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MN tr Basil: ¿cuál es la cualidad más im- 
portante que deberá tener un detec- 
tive? — le pregunté. 

Su pronta respuesta me pareció 

sorprendente, 

— Suerte — me dijo, 

— ¿Suerte? — repetí yo. 

Pocos minutos antes, en el curso de 
la conversación, le había oído calificar de incapaz 
para ser oficial detective a una persona porque 
ésta tenía una continuada mala suerte. 

— La secreta labor de la policía — agregó el ex 
jeíe — depende de tres elementos: organización, 
trabajo firme y suerte. Los tres y cada uno de por 
sí son importantes. Los dos primeros pueden lo- 
grarse con el consiguiente esfuerzo. El detective, 
para ser eficaz, no necesita ser un experto en jo- 
yería, en impresiones digitales o en venenos, por- 
que puede consultar con especialistas en cual- 
quier materia, Bastará con que posea conocimien- 
tos superficiales. Por ejemplo: el hombre que es 
enviado a registrar casas en las que se cometieron 
robos será como el vigilante de un edificio: ha de 
saber, en líneas generales, dónde es más probable 
que las paredes y los muros resulten con huecos 
y perforaciones, cómo han de examinarse los pi- 
sos, en qué sitios de las entabladuras, puertas o 
frisos caben resquicios, agujeros y comunicaciones. 
Mas el final de sus averiguaciones dependerá de su 
suerte, Dondequiera que usted se encuentre un 
hombre que haya obtenido buenos éxitos en esta 
profesión, esté usted seguro de que se halla ante 
un afortunado. El detective tiene suerte cuando 
se da cuenta de que algo pasó en una localidad y 
que no fué advertido por ningún vecino; cuando 

. sorprende una conversación que le aclara precisa- 
mente un punto obscuro, y así por el estilo, Tam- 


bién hay criminales suertudos y otros no. Todo el. 


que se halle en contacto con malhechores adver- 
tirá en seguida estas dos categorías: los que no te- 
niendo dominio de sus pasiones asesinan en las 
peores circunstancias, sin saber aprovecharse del 
robo y cayendo, en fin, dentro de las prisiones, 
y los que logran escapar a todo castigo, distru- 


tando de sus pillajes como personas honradas 
Suerte: todo gira alrededor de la suerte. 

— ¿Está usted pensando en algún caso que prue- 
be ejemplarmente algunos de esos puntos de vista? 
— le pregunté. 

— Sí; en uno que le probará bastante satisfac- 
toriamente lo que le he explicado, 

Me arrellané cn mi butaca, adoptando una pos- 
tura atenta. Sir Basil encendió un cigarrillo y son- 
rió evocador al dar, sin duda, con la tecla de su 
memoria correspondiente a una de sus curiosas ex- 
periencias. 

—En la primavera del novecientos quince — 
comenzó diciendo el ex jefe de la C. I, D. — un 
oficial detective en directa conexión con la sección 
de investigaciones criminales de Correos, servicio 
especial, compareció ante mi precencia en la ofi- 
cina de la Scotland Yard acompañado de otra per- 
sona, un caballero muy bien portado, de expresivas 
maneras, al que yo conocía como miembro de la fir- 
ma de una casa de seguros de certificados postales. 

Se sentaron a una indicación mía y aguardé a 
que se explicaran. 

-— Hemos venido a verle — habló el detective — 
por el asunto de las perlas de Max Meyer. — ¿Está 
usted enterado de las circunstancias que rodearon 
la desaparición del collar? — agregó el agente yen- 
do derecho a la cuestión. 

—HEn parte nada más — respondíle, —- Re- 
cuerdo que después de robadas Jas perlas se re- 
quirió nuestra ayuda y que se cambió correspon- 
dencia acerca del robo entre la Scotland Yard y 
la policía de París, pero los detalles de que tra- 
taban las cartas los ignoro. También recuerdo per- 
fectamente las informaciones principales que apa- 
recieron en los diarios. Tengo entendido que el 
collar es de gran valor, 

— Quinientos ochenta mil dólares — aclaró el 
visitante. 

— Y que desapareció en el trayecto postal entre 
París y Londres. 

— Sí; y fuí yo — dijome el socio de la empresa 
aseguradora — el que requirió los servicios de la 
Scotland Yard, Mi compañía aseguró el collar y 


O Biblioteca Nacional de España 


cuando los de la firma Max Meyer descubrieron 
la substracción nos la participaron inmediatamen- 
te y lo mismo hicieron con la oficina central de 
Correoz. Se creyó que los ladrones habian operado 
en París, y aquella policía, después de completar 
una minuciosa investigación, nos indujo a creer 
que el robo sin duda había ocurrido en Inglaterra. 

— Si quiere usted darme todos los detalles del 
caso — dije yo — con todo gusto le daré mi opi- 
nión acerca de lo que debe hacerse. 

El socio de la firma de seguros miró al detec- 
tive y éste tomó la palabra para decir: 

—El collar fué enviado del establecimiento de 
Max Meyer en París al establecimiento que: la 
misma firma tiene en Londres. Las perlas fueron 
acomodadas en una cajita especial, envuelta en 
papel de cierta clase y luego precintada y sellada 
con ancho sellos de lacre marcados con las iniciales 
M. M. de la firma, forma en que la casa expide 
siempre sus paquetes postales de valor. Luego de 
así arreglado el envío, un socio de la tirma de 
Paris lo llevó personalmente a la oficina de Co- 
rreos, donde lo registró, siendo entonces colocado 
en el saco especial de los paquetes certificados, 
el que fué asimismo: sellado una vez listo. El saco 
llegó en perfectas condiciones a Lon«dres, al menos 
tan perfectas como nosotros pudimos observar, y 
su contenido entregado a los carteros correspon- 
dientes. El empleado de éstos que acostumbraba 
a entregar paquetes análogos a los señores Max 
Meyer fué el que esta vez entregó al «managers de 
dicha firma la cajita de las perlas, a la hora usual 
de otras veces. Los sellos de lacre hallábanse in- 
tactos. El «manager» londinense cortó el precinto 
con su navajita, e hizo saltar los sellos, abrió la 
tapa de la cajita y se encontró con pequeñas bo- 
litas de carbón de igual peso que las perlas subs- 
tituídas, 

— Por supuesto — yo cuestioné: — resulta más 
lógico creer que alguien en París conocía el valor 
de la remesa y no alguien de Londres. 

— Incuestionablemente — me respondió el de- 
tective. — Por tal razón las primeras y confiden- 
ciales investigaciones se llevaron a cabo por el 
departamento policial del Correo de París, cuyos 
agentes interrogaron a todos los empleados de la 
sección certificados, inquiriendo además en sus vi- 
das privadas, etcétera. Y el resultado de estos tra- 
bajos fué el convencimiento de que el robo no se 
efectuó mientras el famoso paquete estuvo a cargo 
de la oficina vostal francesa según la detallada in- 
formación que nos enviaron. 

— ¿Entonces la substracción acaso pudo efec- 
tuarse en el establecimiento de Londres una vez 
recibida la cajita de manos del cartero? 

— El cartero la entregó en las propias manos 
del «managers, que procedió a su apertura perso- 
nalmente. 

— ¿Ha investigado usted la persona del cartero 
londinense? e 

— Claro. Doce años lleva prestando servicios y 
tiene una reputación de honradez inmejorable, así 
como de empleado cumplido. Además, su recorrido 
en ese día demostró su acostumbrada puntualidad, 
lugar por lugar, sin perder apenas un minuto entre 
entrega y entrega, descontando el tiempo inver- 
tido en los trayectos, . 

— ¿Y qué me dice acerca del carbón que rcem- 
plazaba a las perlas? 

— Resultó ser el mineral ordinario que se con- 
sume tento en París como en Londres. : 

— ¿No existe alguna sospecha de que la cajita 
criginal de las perlas haya sido substituída por 
ctra igual conteniendo las piedrecitas de carbón? 

— No; se comprobó la existencia del paquete 
criginal, 


— Entonces, la única guía que tenemos es la 
cajita y su envoltorio. 

El detective hizo un signo afirmativo y miró al 
agente de seguros, que también se manifestó de 
acuerdo, El primero sacó de uno de sus bolsillos 
un pequeño bulto y lo desenvolvió, poniendo sobre 
la mesa de mi escritorio la caja en la que se me- 
tiera el collar, el papel de la envoltura, el cordón 
y los sellos de lacre, Contemplé con interés estos 
objetos; los sellos eran tal como los describiera el 
oficial: de forma oval y con las iniciales M. M. de 
la firma, El lacre colorado del corriente, podía 
obtenerse en cualquier tienda de cualquier parte. 

— ¿Este es el mismo lacre que usa el estableci- 
miento Meyer? — pregunté. 

— Sí; el mismo que usan en sus casas de París 
y Londres. 

Todos los sellos hallábanse intactos. Con una 
magnífica lente de aumento los examiné con sumo 
cuidado, resultando notorio que no habían sido 
alterados ni repegados aparentemente, Me pareció 
probable que alguien, poseyendo un sello similar, 
hubiera lacrado de nuevo después de liaber abier- 
to el paquete y extraído las perlas, dejando en 
su lugar jos carboncitos, 

— El lacre se conoce que no fué abundantemente 
desparramado sobre el papel — hice notar yo. — 
¿Recuerda el hombre que lacró en París este de- 
talle? 

Ha examinado el envoltorio tal como quedó des- 
pués del robo y no puede precisar absolutamente 
cómo hizo la operación. 

— Bien — dije yo; — resultando indudable, de 
acuerdo con los hechos, que las perlas fueron ro- 
badas desde el establecimiento Max Meyer de Paris 
hasta el de Londres, es indudable que la cajita 
fué abierta y resellada en el trayecto. Acaso po- 
dramos saber cómo y dónde si se investiga a con- 
ciencia, 

El agente de seguros se inclinó hacia mí con ma- 
nitiesta ansiedad, brillándole los ojos. 

— Por supuesto — habló; — si las perlas no se 
recobran mi compañía tendrá que indemnizar todo 
su valor a los aseguradores. Sería una pérdida tuer- 
te y nosotros estamos dispuestos a cualquier esluer- 
zo con tal de recuperarlas. 

— Así que — aseguréle — si el robo ocurrió en 
Inglaterra puedo decirle, con muchas probabili- 
dades de acertar, que yo sé dónde se hallan las 
perlas. 

El hombre me miró en el colmo del asombro, 

— ¿De verdad sabe usted dónde están? — pre- 
guntó con gran curiosidad, 

— Con muchísimas probabilidades de acertar 
—le repetí. 

— ¿Usted sabe quién Jas tiene? 

— No; pero apenas abrigo duda de que en al- 
gunas horas de investigación podremos conocer 
tal detalle, 

— Pero, entonces, ¡por Dios vivo! exclamó; — 
si usted conoce dónde están las perlas y puede sa- 
ber quién las tiene, Mr. Meyer las recobrará se- 
guramente y nosotros salvaremos la póliza asepu- 
radora. 

— Me temo mucho no poder prometerle tanto 
— repliqué yo para no despertar en él prematuros 
entusiasmos. 

Y Sir Basil, al llegar a este punto, se recostó 
en su sillón y se quedó unos instantes abstraído, 
contemplando las espirales de humo de su ciga- 
rrillo, 

— Nunca he visto un problema como éste pre- 
sentado en las ficciones literarias detectivescas — 
continuó sonriendo el ex jefe de la €. I. D, — En 
la ficción, cuando el robo ha sido descubierto. los 
ladrones son capturados y reciben el correspon- 
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diente castigo, siendo las joyas casi siempre recu- 
peradas, En la vida real, la policía puede conocer 
los ladrones, puede saber dónde se haila lo roba- 
do, y sin embargo, no puede incantarse de los unos 
ni de lo otro mientras no tenga pruebas convin- 
centes. Los ladrones especialistas en joyería saben 
muy bien esto, no así los agentes aseguradores, 
que a veces parecen olvidar tan importantes deta- 
lles, 

— ¿Cuántas eran las 
perlas? — le pregunté, 

— Setenta y cinco, si no 
recuerdo mal, 

— Algunas de ellas son 
grandes, indudablemente. 

— Las del centro del co- 
llar, en efecto, son muy 
grandes, Formaban pares, 
lo que contribuye a su grán 
valor, 

Las perlas apareadas son 
muy conocidas. 

— Sí; en todas las joye- 
rías reputadas del conti- 
nente se las conoce y 
aprecia. 

— Con todo su valor — 
observé yo — probable- 
mente el collar cabrá en 
la palma cerrada de una 
mano de hombre, 

— Sí, ciertamente. 

— Muy bien — contesté, 
Supongamos que es usted 
el hombre que posee tales 
perlas, las que pueden ser 
fácilmente reconocidas por 
cualquier experto. Ellas 
constituyen su «ganancias 
en el robo, pero, al mismo 
tiempo, una prueba palpa- 
ble en su contra. Usted sabe 
que la policía no ignora su 
complicidad en el delito y 
que, de un momento a otro, 
pueden arrestarlo y regis- 
trarlo, lo que significa va- 
rios años de presidio, ¿Qué 
hacer con las perlas? 

— ¿Qué hacer? —contestó 
preguntando el hombre, 

-— Pues que la policía bus- 
cará las perlas en los fondos 
fangosos del Támesis. ¿No 
Jo cree usted así? 

— ¡Demasiado gracioso!l— 
exclamó — ¿Quiere usted de- 
cir que los ladrones destruirían una riqueza de 
más de medio millón de dólares? 

— Tendrían gran dificultad en realizarlas, y co- 
mo es probable que sean hombres de mediana edad, 
una sentencia de muchos años les resultaría un 
contratiempo muy serio, 

El agente inclinó el rostro con aire pesimista. 

— ¿Entonces usted me da a entender que aun- 
que lográramos saber dónde están las perlas — el 
Támesis es enorme para tan poco volumen — no 
las recobraríamos? 

— No; yo confío en que nosotros las encontra- 
remos precisamente porque son perlas, Si fueran 
diamantes mi esperanza sería mínima, porque es- 
tas piedras se tallan y desfiguran fácilmente, vol- 
viéndose irreconocibles y pudiendo luego ostentar- 
se en anillos, brazaletes y Otras prendas, de tal 
modo que aun teniendo la certeza moral del la- 
drón, resulta imposible próbarle el delito. Por el 


conocía los 


Kelly, el viejo ex convicto, que 


métodos policiales lo 
mismo que la Scotland Yard, y cuya 
perspicaz mirada pinchaba todos los 
disfraces. 


contrario, las perlas no pueden ser alteradas. Con 
respecto a este robo, evidentemente lo han come- 
tido ladrones expertos, aunque no alcanzo a com- 
prender cómo se aventuraron con perlas, Tengo el 
presentimiento de que fué una equivocación por 
parte de elos, 

— Sir Basil de nuevo hizo una pausa en su na- 
rración que yo aproveché para preguntarle: 

— ¿Qué quiso usted significar cuando dijo al 
agente de seguros que usted sabía dónde 
se encontraban las perlas? 

— ¿Usted, entonces, no tiene familiaridad 
alguna con Hatton Garden? 

— No, no conozco ese barrio más que de 
nombre. 

— Se trata de un distrito que, durante un 
par de centurjas, viene siendo el lugar de los 
pequeños manufactureros en cosas artísticas, 
AMí se encuentran doradores y traficantes 
en marcos para cuadros de pintura en abun- 
dancia, pero, sobre todo, innumerables ma- 
nufactureros en joyas. Pasando por aque- 
llas calles se ven, echando una mirada por 
puertas y ventanas, obreros y más obreros 
doblados sobre sus mesas de trabajo, ya 
tallando brillantes piedras 
o bien retorciendo bilillos 
de oro entre diminutas pin- 
zas, muchas de cuyas labo- 
res, primorosamente labra- 
das, admiramos luego en 
los mejores escaparates del 
centro de Londres, Casi to- 
dos estos establecimientos 
se componen de una sola 
pieza, Y sépase usted que 
Hatton Garden es el mayor 
depósito de joyas robadas 
que existe en Enropa, sin 
exceptuar a Amsterdam, De 
sus modestos talleres, en la 
mayor parte de los casos, 
las alhajas salen converti- 
das en nuevas prendas, La 
Scotland Yard mantiene 
toda una concienzuda y ac- 
tiva organización de vigi- 
lancia sobre Hatton Garden, 
no quitándoel el ojo de en- 
cima. Pocos son los días en 
que nuestras informaciones 
policiales no registren suce- 
sos relacionados con aque- 
llos vecinos. Los detectives 
designados para la vigilancia 
del citado distrito recogen 
cuantos datos sorprenden y 
suclen formar parte de la clientela de los cafés y 
demás establecimientos públicos. El robo de las 
perlas de Meyer fué, evidentemente, un mal nego- 
cio para los ladrones, no me Cabe duda de ello; y si 
el collar no se encuentra en la actualidad en Hatton 
Garden, al menos Hatton Garden sabe donde está, 

Después que mis visitantes se hubieron ido, en- 
vié a llamar al inspector Ward, quien, víctima de 
su deber, fué posteriormente matado por la bomba 
de un zeppelín, y al cual Je enteré del asunto. 

— Nosotros debemos ser capaces de poner en 
limpio esta importante desaparición — le dije. 

— Sí, probablemente. 

— Vamos a darnos unas vueltas por Hatton 
Garden — propuse. 

En efecto; a la hora del almuerzo el jefe nom- 
brado y yo penetrábamos en uno de aquellos cafés 
mus frecuentados, cuyos parroquianos, en su gran 
mayoría, eran conocidos como tratantes en objetos 
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comerciales, lo que en el vecindario significaba ne- 
gociante en piedras preciosas. Muchos de ellos apa- 
recían sentados en grupos de dos o tres alrededor 
de pequeñas mesas, conversando con las cabezas 
muy juntas. A intervalos, alguno solía echar mano 
al bolsillo del chaleco discretamente, extrayendo 
un pequeño estuche o bien, entre dos dedos, una 
piececita brillante, la que era examinada por todos 
los del corrillo. Claro que nosotros no podíamos 
saber cuáles de estos objetos eran robados, pero 
no abrigábamos la menor duda, juzgando en ge- 
neral, de que la mayor parte procedían de robos. 

Habíamos entrado procurando no llamar la aten- 
ción. El jefe resultaba persona conocida para todos 
en tanto que yo podía pasar inadvertido para los 
más. Apenas el camarero nos atendió, echándonos 
una mirada a cada uno, sus ojos parpadearon bri- 
llante con cierto disimulo, y cuando se alejó dijo 
algo por el camino a un compañero, el cual pasó 
el misterioso «recado» a un tercero. Luego, al cru- 
zar y recruzar por las mesas, como para limpiarlas 
O recoger servicios, nadie se movió, ninguna cabeza 
hizo un gesto de extrañeza; todos permanecían en 
su quieta actitud; pero nosotros estábamos seguros 
de que nuestra presencia había sido descubierta, 
Al instante los diversos objetos a examinar de nue- 
vo desaparecieron en los bolsillos de sus poseedo- 
res, Poco a poco aquellos hombres fueron desfi- 
lando del establecimiento, pasando por nuestro 
lado sin dignarse mirarnos. 

— Esta gente — me dijo el compañero — no 
se extraña mucho en verme a mi, pero es induda- 
ble que les desconcierta la presencia de usted. 

A] fin, ya casi el salón desocupado, un personaje 
pequeño y moreno se dirigió hacia la puerta, de- 
teniéndose de repente al pasar junto a nuestra 
mesa con ss agudos ojos fijos en Mr. Ward. 

— Buenas tardes, Mr. Ward, — saludó. 

— Buenas tardes — contestó el inspector. 

El hombrecito sonrió y se fué no sin envolver- 
nos otra vez en su mirada perspicaz, 

— ¿Quién es éste? — le pregunté al detective. 

— Se llama Marks; es tallador de diamantes, 
pero no sé dónde trabaja. Quisiera saber porqué 
nos ha sonreído, 

Interrumpióse Sir Basil unos instantes y yo le 
pregunté curioso: 

-— ¿Estaba complicado Marks en el robo? 

—En cierto sentido sí — contestó Sir Basil 
reanudando el hilo de su relato, — Aquel mismo 
día visité a mi dentista. 

— ¿Cuál es — inquirí — el material que más 
pronto se endurece? 

— Una pasta especial hecha en París para sacar 
moldes nosotros — me respondió, 

Y me dió un trozo a mi requerimiento. Poco 
después, en mi oficina, descubrí que en precisos 
cuatro minutos, yo podía hacer un molde y repro- 
ducir un sello cualquiera tan perfectamente que 
ninguno de mis colegas notara la diferencia. 

- —El detalle parece importante — noté yo, 

— Importante en el sentido de que nos enseñaba 
que el paquete de las perlas pudo haber sido 
abierto y resellado en pocos minutos, apenas esta- 
bleciendo diferencia de tiempo en su entrega. Sin 
embargo, el resello de la cajita no se verificó co- 
mo yo me había imaginado. Entonces notifiqué al 
jefe inspector el descubrimiento, encargándole de 
las investigaciones. No tardó mucho en saber los 
nombres de cuatro traficantes de Hatton Garden 
que, por los rumores acumulados en aquel distrito, 
resultaban sospechosos en este caso. El localizar- 
los y vigilarlos se hizo en seguida sin gran tra- 
bajo. Las apariencias iban, pues, encaminadas ha- 
cia una solución satisfactoria. Comenzamos a in- 
quirir si algún grabador en Londres biciera un selio 


con las iniciales M. M. tan exactas como las de la 
firma Max Meyer, pero no obtuvimos resultado al- 
guno. Asi, dias y días transcurrieron sin alcanzar 
progresos en nuestras pesquisas. Usted comprende 
perfectamente las dificultades con que tropieza la 
policía en esos casos. 

— Comprendo — contesté, — Usted no podía 
arrestar a nadie hasta que no supiera que al arresto 
se seguiría la recuperación del colar, y, por otra 
parte, hacíase prudente no espantar la caza, como 
suele decirse. 

— Eso es, — afirmó Sir Basil, continuando: — 
El jefe inspector vino a verme para otra consulta 
acerca del particular, demostrando en su aspecto 
bastante pesimismo. 

— Bueno — me dijo; — mucho me temo que 
fracasemos, 

— Conocemos a los hombres — le recordé yo. 

—Sí; no hay error en asegurar que los cono- 
cemos. James Lockett aparece ser el director ce- 
rebral de la cuadrilla. Es más listo que Grizzard 
y Gold y también que Marks, el tallador de dia- 
mantes. No me imagino qué participación tuvo 
este último en el robo de las perlas, pero, en fin, 
eso no es del caso. Tampoco se puede abrigar duda 
alguna de que los cuatro hombres se hallan com- 
plicados en viejos robos de alhajas, habiendo uno 
solamente que no ha servido tiempo en prisión 
alguna. En resumen: me parece que son demasiado 
listos para nosotros. Si no lo hubieran sido tanto, 
Kelly no hubiera inclinado la balanza en favor de 
ellos. 

— ¿Kelly, Sir Basil? — interraumpí yo. — En- 
tonces se trata de cinco, no de cuatro. 

— No — me respondió el ex jefe. — Kelly no 
está complicado en este robo, El fué, sin embargo, 
un interesante factor en este asunto, Se trata de 
un ex convicto de 76 años, que ha pasado la ma- 
yor parte de su vida en prisiones; un tipo de lo 
más respetable, con reverenda barba blanca, co- 
nocedor perfecto de los métodos de la policía me- 
tropolitana y de sus miembros. Los ladrones de 
las perlas únicamente por él podían saber que eran 
observados, habiéndole alquilado para que les tu- 
viera al tanto de los movimientos de la Justicia, 
La primera vez que un detective de la Scotland 
Yard se hallaba escuchando la conversación de dos 
de los complicados, Kelly, que se encontraba a 
corta distancia, se limitó a pasar junto a ellos, los 
que inmediatamente se separaron, Localizados co- 
mo estaban, resultaba rarísimo sorprenderlos sin 
que la figura de Kelly no se interpusiera de por 
medio. En fin, nosotros resolvimos arrestar a los 
cuatro en los precisos momentos en que celebraran 
una de sus frecuentes reuniones, Existían proba- 
bilidades de que alguno de ellos llevara consigo 
el collar substraído. Debo confesar que jamás asun- 
to de esta índole requirió por nuestra parte más 
estrecha y perspicaz vigilancia. Los cuatro presun- 
tos culpables tenían encima, desde por la mañana 
a la noche, detectives que se renovaban para no 
aparecer sospechosos, y sus reuniones en los cafés 
nos eran conocidas, aunque solían cambiar de 
sitio para despistarnos. Á pesar de todas estas pre- 
cauciones no Jográbamos engañarlos, prevenidos 
como estaban por el ojo alerta de Kelly. El ins- 
pector jefe hallábase naturalmente afectado por 
el fracaso de nuestro sistema de observación, di- 
rigido por él en persona, 

— Debemos emplear, inspector jefe — le dije 
a mi colega, — algún disfraz que logre engañarlon. 
Hay que inventar algo nuevo; es gente muy lista, 
sobre todo Kelly, al que es difícil de engatusar 
porque conoce nuestros procedimientos, 

Luego de discutir el asunto, yo sugerí un nuevo 
método, el que no pareció satisfacer mucho a mi 
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interlocutor, lo mismo que a los de- 
más miembros de mi consejo. No 
obstante eso, se acordó ponerlo en 
práctica, Uno de nuestros detectives 
fué «distrazado» según convinimos y 
se estacionó en la vecindad frecuen- 
tada por Marks. 

Una tarde nuestro hombre vió a éste y a Griz- 
zard juntos y se acercó a ellos con disimulo, pero la 
pareja, al verlo, no se dió cuenta de su disfraz y 
siguieron hablando. 

— ¿Dónde? — preguntaba Marks. 

— Oxford Street, estación del «subte». 

— ¿Hora? 

— A las diez en punto. 

Ahora bien; la estación del «subte» en Oxford 
Street hállase a setenta pies debajo de la superficie, 
Hay ascensores y las conocidas escaleras de acero. 
A la mañana siguiente aquellos alrededores estaban 
convenientemente vigilados por nuestros agentes, 
Primero apareció Lockett seguido de Grizzard y 
luego Marks y Gold por opuestas direcciones, 
dirigiéndose los cuatro hacia la ventanilla de los 
boletos. De pronto escuchóse un silbido agudo, 
repitiéndose a intervalos, y los cuatro personajes 


— ¿Iba usted a sa- Se 
lir? — inquirió el 
inspector jefe de la 
hermosa 


eshumaron derechos a uno de los 
ascensores, pero en vez de ocupar la 
férrea jaula se metieron por la 
escalera. 

Estando todas las salidas tomadas, 
arriba ya les esperaban las esposas. 
Kelly también cayó en la red, Previo un registro 
rápido, fueron conducidos a la estación de policía 
donde con mayor detención se les volvió a registrar, 

— ¿Y se les encontraron las perlas, Sir Basil? — 
no pude menos de preguntar con gran curiosidad. 

-- No. Los detenidos sonreían tranquilamente 
mirando a los detectives, los cuales rebuscaran 
por toda la estación ante la probabilidad de que, 
al sentirse sorprendidos, hubieran arrojado el collar, 
pero nada se encontró. En vista de esto, nosotros 
debíamos apresurarnos a realizar el programa plan- 
teado. Yo mismo dirigí los detalles del registro de 
Marks. 

Aquel distrito de Hatton Garden babía sido, en 
tiempos de Carlos 11, la residencia de los más ricos 
comerciantes de Londres. Todavía se conservan, 
aunque deteriorados por los años, los grandes edi- 
ficios tan característicos, Por fin dimos con la 
pequeña pieza-taller del tallador de diamantes, en 


señora. 
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la cual se veían los objetos propios del oficio. Todo 
lo examinamos cuidadosamente sin dar con los 
rastros de las perlas, 

Mientras tanto que ocurría esto, el inspector 
jefe Ward y su gente llegaba al domicilio de Lockett, 
el cual era el encargado de una hermosa casa en 
la parte Norte. 

Mr. Ward oprimió el timbre de la puerta de 
entrada y ésta se abrió en seguida, apareciendo una 
hermosa mujer con el sombrero puesto, 

— ¿Iba usted a salir? —inquirió el inspector, 
saludando. 

— No — contestó la mujer: —acabo de llegar; 
venga del mercado. 

— ¿Usted es la señora Lockett? 

— Sí. 

— Soy un inspector de policía, señora Lockett, 
y nos vemos obligados a registrar su Casa. 

— ¿Registrar la casa? — preguntó con aparente 
asombro. — ¿Puedo preguntar porqué? 

El inspector la contempló con detención. Fre- 
cuentemente las esposas de muchos criminales no 
saben una palabra respecto a los delitos en que se 
hallan envueltos ellos. Tal case, el inspector sos- 
pechó, podía darse con la bonita señora. 

— ¿Entonces usted ignora — preguntó el policía 
— que su marido ha sido arrestado? 

— El señor Lockett arrestado. ¿Y por qué? 

— Por sospechas de hallarse complicado en el 
robo del collar de perlas de los joyeros Max Meyer. 

— ¡Santos cielos! — exclamó ella, — Mi marido 
no es un ladrón. Debe de haber algún error grande. 
Puede ústed registrar la casa de arriba abajo; 
nada encontrará sospechoso. 

El inspector y su gente entraron en la casa y 
pieza por pieza la visitaron seguidos de la mujer, 
la que parecía en extremo ansiosa por demostrar 
la inocencia de su marido. En vano registraron 
minuciosamente desde el techo a los sótanos: nada 
hallaron que pudiera relacionarse con las perlas. 

Sir Basil se calló, como para dar más efecto a 
su relato. 

— Bien, ¿y? — pregunté yo, cada vez más cu- 
rjoso. 

— ¿Qué ponía usted de este caso a estas alturas? 
— sonrió interrogativamente el narrador. 

— ¿Acaso las perlas fuerón destruídas o sacadas 
del país? 

— No, 

— ¿No hubo otros miembros de la pandilla, des- 
conocidos para usted y por consiguiente no arres- 
tados? 

— No. 

— Pues entonces las perlas debieron hallarse en 
Ja mal registrada casa o en las otras dependencias 
habitadas por los otros cómplices. 

— No — volvió a repetir Sir Basil, — Los hom- 
bres que practicaron los registros proceden todos 
de la Scotland Yard, donde son rigurosos ds entre- 
namientos de esta clase, Las perlas no hubieran 
escapado a su búsqueda, aunque hubieran sido 
escondidas en el piso, en cualquier hueco, tfas de 
cualquier armatoste o cuadro, debajo'del cualquier 
al parecer insignificante trasto de cocina, 

— Entonces es indudable que fueron guardadas 
en algún lugar que ustedes no registraron, quizá 
en alguna caja fuerte de algún Banco. 

— No. Lockett, el único que poseía caja fuerte, 
no las tenía. Las perlas no fueron guardadas en 
ninguno de esos sitios que usted presume. 

— Bueno. ¿Cuáles fueron las diligencias poste- 
riores? 

Sonrió de buena gana Sir Basil, 

— Ya que me pregunta derecho, yo puedo con- 
testarle lo mismo. A la mañana siguiente envié un 
recado a Max Meyer para que viniera a verme en 


mi oficina. Mr. Meyer — le dije en cuanto lo tuve 
a mi lado: — necesito de los servicios de un experto 
en joyería, y como el asunto podía interesarle, me 
he tomado la libertad de avisarle. Tengo aquí 
algunas alhajas que no sé si son legítimas o Jalsi- 
ficadas, 

Al decir esto, eché mano a uno de los cajones de 
mi mesa y la saqué cerrada; y cuando, a poca 
distancia de su rostro, la abrí para mostrarle lo 
prometido, el hombre lanzó una fuerte exclamación 


de sorpresa, 

— ¡Mis perlas! — gritó atónito. 

— ¿De veras son estas sus perlas? — le pregunté 
yo. — Porque he consultado con otras personas y 


no estuvieron seguras de que fueran una imitación, 


“Parece que son demasiado amarillas. 


— ¡Amarillas! — exclamó el hombre. — Como que 
no se encuentran otras iguales en la actualidad. 
Mi querido señor; son de color rosa con admirables 
tonalidades. 

— Estoy impaciente, Sir Basil, por saber cómo 
las encontró — interrumpile: yo sin poder conte- 
nerme. 

— Bien; vamos a reconstruir los detalles del rabo, 
según puse en claro al final de las investigaciones. 
Al otro día de haberle mostrado las perlas a Max 
Meyer, un oficial penetró en mi oficina acompañado 
de un hombrecito de cargadas espaldas. Antes de 
que se me advirtiera, supuse que se trataba de un 
grabador. 

— Este es el hombre — explicó el detective — 
que grabó el sello, Posee un pequeño establecimiento 
en Hammersmith y él aceptó el encargo como 
cualquier otra orden de sus clientes. 

— ¿Ha sido careado con los presos? — pregunté, 

— Sí, y reconoció en Grizzard a la persona que le 
hiciera el encargo. 

Cuando cierto número de individuos es arrestado 
por participación en algún delito, es muy raro que, 
entre sí, se mantengan firmes y leales sin que alguno 
«cantes al fín. Uno u otro acaban por declarar la 
verdad en espera de un alivio en la sentencia que 
se les adjudique. 

Ya sabiendo quién había sido el grabador que 
hiciera el sello, la tarea restante no resultaba tan 
larga y difícil. He aquí, pues, la historia del sen- 
sacional proceso, muy sencilla por lo demás, 

Grizzard resultó ser el que plancara el negocio. 
Sabía que, varías veces a la semana, el estableci- 
miento londinense de Max Meyer recibía valiosos 
paquetes procedentes de su sucursal de París, los 
cuales contenían frecuentemente diamartes y otras 
piedras strabajables», En seguida comenzó por cul- 
tivar la amistad del empleado de correos afecto a 
este particular servicio de entrega certificada, El 
cartero era un hombre de escasa inteligencia; se 
limitaba a cumplir con su deber sin gran interés, 
y cuando terminaba sus recorridos se iba a cierto 
Bar donde pasaba la mayor parte de la noche 
bebiendo con algún camarada, Grizzard se hizo 
amigo de €] con paciencia, alternando en la mesa y 
encontrándolo en las calles intencionadamente, 
cambiando algunas palabras para luego verse a la 
noche en la taberna. Cultivada así la amistad, 
una de las veces que se tropezó con él en la calle, 
tomó de su saco, como por simple curiosidad, un 
paquete que miró con indiferencia y que de nuevo 
colocó en la valija del empleado. El paquete estaba 
dirigido a Max Meyer y al tomarlo en su mano 
sacó perfectamente un molde de los sellos con esa 
pasta especial que en pocos minutos se endurece, 
Nada más aquel día. 

El desconocido y modesto grabador hizo el sello, 
En la siguiente entrevista con el cartero, Grizzard 
le habló así: 

— ¿No quisieras ganarte quinientas libras ester- 
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— ¡Perlas — gritó Lockett. — ¿Os habéis vuelto 

locos a estúpidos? ¡Perlas rosadas! Con toda se- 

guridad que todos los joyeros principales de Euro= 
pa las conocen. ¡Tíralas al río! 


tal 


linas? —le propuso yendo derecho al asunto. 

— ¡Quinientas libras! — exclamó el empleado de 
correos con una expresión que denotaba lo mucho 
que importaba para él tal cantidad. 

— Puedes panártelas con suma facilidad. Todo 
lo que tienes que hacer es prestarmo por unos mi- 
nutos un paquete dirigido a Max Meyer, el primero 
que venga y que hayas de entregar, Yo te esperaré 
en la calle y tú, mientras tanto, no perderás tiempo 
entregando otros, y cuando regreses ya estaré yo 
esperándote con el paquete prestado para que Jo 
entregues intacto a su destino, Es una apuesta ori- 
final que he hecho con unos amigos y que me dará 
una buena ganancia, 

El empleado reflexionó. No le parecía peligroso 


de 4 
y $52. 
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dejar en manos de un buen amigo, durante aleunos 
minutos, un paquete cualquiera de su valija, y la 
recompensa era buena. 

— No me harás alguna trastada, por supuesto — 


preguntó mirando a su amigo con fijeza. — Quiero 
decirte: ¿me lo devolverás como prometes? — in- 
quirió, 


— Te doy mi palabra —le dijo con seriedad 
Grizzard. 
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La cosa quedó convenida, 

Grizzard todos los días se apostaba para aguardar 
al hombre hasta que este le dijo que llevaba un 
paquete para Max Meyer, que le entregó, y apenas 
lo tuvo en sus manos desapareció con toda prisa 
a la vuelta de la esquina, Allí le esperaban Marks 
y Gold y los tres se dirigieron al taller del primero 
donde, con habilidad de profesionales, rompieron 
los sellos de lacre, abrieron el paquete y sacaron el 
collar de perlas, substituyéndolo con piedrecitas de 
carbón del mismo peso. Luego lo envolvieron como 
antes estaba y con un trozo de Jacre de la misma 
clase y color lo sellaron, imprimiendo sobre la pasta 
caliente el grabadito de acero encargado, quedando 
el paquete lo mismo que al ser recibido del cartero, 

Poco después lo entregaba con toda tranquilidad 
a su complaciente amigo con las quinientas libras 
ofrecidas, y sin perder tiempo regresó al taller de 
su cómplice. Al penetrar en el local, advirtió que 
Lockett subía las escaleras. Lockett estaba metido 
en el negocio, pero no habia presenciado la apertura 
del paquete, 

En cuanto estuvieron reunidos, Marks, sin decir 
una palabra, le enseñó lo robado. 

— ¿Perlas? — exclamó. — ¿Os habéis vuelto locos 
o estúpidos? ¿No me dijísteis que se trataba de 
diamantes? . 

Los demás ladrones se encogieron de hombros, 

— Resultaron perlas. ¡Qué Je vamos a hacer! 
Ahora se trata de acordar lo que proceda, 

—Lo mejor sería volver a ponerlas en su caja 
y devolverlas al empleado de correos, en espera de 
otra ocasión, pero ello ya es imposible, ¡Dios de 
Dios! ¡Perlas! ¡Perlas rosadas! Es seguro que son 
conocidas de todos los principales joyeros de 
Europa. ¡Al río con ellas! Retenerlas significa la 
asombra» para todos nosotros y para toda la vida. 

— ¿Y no tratar de negociarlas? — habló Grizzard. 
— ¿Y las quinientas libras que yo he aflojado al 
hombre? Sin embargo, aquí hay bastante para que 
todos nos enriquezcamos si las pudiéramos realizar. 

Se miraron pensativos durante algunos segundos, 
El mejor establecido de todos era Lockett, que tenía 
hogar y esposa en una buena finca. 

— Que las guarde Lockett — propuso Grizzard — 
y que las ponga en lugar seguro hasta que demos 
con, el modo de venderlas. 

— Y claro: Lockett se las llevó a su casa — 
quise adivinar yo, interrumpiendo otra vez a Sir 
Basil ' — Por supuesto, sin que su esposa supiera 
una palabra. 

— No; Ja señora Lockett lo sabía. Ella nos probó 
ser, en las circunstancias en que la sorprendimos, 
una consumada actriz. Conocía el arresto de su 
marido a los pocos minutos de efectuarse. El 
primer acto de la policía, pensaba ella con gran 
acierto, sería el registro de su domicilio, y si el 
collar era encontrado por los agentes en su casa, 
Mr. Lockett con seguridad que paraba en la cárcel. 
Las perlas habían sido separadas de la cadenita y 
puestas en una caja de fósforos de las grandes, y 
con ella en Ja bolsa de calle corrió de su casa y a 
regular distancia las arrojó en una zanja de 
desagúe. 

— ¡En una zanjal —exclamé yo. 

— Acaso su femenino amor por las joyas la hizo 
arrojarlas así, como temerosa de que tal riqueza 
se perdiera. Una acción de mujer que, bien anali- 
zada, aparece muy natural. También, quizá, para 
desprenderse de ellas sin pérdida de tiempo, de 
manera que no la sorprendieran los policías que sin 
duda ya esterían registrando su hogar. En efecto; 
a pocos minutos de regresar ya estaban los agentes 
llamando a su puerta. 

— Es muy interesante el caso, Sir Basil 
— dije. ¡Pensar que una fortuna de qui- 


FIN 


nientos ochenta mil dólares fué arrojada a una 
zanja a merced del primer transeunte que pasara 
por alli! ¿Quién fué el afortunado? 

— Un ayudante de plomero. Iba camino de su 
casa para recoger algunas herramientas, Al pasar 
precisamente por el sitio en que fuera tirada la 
caja, se detuvo para encender su pipa, pero se 
encontró sin fósforos. Entonces, al mirar hacia el 
suelo, distinguió la caja y se dobló a tomarla, por 
si quedaba en ella aleuno, Al tenerla en las manos 
observó que pesaba más de lo regular. Abrióla y 
vió las perlas, que echó en su mano. Pensó que se 
trataba de una imitación sin valor alguno, y luego, 
como recordara que los diarios se referían a fre- 
cuentes robos de perlas y la estación de policía no 
se hallaba lejos, las entregó a un oficial, relatándole 
las circunstancias de su hallazgo y de nuevo em- 
prendió su camino, El superintendente de aquel 
distrito policial también creyó que se trataba de 
joyas falsas y se limitó a enviarlas, con una expli- 
cación del suceso, a las oficinas de la Scotland 
Yard. Yo, cuando las recibí, no pensé por el mo- 
mento en que fueran las buscadas, y no sin antes 
consultar con algunas personas de algunos conoci- 
mientos en la materia, que no lograron darme una 
seguridad acerca del mérito de las mismas, hice 
llamar a Max Meyer, 

- —¡Ah! La suerte a que usted se refirió al prin- 
cipio de este curioso caso estuvo de parte de la 
policía, Sir Basil. 

— Sí; fué una buena suerte que, como usted 
habrá comprendido, depende de una completa or- 
ganización policial. La pronta acción de los detec- 
tives indujeron a la señora Lockett a tirar las perlas 
en la zanja, Si la buena suerte se hubiera puesto 
de parte de los ladrones, es seguro que habrían 
escapado a la acción de la Justicia. Diez años de 
prisión les cayó, excepto al viejo vigilante de las 
barba, el ex convicto, que fué puesto en libertad 
a los pocos meses, 

— Un bonito y complicado caso — dije, ya satis- 
fecho. — Usted se refirió a cierta maniobra que 
logró engañar la perspicacia de los ladrones mientras 
estaban en observación constante. ¿Qué quiso 
usted decir? 

Sir Basil vaciló unos segundos como si pensara 
en la conveniencia de no dar ciertas explicaciones. 
Por fin sonrió y habló así: 

— Usted habrá leído los cuentos de Poe. «La 
carta substraídas, por ejemplo, De 

—Sí. La carta había sido colocada en cl más 
vulgar, insignificante y visible sitio del despacho 
del ex ministro. Los policías que registraron aquel 
domicilio de arriba abajo ni por un instante ima- 
ginaron que tal documento, tan valioso para su 
poseedor, se hallara «abandonado» a la vista de 
todos. Pues bien; nosotros usamos el mismo método, 

— ¿El mismo método? 

— Sí; nosotros disfrazamos de policía a uno de 
nuestros detectives. 

— ¡De policía! — hube de exclamar, aguardando 
más explicaciones. 

— Claro, Un detective —explanó Sir Basil — 
es un policía disfrazado de particular. Recuerde 
usted que los ladrones conocían nuestros métodos 
casi tan bien como nosotros. Sabían que a ningún 
policía iba a ordenársele que los vigilara visible- 
mente, uniformado, y menos en cl caso especial 
de Jas perlas. Cuando Grizzard se comunicaba con 
Marks, dándole cuenta de la hora de la cita, ambos 
vieron al uniformado pasear cerca de ellos dis- 
traídamente. Y no les cupo en la cabeza que nos- 
otros hubiéramos vestido tan vistosamente a uno 
de nuestros policías para espiarlos a ellos. 

— ¡Buen Dios! ¡Sencillisimo! — comenté 
riendo de buena gana, 
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DICHO Y HECHO,  ror ALVAREZ 


DE MUCHO ANTES DE LA ERA CRISTIANA 
El objeto más antiguo encontrado en la tumba de 'Putankhamón. 


£ 
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LA MAGNANIMIDAD DE CANTONI EL REGALO DE LOS REYES 


Cantoni. — ¿Qué han hecho esos periodistas? ¿Do El gobernador de Jujuy. — Esto de la intervención 
cir po no soy el mejor de los gobernadores? Debían debe ser regalo de Baltasar. 
sor fusilados. Pero soy magnánimo: los indulto. El interventor, — ¡De Baltasar? ¿Y porqué? 
El gobernador de J ujuy. — Porque es cosa de negro. 


EL DEBUT DE UN GALLO 
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Sociedades 


Parte de los asis- 
tentes a la gran 
velada artística y 
danzante que en 
el amplio salón 
“Mariano More- 
no” celebró la So- 
ciedad Pro Escue- 
las, en el Ayunta- 
miento de Riva- 
dumia (Ponteve- 
dra), conmemo- 
rando el primer 
aniversario de su 
fundación. 


Producen imágenes ní- k 
tidas hasta los bordes. 


1) , S 
AS 


De venta en las buenas casas del ramo. | 
PIDA CRISTALES | 
“PUNKTAL” ZElss PM 


CADA PUNKTAL LEGITIMO 
LLEVA LA MARCA 


El palón- teatro 
“Ramón L. Fal- 
cón'”” durante el 
gran concierto 
que seguido de un 
baile familiar dio 
ron Jos alumnos 
del Conservatorio 
Dingreville, 


SI EL ESTÓMAGO 


SE 0S DECLARA 
EN HUELGA 


Será porque lo maltratáis con la irregularidad 
en las horas de las comidas, exceso de fatiga, 
alimentación superabundante o demasiado fuerte, 
comer aprisa; todo ello y aun muchas otras co- 
sas pueden causar desórdenes al estómago pro- 
vocando exceso de acidez o fermentación de los 
alimentos de manera perjudicial. Si os sentís in- 
comodados, no os dejéis martirizar por el estó- 
mago, tomad en seguida media cucharadita de 
Magnesia Bisurada en un poco de agua. Esta 
magnesia neutraliza la acidez estomacal, paraliza 
la fermentación de los alimentos casi instantánea- 
mente y remedia a todos los males y trastornos 
del estómago, permitiéndole, además, efectuar las 
funciones digestivas de modo sano y normal. Man- 
dad, pues, hoy mismo a la farmacia por un fras- 
co de Magnesia Bisurada. Tomarla como se in- 
dica en el Írasco después de cada comida o en 
cuanto el “se declare en huelga” y 
habrá nueve probabilidades por diez de que no 
tendréis nunca más, disturbios digestivos. 


estómago 
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MALESCI 


Reparador auxiliar 


PARA LAS 


FUERZAS AGOTADAS 
SANGRE IIVIPURA 


- VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Prepar dagas Dn ntada de ep cimiento Químico 
ALESCI - Firenze (Italia) 
inscripta en  lienta a Oficial del Reino de Italia 


Mm C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES 


El padre Benito, 
director de la Es- 
cuela Taller Pa- 
rroquial del Soco- 
rro y autoridades 
eclesiásticas presi- 
diendo el acto de 
la distribución de 
premios que se 
efectuó durante la 
fiesta con que se 
celebró la termi- 
nación de curso 
escolar, 


Fiesta escolar 


“Los Cocineros”, 
2] Quinto número 
| del selecto pro- 
| grama ejecutado 
por los alumnos 
de la institución, y 
que luéó muy 
aplaudido, 


VINAGRE 
OMEGA 


Deliciosos serán sus 
manjares, incompara- 
bles sus ensaladas y 
exquisitos sus esca- 
beches, si emplea us- 
ted en la cocina y en 
la mesa el riquísimo 
vinagre de vino 


OMEGA, 
KALISA Y el único premiado por 


la Municipalidad de 
dará a Vd. en las horas de excesivo calor Buenos Aires con pri- 
el placer y refrigerio que ansiará hallar. mer Premio. 


Tomando una copita frappé o con soda ; 

helada, sentirá mA suave y dulce- Pidaloen todas partes, 

mente todo su organismo. Tómelo antes Pesos 1,20 la botella 

de cada comida y a pesar del calor de un litro, 

sentirá gran apetito y bienestar. . 
Para el Interior, 


22 AÑOS DE EXITO. esos 
: Lagorio 8 Cía, - Bs. Aires, P cn 
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Para soportar mejor 
el verano y sus calores. 


Uno de los preceptos de la higiene moderna 
es que en verano más aun que en invierno, 
es preciso tener el intestino libre y limpio. 
En verano las enfermedades intestinales son 
más frecuentes que en invierno, a parte de 
otras causas, porque el exceso de líquidos y 
sobre todo de bebidas heladas predispone a 
inflamaciones del tubo digestivo - no solo 
diarreas y cólicos provocan estos excesos, sino 
también y las más de las veces Estreñimiento. 


Un buen remedio contra el estreñimiento o 
sequedad de vientre es la 


SANTEINA 


e (Dioxidriftalofenona) 


que bajo forma de deliciosas pastillas de 
chocolate, son laxantes o purgantes según 
tome usted una o dos a cualquier hora del 
día o de la noche haya o no comido. 


No solamente es laxante la SANTEINA, 
sino que constituye un excelente desinfectante 
intestinal gracias a la dioxidriftalofenona que 
contiene. 


La caja de 30 dosis, $ 1.60 


Farmacia Franco - Inglesa 
La Mayor del Mundo. 


Sarmiento y Florida, Buenos Aires. 
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Con mucha suavidad, melosamente, 
se expresa así Sabino: 
— Mansamente 
las ingeniosas diosas 
consiguen de los dioses muchas cosas, 
igual que a los esposos, suavemente, 
dominan las esposas, 
Todo está en la blandura, 
en lo enterciopelado, en la finura. 
Elías del Aliso, hombre de seso, 
si ve a su prima Aurelia, 
la saluda con una contumelia 
que más parece un beso, 
Ella no pide auxilio 
y goza de la dicha de un idilio, 
apacible, adorable, 
sereno y envidiable. 
Suelen los seductores peligrosos 
ser exquisitamente cariñosos, 
sensibles, soñadores, 
tiernos, arrulladores, 
dulces y cautelosos. 
Reptiles ponzoñosos 
que a rubias y morenas 
engañan siempre, ¡porque son tan buenas! 
Con un clavel obsequio. o una dalia 
a la gentil Eulalia, 
la: elogio por lo linda o por lo blonda 
iy la niña se pone tan orondal 
La comparo, en voz baja, con el ave 
cuyo gorjeo suave 
semeja el canto del cristal sonoro, 
me arrodillo a sus pies como-un esclavo, 
y ella dice: — ¡Qué pavo) 


Pero piensa: — ¡Te adoro! 
Melítluo, susurrante, 
edulcorado, tímido, galante, 
afectuoso, indeciso, 
balbuciente, sumiso, 
trémulo e insinuante, 
he logrado decir, sin consecuencias, 
un montón de insolencias, 
Murmuraban, procaces y violentos, 
dos caudillos muy pillos, 
contra ciertos nefandos elementos, 
«El dulce Jamentar de dos caudillos», 
comenté y me miraron muy contentos, 
Cuando a una dama obesa 
le aseguro que vale lo que pesa, 
no ve en ello ni insulto ni ironía 
y se pone más gruesa todavía, 
Una sutil inglesa, 
sutil por lo delgada, 
de mí quedó prendada 
oyéndome afirmar el otro día: 
—Es la mujer-tasajo 
lo mejor de este mundo vil y bajo, * 
El amable eufemismo, 
la vaguedad simpática, 
la calumnia aromática 
y el velado cinismo 
debeis usar ahora 
con una suavidad encantadora. 
Sabed que lo viscoso con sordina 
es-una insuperable medicina. 
«No me la niegues, ¡por favor, Dios mío) 
Vaselina verbal, en ti confío, 
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Un cariño pá consuelo, 
y ur. pañuelo color cielo 
para hacer el pabellón... 


ISCOS DOBLES “NACIONAL” 


DUO GARDEL-RAZZANO, 


(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 centímetros, a $ 3,25 

Sobre el Pucho. Tango, (Solo Gardel). González 
18080 4 Castillo-Plana, 

Desengaño, Tango, (Solo Garde)), Caruso-Canaro, 
La Tacuarita. Zamba, (Dúo), Peñnloza-Filiberto- 
Mentlas. Tango, (Solo Gardel). Muxica-Tiliberto. 


' IGNACIO CORSINI 
(Con acompañamiento de orquesta ROBERTO FIRPO) 
¿SEL PERICON DE MARTIN FIERRO. Cantado con 
acompañamiento de orquesta. González Castillo- 
Canavesio. 
Moetejón. Tango. Acomp. de guitarra, Goyenecho- 
Chiarello, 


RAQUEL MELLER. (Con acompañamiento de orquesta) 
Lo que Ellas Dicen. Cuplet. Bertrán-Reyua- 


Rumanche, 
Margaritina. Canción, M. Abadez, 


LA ARGENTINITA. (Con acompañamiento de orquesta) 
Discos dobles ¿[NACIONATL», de 265 centímetros, a $ 3.50 


18503 [ La Negra Lucumy. Rumbo. Aguirre-Alvarez, 
222 | El Gualicho, Numa Córdoba-Padilla, 


18085 


18410 


10481 1 


N 
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¿Nuevos, : 
ROSARIO === 


GRQOBA 1048 


Nacional" 
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MAX GLUCKSMANN 


ACL140 rBneMITRE-auenos es FLORIDA y LAVALLE 


OVA VACA ASA TINE 


LN 
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AMVESIO STILO 


ARREGLO DE— 


POR IA ORQUESTA 


R.FIRPO 


(ANTADO POR |.CORSINI 


DISCO N2 18410 


Que lo mesmo que en la vida, 
sin bandera y quien nos quiera 
no se baila el pericón... 


ULTIMAS NOVEDADES 


ROBERTO FIRPO. 


Orquesta Tipica y Jazz-Band 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 centimetros, a $ 3,— 


0224 Desdichas, Tango. Típica, A. Gentile, 

Flor del Mal. Shimmy, Jazz-Band, Y. Wolter. 
¡Calavera!,.. Tango. Típica. Farini-Romero, 
Barranca Abajo. Tango, Tipica, Á, Bardi, 


Muchachita. Tango. Típica, E. Delfino. 
| Midnight Rose. Fox Trot, Jazz- Band. L, Pallack, 


FRANCISCO CANARO, 


Orquesta Tipica y Jazz-Band 
Rechiflao. Tingo, Típica, A. Danesi, 
Olinda. Shimmy, Jazz- Band. L, Chameck. 

/ Sacnto la Caretita, Tango. Típica, Cosenza- 


0947 Schumaker, 
( China, Tango, Típica. J, Canaro, 


ELEUTERIO YRIBARREN. 


American Jazz-Band 
> Sangre Mora. Pasodoble flamenco, Rámón Co!l, 
8010 | Lolita, Shiminy, Ramón Coll. 
Shouting. (Gritando), Shímmy, Elfo Ríebti, 
Au Pays du Lotus D'Or, Shimmy, R, Bound, 


0220 [ 


0280 


0046 


B011 


Sy 
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Nuevas Maestras 


A 
Alumnas de la Escuela Normal N.” 8, división A, egresadas con el titulo de maestras on el curso 1923. 


LA ULTIMA NOVEDAD 


CAMAS pe ACERO 


SUBSTITUYEN CON VENTAJA A LAS DE HIERRO 
Esmaltados con proceso aire comprimido. _Gran variedad de estilos y acabados. 


pS Modelos 


ADOLFO -GUT M AN Florida, 488 - pr 747 - Bernardo do 1ri- 
goyen, 1538 - Avénida de Mayo esq. Tacuari, 

Rosario: Córdoba, 1188 - La Plata: Diagonal 80 

SARMIENTO, 1561 N.? 992 - Montevideo: Av. 18 de Julio, 1077. 
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Princesa de Pless 


—una de las más hermosas mujeres— 
y la Cera Mercolizada para el cutis. 


LA CERA MERCOLIZADA es un absorbente que, al eliminar las capas ex- 

teriores del cutis, viejas, resecas y descoloridas, permite que surja a la 
superficie de la piel la tez fresca y lozana que se halla debajo. Usela usted 
durante unas cuantas noches, y verá que, como por encanto, desaparecerán de 
su rostro ese aspecto marchito y esas arrugas que lo afean aún más. Esta 
cera, cuya fama es verdaderamente universal, puede ser conseguida en cual- 
quier farmacia, tienda o perfumería. 


Traducimos del original inglés la siguiente carta de la Princesa de Pless: 


“Muy señores míos: 


Experimento verdadero placer al escribirles, pues esto me proporciona el medio 
de dar a conocer a todas las mujeres el inmenso beneficio que puede derivar para 
todas ellas del empleo de la Cera Mercolizada. Es'de tan esencial importancia la 
buena apariencia del rostro femenino, que puede afirmarse que una mujer, bien poco 
es considerada en este mundo si no posee un cutis límpido y una cara sin Arrugas. 
Puedo ascgurarles, estimados señores, que la gente eree que soy de menor edad de 
la que realmente tengo, y es por ello que debo todo mi agradecimiento a vuestra 
maravillosa Cera Mercolizada, la que he estado usando y uso desde el año 1021, es 
decir, desde que he vuelto a ver a mi vieja y querida Inglaterra y los amigos que 
en ella había dejado. Cualquier otra mujer que, como yo, haya hecho uso del “cold - 
eream'” y de esos así llamados alimentos del cutis podrá constatar cuán mucho mejor 
que todos ellos es la Cera Mercolizada para el tratamiento del cutis. 

Mi doncella, que se halla a mi lado mientras escribo estas lineas, afirma que, 
desde que estoy haciendo uso de la Cera Mercolizada, aparezco rejuvenecida. Yo me 
la aplico todas las mañanas, después de mis abluciones, y todas las noches, antes de 
acostarme, y, a consecuencia de ello, mi tez se ha vuelto más suave y más blanca, 
y mis arrugas han ido gradualmente desapareciendo, 

Escribo esta carta con el propósito de ayudar a aquellas damas que realmente 
desean saber cómo deben hacer para tratar su eutis, conservándoale el aspecto juve- 
nil, y esto con un gasto nimio, en lugar de engolfarse en esos costosisimos tfrata- 
mientos de belleza y de masajes faciales. Ellas mismas pueden hacerse la aplicación 
de esta cera, y, si lo hacen, al cabo de bien poco tiempo quedarán sorprendidas por 
la diferencia que notarán en su rostro, Blanquea el cutis quemado por el sol, y para 
las manos es lo mejor. da dns 


(Firmado) María Trerisa, Princesa pr PLESS. 
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LICORES FINOS 


CKINK. 


Ginebra vieja 
superior. 


Cherry -Brandy 


Crema de Cacao 


AAA: 


Los de gusto refinado los exigen. 


El Gobernador de [$ 

la provincia, doc- |; 
tor Cantilo, con 
el Ministro de Ha- 
cienda, doctor 
Viale, autoridades 
locales y distin- 
guídas persovali- 
dades en el acto 
de la inaugura- 
ción de la Biblio- 
teca 


Municipal. 


Festival artístico 
celebrado a bene- 
ficio del Hospital 
Fioríto bajo el pa- 
trocinio de la 00- 
misión de damas 
pro homberos vo- 
luntarios. 
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N mi época de estu- 

diante, Sarmiento no 

era para el público de 

Buenos Aires un grande hombre, 
sino simplemente «el loco Sar- 
miento», el Sarmiento de las ca- 
ricaturas y de las anécdotas que 
lo pintaban como un maniático 
de las vanidades. 

La gran epopeya civil forma- 
da por sus libros y por su acción 
de luchador, publicista y esta- 
dista, no era bastante conocida, 
O era poco apreciada por la co- 
lectividad. A ésta interesábale en él entonces sola- 
mente los toques grotescos con que su persona- 
lidad aparecía desfigurada, 

En ese tiempo Mitre gozaba su perpetua popu- 
laridad de admiración y afecto, y Sarmiento ado- 
lecía de la popularidad del ridículo. 

Pero ya desde entonces había un núcleo que 
tenía por él la merecida veneración, según pude 
comprobarlo por una casualidad que me ofreció a 
la vez la ocasión de verlo y escucharlo. 

Una noche, caminando por una calle central de 
la ciudad, encontré un grupo como de so ó 60 
personas, la mayoría de aspecto distinguido, algu- 
nas de figuración política a quienes conocía de 
vista. Entre ellos estaba el doctor Aristóbulo del 
Valle. Por curiosidad me incorporé al grupo y lo 
seguí sin preguntar adónde iba, 

La pequeña manifestación se detuvo frente a 
una casa de la antigua calle Cuyo; era la casa de 
Sarmiento; aquel día era el de su cumpleaños, Por 
uno de los concurrentes a quien interrogué supe 
que todos los años, en $u onomástico, un número 
de devotos se congregaban para ir a saludarlo, 

Avisado de la demostración él esperaba en la 
puerta. Cuando penetramos en el espacioso patio, 
vi una mesa arrimada a una pared bajo un pico 
de gas. Sin preámbulos, Sarmiento, que tenía en 
la mano un rollo de papel, subió desde una silla 
a la mesa y leyó el largo discurso que tenía prepa- 
rado para ese acto. 

En esa pieza de oratoria, como en la mayoría 
de las suyas, Sarmiento hablaba mucho de sí mismo, 

Esta particularidad, materia de constantes cen- 
suras, lo es selamente por juicios superficiales. Un 
examen imparcial demostraría que más que vani- 
dad hay exceso de franqueza en Jas apreciaciones 
favorables que Sarmiento formula sobre sus pro- 
ducciones y sus actos. Otros hubo entre sus riva- 
les que tenían de sí propios una opinión exagera- 
damente optimista, pero que no la manifestaban 
en forma espontánea, sino picados por una crítica 
o una contradicción, 

Sarmiento se elogiaba siempre, pero nunca con 
exageración. Sus famosos autobombos eran gene- 


ralmente proporcionados a sus mereci- 

mientos, Su diferencia con los demás 

vanidosos es que el se hacía justicia, 
y para ello no usaba circunloquios ní formas 
hipócritas. 

Si eso constituye un defecto, estaba atenuado 
por la virtud de que sabía hacer justicia a los demás, 
aun a sus antagonistas. 

Otra circunstancia que no ha sido observada y 
que es de equidas tomar en cuenta cuando se trata 
del egotismo sarmientesco, es que por lo común las 
referencias que hace en sus escritos a su labor de 
acción y de pensamiento, se vinculan a la vida del 
país en alguna de las manifestaciones de su natu- 
ralezay de sus costumbres o de su historia. Muchas 
páginas que parecen personales son de psicología 
nacional; y cuando menos, traducen hondas reali- 
dades humanas. Así los cuadros emocionantes de 
«Recuerdos de Provincia». 

En el discurso de aquella noche, que leyó admi- 
rablemente, sin declamación, pero con ademanes 
y tonos de voz impresionantes, Sarmiento estuvo 
formidablemente sarmientesco. Alí, más que en 
ninguna de las otras piezas que yo recuerdo, su 
poderoso individualismo tenía proyecciones abar- 
cadoras de conceptos generales, 

La audición de ese discurso me sirvió para alum- 
brarme un fenómeno mental que ha sido enseñador 
para mí durante toda mi vida. Desde esa ocasión 
aprendí a juzgar a los hombres y los libros con un 
criterio que aplico involuntariamente en todas mis 
lecturas y mis intercambios de ideas con las per- 
sonas de todas las condiciones sociales y en todas 
las esferas de actividad. 

Ese criterio es de clasificación de valores por lo 
que dejan en mi espíritu las conversaciones y las 
lecturas. Hay gentes cuya charla me entretiene y 
algunas que me cautivan con el encanto de su pa- 
labra, pero que después de ofrlas no recuerdo lo 
que han dicho. Otras en cambio que carecen de 
atractivos verbales, me dan un punto de vista, 
me causan una emoción o me abren un vasto ho- 
rizonte intelectual con una frase, con una obser- 
vación, a veces con un gesto, 

He oído cientos de discursos que me han gus- 
tado, algunos que me han entusiasmado y a los 
que he aplaudido con sinceridad, por la impresión 
del momento, pero de los que no ha quedado en 
mi memoria una idea, una imagen, Han sido como 
trozos de música que conmueven, pero que no se gra- 
ban con la reminiscencia de un tono o de una nota, 

Lo mismo me pasa con mis lecturas, Muchos li- 
bros, tal vez la mayoría de los libros amenos que 
conozco, me han divertido, me han agradado ó me 
han interesado, pero sin sugerirme un pensamien- 
to, sin despertar en mí ninguna fuerza espiritual 
latente, sin acrecentar mi yo con una visión nueva 
de la vida. 
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En cambio, ciertas lecturas, ya sean o no fáciles 
y agradables, o ya pesadas, y hechas por necesi- 
dad o disciplina, provocan inesperados despertares 
de mi inteligencia o de mis energías subsconscien- 
tes; me alumbran cono relámpagos en zonas Obs- 
curas de mi yo, o depositan en mí gérmenes de vida 
espiritual que después florecen o fructifican. 

Estas experiencias de introspección tuvieron por 
punto de partida aquel discurso. Las impresiones 
que me produjo y los conceptos que de él recuer- 
do, me enseñaron a estimar en lo sucesivo las obras 
de pensamiento por su poder de fecundación. No 
me interesa lo que no me semilla mental o afec- 
tivamente. 

En la pieza oratoria a que aludo, me llamó la 
atención, y se fijó en mi memoria, una frase pro- 
funda consignada allí de paso: «Somos parte inte- 
grante del imperio romano» Este concepto audaz 
y novedoso que yo mencioné accidentalmente en 
una publicación, fué recogido allí por Lugones y 
comentado, asignándole todo su valor histórico y 
sociológico. 

Pero lo que causó una visible emoción en los 
oyentes de la disertación incoherente, o por lo me- 
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nos inmetódica, pero substanciosa, que leyó el gran 
anciano, fueron algunos párrafos de terrible ironía 
mezclada con palpitaciones de honda sensibilidad 
patriótica. 

Refiriéndose al molesto espionaje a que estaba 
sujeto, expresó, con tono de agria sátira, que des- 
pués de cincuenta años de servir al país estaba 
obligado a solicitar permiso de la policía para 
VIVÍL 0 s. 

luego, comentando las burlas sobre su an- 
cianidad, de algunos periódicos, que lo declaraban 
caduco, hizo una magnífica evocación de los lon- 
gevos contemporáneos, gloriosos en las ciencias, en 
las artes, la literatura y el gobierno. Con tal mo- 
tivo avanzó una afirmación que, como muchas de 
sus intuiciones, empieza a ser científicamente de- 
mostrada: dijo en contra del prejuicio vulgar de 
los que creen que las tareas del pensamiento ani- 
quilan: «a experiencia demuestra que por lo ge- 
neral viven más los que viven pensando»... Y este 
concepto fué subrayado con un ademán de la mano 
sobre la frente, que parecía iluminada con las vis- 
lumbres del Sinaí, Luego añadió: «yo agradezco a 
la Providencia que me haya concedido, como a 
los viejos patriarcas, la gloria de vivir lnengos años 


li) 


sobre la tierra prometida», Y había tanta unción 
en su voz al decir estas palabras;que se comunicó 
un estremecimiento emocional entre la concurren- 
cia. Via un viejo que a mi lado se enjugaba los 
Ojos: se sintió seguramente interpretado en el or- 
gullo inconsciente que da el largo vivir, semejante 
al del viajero que ha recorrido muchas tierras O 
al navegante que ha cruzado y recruzado los 
mares. 

Lo que yo sentí fué más que la simple impresión 
que puede causar una frase tocante; fué el efecto 
subyugador de una visión interna; la escena, el ges- 
to, la profundidad del verbo manifestado en el tono 
enternecido con que calificó a nuestra tierra ar- 
gentina de etierra prometidas» fueron para mí, y 
creo que para todos los que recogimos el sentido 
íntimo de aquella profecía, una palpitante evoca- 
ción de la patria, Se me representó completa con 
su trágico pasado de luchas y tragedias, como tra- 
vesías por el desierto, y su porvenir de etierra pro 
metida» predestinada a manar leche y miel de la 
naturaleza y el espíritu. 

Yo también, muchacho de 21 años, Jagrimecé 
como mi viejo vecino; pero no sólo entonces; no sé 
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porqué, y no podría explicarlo, cada vez que he 
relatado esa escena, se me quiebra la voz y se hu- 
medecen mis ojos al citar las palabras: ...evivir 
largos años sobre la tierra prometidas, 
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Ny año después lo vi y oí en otro escenario, 

y se manifestó bajo otro aspecto distinto, 

pero igualmente típico de su personalidad 
que desconcertaba con sus múltiples facetas. 

El literato italiano argentinizado señor Scotto 
dió una recepción en su casa en honor de su com- 
patriota el poeta dramático Marenco. Entre los in- 
vitados había hombres de letras; viejos y jóvenes. 
Estaba Sarmiento, que, naturalmente, tenía el sitio 
de preferencia junto al obsequiado. Se recitaron 
poesías, entre ellas la composición muy en boga 
entonces: ¿La mujer», de Olegario Andrade. El ¡lus- 
tre huésped no hablaba español, pero demostró 
entenderlo, porque repitió en italiano algunos en- 
decasílabos de la mencionada composición que re- 
sultaban también endecasílabos traducidos literal- 
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mente; así el verso final quedaba perfecto vertido 
en esta forma: «La figlia d'una lacrima de Dio». 

Sarmiento habló con gravedad tratando el tema 
de la poesía americana, de la que hizo una breve 
síntesis, Remató con un elogio muy parsimonioso, 
y con muchas reservas, del lirismo objetivo de An- 
drade, que él calificó de poesía sociológica, inter- 
pretativa del nuevo espíritu que se diseña en el 
Nuevo Mundo. 

Después pasamos al comedor, donde la concu- 
rrencia se fraccionó en diversos grupos. El de la 
gente más seria se formó alrededor del poeta ita- 
liano; otro estaba pendiente de la palabra vivaz, 
en disertación erudita sobre literatura, del doctor 
Luis F. Varela. La mayoría rodeó la mesa, y Sar- 
miento se quedó allí con los muchachos; y allí pu- 
dimos observarlo y sentirlo en sus desbordes de 
humanidad exuberante y casi brutal, Tomaba a 
dos manos de la fuente las masas y alfajores, y a 
dos manos las metía en la boca, con actitudes de 
Pantagruel, deliberadamente ostentadas, según me 
pareció, con el objeto de dar la impresión de fuerza 
y de vitalidad poderosa, sta presunción se con- 
firma por la concordancia que él hacía resaltar 
entre su glotonería de ogro con la disertación, re- 
lampagueante de apóstrofes, que bizo allí contra 
la juventud, a propósito precisamente de la diversa 
manera de atacar el ambigú. Los jóvenes lo hicimos 
guardando medida, y él en forma deliberadamente 
excesiva, 

Mientras masticaba y bebía de un modo casi es- 
cenográfico, nos ametralló con sátiras de grueso 
calibre a Jos jóvenes, haciendo la comparación 
entre él y nosotros, en términos de una formidable 
y áspera elocuencia. Nos dijo muchas verdades a 
las que entonces yo no di ninguna importancia. 
Mis compañeros y yo las imputamos al inciso in- 
acabable de lo que en esa época se llamaba «das 
cosas de Sarmiento». 

Más tarde, recordándolas a propósito de hechos 
y circunstancias a que resultaban rigurosamente 
aplicables, me convencf que aquellas cosas del loco 
Sarmiento son las más cuerdas y sabias de todas 
las que he oído en mi vida. 

Aquello fué durante media hora un torbellino 
de burlas y de interrogaciones a las que no espe- 
raba respuesta, y que é] mismo se las respondía 
entre risotadas, interpretando a su modo lo que 
suponía que los jóvenes podían contestarle en ex- 
eusa a la debilidad y fallas que nos señalaba, y 
todo entremezclado con reflexiones de profunda fi- 
losofía práctica, que entre salidas criollas hacían 
pensar que nos hablaba el espíritu de Juvenal y 
de Marco Aurelio, por boca del Viejo Vizcacha, 

Diríase que en esa media hora la generación a 
que perteneciamos los jóvenes allí presentes, y las 
sucesivas, incluyendo Jas actuales, habían sido Jla- 
madas a una imprevista absolución de posiciones 
ante un juez burlón, pero justiciero, que nos pro- 
cesaba y condenaba a la pena de reconocer que 
colectivamente merecíamos la erueldad de sus jn- 
veckivas. 

— Ustedes — nos decía — son refinados; toman 
las masas con las puntas de los dedos O con tena- 
citas y beben el champagne «por gorgoritos; ade- 
más son delicados de estómago; no pueden comer 
ahora que son las doce de la noche, porque todavía 
no han digerido la cena de las ocho; no pueden be- 
ber más que una copita de vino sin marcarse; to- 
dos ustedes tienen cara y cuerpo de nerviosos; son 
blancos y rosaditos como niñas; saben vestirse bien 
y los más aptos componen lindos versos. Pero, 
¿cuántos de ustedes sabenandar a caballo? ¿Cuántos 
han cruzado cincuenta leguas del desierto? ¿Cuán- 
tos conocen siquiera la mitad del país? ¿Cuántos 
han aprendido la geografía argentina igual que la 


europea? ¿Cuántos saben historia nacional? ¿Qué 
han leído ustedes de Sarmiento? 

Y aquí un magnífico examen de sus principales 
libros, clasificados a vuelo de águila. Y luego, en 
contraposición a nuestra vida artificial, a nuestros 
sibaritismos intelectuales, nos presentó el ejemplo 
de su existencia batida sobre todos losyunques del 
trabajo, golpeada por todas Jas corrientes de Ja 
vida, asada como un buen matambre en fogones de 
campaña, dorada por el sol desde el alba hasta el 
cenit; y agregó: 

— Yo estoy siempre en el cenit; mi madurez es 
más joven que vuestra mocedad. Y nos demostró 
la realidad de tal afirmación confrontando nuestra 
mínima labor de estudiantes con sus faenas de co- 
loso. 

Extendiéndose sobre ese tema, y a mado de re- 
sumen, nos refirió la conocida incidencia parlamen- 
taria con el Dr, Quintana, a quien comparó con 
el vaso de agua limpia y clara asentado en su pu- 
pitre, mientras él era como el torrente de la mon- 
taña, y repitió más o menos la soberbia descrip- 
ción de su vida accidentada y fecunda como los 
ríos que pasan fertilizando la tierra... 


dB . 68 ¡00 da 48 


A última vez que lo vi fué la primera en 

que hablé con él directamento. Entre 1886 

y 1887, no recuerdo con exactitud la fecha, 

la epidemia del cólera hacía estragos en algunas 
provincias, principalmente en Salta, 

Con este motivo los salteños residentes en Bue- 

nos Aires nos reunimos para constituír un centro 

de la juventud a fin de reunir fondos y mandar 


“auxilios a las autoridades de nuestra provincia, en 


la que escaseaban los medios más necesarios para 
combatir el flagelo. Yo fuí nombrado presidente 
del Centro, que alcanzó un relativo éxito; pudimos 
juntar en pocos días y girar una buena suma de 
dinero, primera cooperación que se recibió de 
fuera, 

Pero hacían falta otros elementos que noestaban 
a nuestro alcance, y fuimos.a solicitarlos de la Co- 
misión Nacional de Auxilios, cuyo presidente era 
el general Sarmiento. Se había estrenado en sus 
funciones con una de esas inspiraciones certeras, 
que resolvían una situación, y a las que no llegan 
por lo general Jos profesionales del criterio posi- 
tivo, que desdeñan a las inteligencias superiores, 
ereyéndolas desprovistas de lo que llamán ellos 
sentido práctico, 

Cuando la epidemia arreció en Mendoza, las au- 
toridades sanitarias indicaban la necesidad, en 
primer término, de que los lazaretos y la pobla- 
ción tuviesen medios para que sólo se bebiese 
agua hervida. Se propuso enviar de aquí algunos 
miles de pavas. 

Sarmiento dijo: No sean pavos, lo que hay que 
hacer es usar los grandes tachos desocupados de 
las bodegas para hervir agua en gran cantidad y 
repartirla entre las clases pobres. Con esa resolu- 
ción adelantó considerablemente la campaña sa- 
nitaria. 

En Salta se necesitaban médicos, medicamentos, 
ropas y alimentos. Fuimos, con otro miembro de 
la comisión directiva de nuestro centro, a tratar 
el asunto con el presidente de la Comisión Na- 
cional, 

Se nos hizo pasar hasta el segundo patio de la 
casa, donde había una enorme pájarera, con-tna 
variedad de aves que revoloteaban sin cesar, y con 
sus cantos hacían un ruido insoportable para tedo 
el que no fuese sordo como el dueño de casa. Este 
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nos recibió con exquisita cortesía. Estaba sentado 
en un gran sillón de mimbre, bajo una fresca gu- 
lería, en traje de verano. Leía un libro. 

Atendió con toda deferencia nuestras indicacio- 
nes y nos prometió facilitar para Salta la mayor 
parte de los auxilios que le solicitamos como ur- 
gentes. Y cumplió su palabra; poco tiempo después 
salió para el norte la expedición sanitaria que pre- 
sidió el Dr. Benjamín Araoz, más tarde gobernador 
de Tucumán, 

Después que en breves manifestaciones nos dejó 
satisfechos en lo relativo a nuestra misión, enar- 
boló en alto el libro que tenía en la mano, y nos 
preguntó; 

— ¿Han leído Vds, este libro? Es la Democracia 
triunlante, de Andrew Carnegie. Es la historia de 
la vida institucional de los Estados Unidos y con- 
tiene la más elocuente apoteosis del gobierno de 
la libertad. 

Avergonzado por no conocer una obra que en 
ese tiempo tuvo gran repercusión, le contesté la 
verdad. Sonriendo benévolamente, nos dijo: 

— Ya lo sabía. Los jóvenes de ahora no leen 
libros serios, ¿Qué han leído Vds. fuera de la lite- 
ratura corriente? 

Y para esperar nuestra respuesta se puso sobre el 
oido la corneta auditiva. Yo con- 
testé: 

— ¿Conflictos y armonías de las 
razas de América» Además de 
sFacundo», «Recuerdos de Pro- 
vincia» y el «Libro de 
viajes», que han sido 
mis primeras lecturas. 

El gran anciano son- 
rió satisiecho. Y para 
no aparecer que mi 


manifestación era de pura galantería rie referí a 
otros libros de autores argentinos, y mi compañero, 
un buen estudiante de Derecho, mencionó sus lec- 
turas de Derecho Público de Tiffani, Story, Mas- 
chal y Adam Smith. 

Variando repentinamente el tema nos preguntó 
en qué partido político militábamos. Le respon- 
dimos que en ninguno, porque no había más que 
restos de partidos desorganizados y núcleos per- 
sonalistas, 

De pronto se irguió, y dejando el libro sobre el 
sillón se puso a pasear por la galería con las manos 
cruzadas atrás, que accionaban nerviosamente al 
compás de su palabra.... 

Describió el estado político del país en esa hora, 
haciendo una disección despiadada de cada uno de 
los hombres públicos que en ese periodo dirigían 
fracciones de opinión. Recuerdo sus juicios, 
me abrtengo de mencionarlos en esta oportunidad; 
algunos eran contrarios a mis convicciones y alee- 

¡ pero útros, 
corporarse a la historia 

Omito lo que expre:ó en condenación de Jos vie- 
en Otro instante sus reprensio- 


pero 


lapidarios y proféticos, Merccen im- 


jos, pero recordaré 
nes a Jos jóvenes, 


No tueron de sátira como las que le oímos 
sin protesta cinco o seis años 
antes. 


Esta vez no se mostró burlón, 
sino Julgurante. Hubiera parecido 
olímpico sin la sombra de áspera 
tristeza y de misterio- 
sa gravedad que irra- 
diaba su figura como 
aureola de fúnebre 
presagio. Murió al año 
siguiente. 


UIDO MANCHESTER 


El anti 
E 


¡¿árnico 


más popular 


1 desinfectante más barato 
£l desiniectante mas —_-“—=m— 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, siu dicta 
y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar cs envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico, doc- 
tor Mariano P. Ceballos, profesor 
de la Facultad de Ciencias Médi- 
cas, Cirugía general, 

Villa María (F, C, €, A.) —Provincia de Córdoba, — «Se- 
fñores M. Fignilo y Cía,: El paquete de Te Densmore que se 
sirvieron remitírme, ha resultado muy bueno en un caso de 
sobosidads en que lo aplique, pues obtuve una rebaja de 
«5 kilos» y tondencia a normalizar su obesidad y esto sólo 
en un mes de tratamiento, Saludo atentamente a ustedes. 


Dr, Mariano FP, Ceballos, 


Por instrueciones y precios, dirigirse a los mnicos intro- 
dnctores: M. FIGALLO y Cía., MAIPU, 212, Buenos Aires. 


Diripirse a 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas 


la Administración: Chacabuco, 


NUESTRO OBSEQUIO 
pera nuestros clientes, 


2ás 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS SH 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 
que enftiva nuestro 


CRIADERO 
"EXCELSIOR *” 


el más importante de 
ha América del Sud, re- 
mitinios al que envíe pe- 
sos L— "E. Ofrecemos ade- 
más; para Industrias de gran por- 
venirlos es lgulentes librosliustrados: 
Manual de Avicultura pesos 1.20; 
La Cria de Abejas, $0.50; Industria Le- 
chera, $ 1,50; Conservación de Frutas, $ 2,— 
La colección completa con el Albura, $ 5,— Oforta limitada, 
Escriba en seguida, 


EXPOSICION “EXCELSIOR” 
BELGRANO, 499 — BUENOS AIRES 


"y “Plvs Vitra” 


rer/rcc  “huenos Aires 
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Para combatir ese estado 
de desgano 


e inapetencia, característico en los convalecientes y 
personas delicadas, los médicos recomiendan integrar 
la alimentación diaria con unas copas de la Malta 
Palermo. Esta, sin ser ni droga ni medicamento, forma 
un reconstituyente ideal que estimula el apetito, faci- 
lita la digestión, enriquece la sangre y tonifica los 
nervios. Contribuye así a que el organismo se fortifique 
y vuelva a la normalidad en el menor plazo posible. 
Su sabor es agradable y se toma con placer en la mesa. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
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De Avellaneda 


El señor Roque Dagna, presidente del “Círculo Italiano” rodeado por un destacado núcleo de asociados que se reunieron en un banquete 
de camaradería con el fin de estrechar vinculos de amistad. 


— _— — [ e, EA o o 00 2 


URINARIAS 
ERAS 


La blenorragia, gonorrea (gota militar), uretritis, cistitis, prostatitis, leucorrea, (flujos blancos de las 
señoras), y demás enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y robeldes que sean, 
se combaten radicalmente, en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


medicamento argentino que se impuso en Europa, Asia, Africa, América y Oceania, por sus decisivos resul- 
tados, superiores a todo tratamiento conocido hasta la fecha, como lo prueban infinidad de testimonios 
médicos y de enfermos curados en todo el mundo, cuyos originales están a disposición de los interesados. 

Un tribunal censor, presidido por el sabio biólogo rector de la Universidad Central de Madrid, dootor 
Carracido, e integrado por cinco ilnstres catedráticos de la Facultad de Ciencias, otorgó por unanimidad 
la más alta clasificación (sobresaliente) a la tesis titulada: «Contribución al estudio del gonococo de Neisser 
y productos utilizados en terapéutica que de él se derivan», que en noviembre de 1920 presontó ol soñor 
Angel García Collazo para optar al grado de doctor de aquella Universidad. 

Y en el estudio farmacológico, después de examinar la oficacia de Ins vacunas polivalentos y nubó- 
gonna, se llega a la siguiente conclusión: «Sin embargo, mientras los resnltados obtenidos por estos nuevos 
procedimientos sean de utilidad sólo relativa, Y en el caso particular de la blenorragia de efectos tan in 
constantes, la lógica más elemental y el interés del médico y del enfermo aconsejan la conveniencia de 
recurrir para tratar las afecciones de las vías urinarias a los balsámicos y antisópticos, y, entro ósbos, 1 
aquellos que, cual los Cachets Collazo - Antiblenorrágicos, son una garantía de dosificación oxacta, de 
pureza absoluta y de acertada combinación de las más efivaces substancias medicamentosas preconizadas 
para este fin». 

GRATIS SE MANDAN DOS INTERESANTES LIBRETOS Y MUESTRAS DE 


AZUCAR COLLAZO 


sara purgar a niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de alimentos. Insuperablo 
>, 1 


“ara las soñoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, kigado, estómago e intestinos. 
idalos a ERSPECIFICOS COLLAZO. Perú, 71, esgnina Avenida de Mayo. Buenos Aires: o a Farmacia dol 
Cóndor. Córdoba $84. Rosario. 
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El tiempo 
resbala 
insensiblemente 


sin dejar huellas 
ni arrugas sobre 
el cutis de toda 
mujer que usa el 


Jabón 
Heno de Pravia 
Es jabón puro, 
Muy espumoso, 
de intenso y ex- 
quisito perfume. 
Estimula la cohe- 
sión de los teji- 
dos, dando a la 


piel tersura, sua- 
vidad y fragancia. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY, 


JORGE E. CHADWICK 
ESMERALDA, 132 
BUENOS AIRES 
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DESPERTAR 


Como vírgenes tristes que ocultaran sus duclos, 
morían las estrellas en lenta consunción 
y bajaban cantando los claros arroyuelos, 
como niños pastores una vieja canción. 


Los cóndores ritmaban la audacia de sus vuelos, 
por el espacio abierto, midiendo la extensión; 
y desde las profundas entrañas de los cielos 
la luz se derramaba como una bendición. 


Mecían los ramajes la gloria de los nidos 
y llenaba el encanto de los valles floridos 
un vaho de la tierra magnífica y feraz. 


Poblábanse los campos de alados serafines, 
templaban los jilgueros sus mágicos violines 
y en los lejanos montes cantaba la torcaz. 


L EOPOLDO VELASCO 


La copa llena 


Igual al niño aquél del cuento, cuando 
su copa de cristal lenó de arena, 
en un sordo cristal estoy golpeando; 
ni una música suena... 


Corazón, que antes dabas la serena 
música que tu ritmo iba formando: 
Hoy estás sordo, como copa Jlena, 
de realidad amarga rebosando, 


Al niño aquél lo consoló un jazmín, 
y, en la copa, la flor, por el jardín, 
paseó triunfal bajo las frondas cálidas. 


¡Ah, no poder llevarte, corazón, 
por un jardín, en triunfo, con las pálidas 
azucenas de la resignación!... 


Mario Lassaga 


PUENTE 


2 o o o o 
El último idilio 
Una noche de rítmica verbena 
teniendo por testigo el plenilunio, 
olvidé por completo mi infortunio 
¡porque sólo tu amor mató mi pena! 


Jamás te vi más linda ni más Luena, 
semejando, esa noche en pleno junio, 
tus ojos, un negrísimo interlunio; 
tu alma, la virtud de la azucena, 


En tu cuerpo anhelante de cariño, 
fluctuaban en gracioso desaliño 
las gasas y las cintas de moaré. 


++» Y pensando que acaso le brindabas 
unos labios de fresa que llevabas, 
¡con Jos míos febriles, los besé) 


Ricardo H. Aramburu 


ALSINA 


Festoneado por sauces graves y dormilones 
su cauce abre entre juncos, dispersos y torcidos, 
y en el agua arrugada, sucios, descoloridos 
cabecean taimados los caducos lanchones. 


Exhala el puente, ásperas agrias crepitaciones 
bajo los anchos carros de cargas excedidos; 
surcan el cielo pardo celajes diluidos 
de impuros y deformes carminados manchones. 


El río se parece a un largo claroscuro 
nervioso como el trazo de un pincel inseguro 
y en sus recodos se inflan las zumbonas marcas, 


Y allá en el fondo, se alza la usina sorda y negra 
con la estructura incierta de una deforme piedra, 
mientras vomitan chispas y hollín las chimeneas... 


R E I N A F E 


O Biblioteca Nacional de España 


A 


Tendrá Siempre Ventaja 


aquel corredor que calce un zapato liviano, 

flexible, cómodo, fresco. Esto es innega- 

ble; así lo comprueban satisfechos y lo 

certifican entusiasmados todos aquellos 

corredores que han hecho y hacen uso 
de los zapatos “Rueda-Sport”. 


Los zapatos “Rueda-Sport”, siempre fres- 

cos e higiénicos, se señalan por su especial 

elaboración y por sus materiales de pri- 

mera selección: son de lona blanca de 

calidad extrafuerte y cosida a una suela 

de cáñamo. En esto reside el secreto de 
su incomparable conveniencia. 


- 


“SPORT” 


Los zapatos '“Rueda-Sport'', para Hombres, Señoras y Niños, 
se venden en todas las buenas zapaterías. Pídalos por su nombre. 


ZAPATOS 


RUEDA SPORT 
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Antes de iniciar 

los preparativos 

de un viaje, 
consulte 


U 


Fiesta campestre organizada por la prono e del “Ciab de Regatas Am 
que narficiparop en las últipnas regatas iotarngcionajes 
d Biblioteca Nacional de España 


HOLLDALL de 
lona impermea- 
ble, con forro in- 
terior de igual 
calidad, muy 
práctica para 
mantas, botines, 
bastones, para- 
guas, guías, ete, 
De B0 cm,  pe- 
sos 55,—; de 75, 


$ 51L,—; de 70, 


$ 48.— 


SOMBRERERA 
REFORZADA 
con capacidad 
para 6 sombreros 
de señora, De 55 
centímetros, pe- 
$08 37.— y p*e- 
gos 31.—; de 50 
centimetros, —pe- 
sos 35.— y 


$ 29,— 


LUJOSA Y 


PRACTICA VA- 
LIJA en cuero de 
antílope, color 
gris obscuro, fo- 
rrada interior- 
mente en fnila, 
De 5H cm. pe: 
sos 688,—; de 55, 


$ 60.—; de 
$ 5.—; de 


centímetros 


$ 49,— 


VALIJA NECESER, 
en cuero inglés de 
antílope, color gris 
obseuro, imitación co- 
codrilo, forrada inte- 
rlormente en muaré 
o fatla, De 45 cm. 
$ 150.—, de 40 em. 


$135.— 


La misma €n cuero 
marroquín legitimo, 
de 45 cm.. $ 165.—, 
de 40 cm. $ 150.— 


En ARTICULOS PARA 
VIAJES — mantas, baú- 
les-cabinas, sombrereras, 
valijas, neceseres, etc., eto. 
— HARRODS brinda una 
extensa y variada selec- 
ción, que no dudamos ba 
de serle sumamente in- 
teresante. 
VISITELO—Segundo piso 


4 Ñ 0 y 


Ñ 


érics” en obsequio de los remeros de la institución 


s interprovinciales, 


Donde no hay ferrocarriles, 
donde el terreno es difícil—allí 
se encuentra el Buick. El gra- 
bado de arriba muestra un Buick 
en Australia al partir para un 
viaje de 1.600 kilómetros, con 
ocho pasajeros y centenares de 
kilogramos de equipaje, El de 
abajo representa parte de una 
caravana de Buicks cruzando el 
desierto de Gobi. 


Su Resistencia Dió al Buick 
Prestigio Mundial 


UICK ha sido durante veinte años sinónimo 
de seguridad y resistencia en todos los 
países del mundo. 


Su elegancia ha valido al Buick puesto sobre- 
saliente en los paseos de las grandes ciudades. 
Su resistencia lo ha hecho el favorito de cuantos 
tienen que emprender largos viajes por malos 
caminos y en mal tiempo. 


Siempre a la vanguardia, el Buick fué el pri- 
mero que atravesó el desierto de Gobi sin inte- 
rrupción según itinerario, y el primero que tra- 
montó los Andes. Recientemente, un gran explo- 
rador lo escogió para internarse en Afganistán. 


Aún después que la carrocería del Buick ha 
sucumbido, tras largo tiempo de buen servicio, 
los famosos motores Buick, con las válvulas 
sobre la culata, continúan sirviendo durante 
muchos años más, ora en los aserraderos, ora en 
los molinos, y a veces en los coches de tranvía. 


Se han vendido más de un millón de Buicks. La fábri- 
ca principal mide más de 24 kilómetros de largo. Ade- 
más, la casa Buick cuenta con vastos recursos pecuniarios 
y mecánicos, y con técnicos escogidos entre los mejores. 


Nada de esto es sorprendente; pues Buick es una de las 
compañías de la General Motors, que se compone de mu- 
chas grandes empresas fabricantes de automóviles supe- 
riores y sus accesorios. La General Motors comunica su 
reputación y su poder a cada una de las compañías que la 
forman, y ello aumenta la confianza que siempre se ha te- 
nido en la excelencia del Buick. 


Para más detalles relativos a la General Motors, escríbase a Genera! 
Motors Export Company, Casilla de Correo 745, Buenos Aires 


GENERAL MOTORS 


FABRICANTES DE AUTOMÓVILES, CAMIONES, EQUIPOS Y ACCESORIOS 


BuIcK. CADILLAC . CHEVROLET . OAKLAND. OLDSMOBILE . CAMIONESGMC 


Nueva York . Londres . París . Copenhague . Soerabaia . Bombay . Calcuta , Shangai . Yokohama , Honolulu 


Sydney . Melbourne . Wéllington 


. Constantinopla . Johannesburgo . México . Río de Janeiro . 


Buenos Aires 


De San Isidro y Martínez 


SAN ISIDRO. — 
Miembros de la 
Sociedad Proteo- 
tora de la Escuela 
N.? 1, reunidos 
con el fin de nom- 
brar una nueva 
Comisión Direc- 


MARTINEZ. — 
Alumnos de la 
Escuela N.* 4 que 
dirige la señora 
María L, T. de 
Senrini, que to- 
maron parte en la 
liesta escolar rea- 
hizada al tinalizar 
los cursos. 


WHISKY 
DUNVILLE 


De un “bouquet” 
aromático y de 
bol un exquisito 
Lal sabor. 


El MELLIN da carnes duras, huesos 
sólidos y robusta salud. 

Hace que las criaturas estén siempre con- 
tentas tranquilas y las madres también. 
Los niños debiles se reaniman pronto 
cuando se les da Alimento Mellin; pueden 
digerirlo con facilidad y así se benefician de 
la alimentación completa que fes:olrece. 


_Nimento 


JMellin. 


Muestra % librito útil a quien los pida 
ati. , 


ABSOLUTAMENTE PORO 


DUNVILLE é Co. Ltd. 


Establecidos en 1808 
GLASGOW-—ESCOCIA 


Representantes: 
GUASTAVINO £ BOEHDEN 


Calle Victoria, 450. Buenos Aires. W ROBERTS €í C* 


31, Cai Esmeralda, Buenos ÁAlres 
09 MELILINS FOOD, L1d Lespreres5 1 15 dorlaterra) 
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CASA IZQUIERDO 


490-CARLOS PELLEGRINI-490 


especialista en CORSES y FAJAS 
de calidad, dará a Vd. la opor- 
tunidad de admirar la grandio- 
sidad de nuestro surtido y la 
belleza de nuestros modelos. 
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Nuestro 
Regalo 


Este precioso 
molde de kimono 


GRATIS 


A toda sefiora 
que nos envíe 
Es $ 1.— le man- 
daremos un 
ejemplar denues- 
tra revista de 
modas y literatu- 
ra “PICTORIAL 
REVIEW” (edi- 
ción de lujo en FAJA 
colores) del mes rr p.. y 
de Enero de 1924 elegante. Espe- 
cial para sosto- 

y como reralo el ner y roducir el 
molde de este | Vientr Bagpoca 
precioso kimono tilde soda forea- 
en la medida que A pr io 


indi delantera y 4 li- 
nos indique. des Uds de 


1525. 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


490 - CARLOS PELLEGRINI + 490 
BUENOS AIRES Y. 


UNION TELEFONICA 38, MAYO 0313. 


E SOLICITE NUESTRO NUEVO CATALOGO | 
¿E An : 
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ía electoral aquí 
es día de grandes 
emociones. Cuantos 
actúan en él, hombres, 


necen ajenos a la política — la noche ante- 
rior no duermen, ocupados como están en 
dar la última mano a la patriada. En caso de 
acostarse, apenas hay tiempo para un primer sue- 
ño; con el alba es forzoso dejar las pilchas, ensillar, 
revisar las armas. Todavía no asoma el sol y ya 
van las comisiones en marcha hacia Albardón, An- 
gaco, Caucete, hacia todos los puntos donde se ha 
de librar la jornada comicial. El aire fresco de la 
mañana dilata los pulmones y no falta quien sienta 
ganas de cantar: 

Que le quedas triste, 

Vidalitá. 

Tampoco falta alguno que antes de partir se ha 
encomendado a la Santísima Virgen. Otros han 
echado media docena de ajos y cebollas al tras- 
poner el umbral, pues las mujeres de la casa se 
empeñaban en cerrarles el paso, Y el caso no es 
para menos, pues ellas saben bien cómo suele ter- 
minar la fiesta. A lo mejor le da al comisario por 
echar el caballo en- 
cima a tal O cual 
elector y entonces no 
hay más remedio que 
apelar al cuchillo; o 
se le antoja a un 
matón profesional 
ensartar a Fulano 
con el que brilla o 
disparar sus libes 
sobre Zutano, Y la 
misma condición del 
acto, preñado de pe- 
ligros, hace que por, 
lo general se le desee 
con mayor afán; no 
son muy raros los 
ejemplares de tipos 
de la escuela del 
Chacho que, llamados 
a optar entre la agri- 
cultura y la guerra, dicen que «peliar es más mejoro, 

Los diputados se hallan en su elemento en el 
comité, en medio de la peonada bullanguera, co- 
rriendo de un lado a otro, dando o llevando órde- 
nes, recogiendo impresiones, haciendo conjetúras. 
A pocas cuadras funciona el otro comité, el del 
«partido contrario», y nunca falta quien se atreva 
a metérseles adentro a recontarles la gente. «Es- 
tamos bien, No es tan overo el tigre, Tenemos con 
qué ganar», Es la voz de un torito gubernista, ve- 
terano en la materia. Y cada bando sigue en su 
cancha. En el patio arden las fogatas para los gran- 
des asados con cuero; un costillar de novillo, me- 
dia res también, irreemplazable imán de la mul- 
titud. Tampoco faltan las grandes cestas de em- 
panadas picantes y jugosas, y su complemento, 
el vino, en unas cuantas bordelesas. 

Si es el comité de los opositores, se imponen las 
vibrantes arengas, los clásicos discursos de barri- 
cada, llamando rapaz y salvaje al gobierno, apos- 
trofando a las policías mazorqueras y haciendo de 
cuatro trazos, de este bodrio que es la provincia, 
una república de Platón. El paisanaje aplaude es- 
truendosamente y se desgañita dando vivas y mue- 
ras. En el comité del gobierno también hay dis- 
cursos en los que los oradores se despachan a su 
gusto, menudeando las amenazas y las promesas, 
según se trate de enemigos'o de amigos. En lo de- 
más, las cosas resultan cortadas por la misma ti- 


DE ELECCIONES 


niños, viejos, rengos, tuertos y hasta Jos o 
muertos — porque a veces ni éstos perma- O 


jera. Llega el momento 
de echar unos tiritos 
a la taba y el hueso 
va y viene en medio 
de grande algarabía. Sigue en aumento la 


Ó masa con el arribo de los camaradas de 


puntos distantes, que, aunque tardíos como el 
sol en invierno, son seguros como el mismo so), 
En la calle y en la plaza la actividad es real- 
mente extraordinaria, por más que las pulperías, 
por mandato de la ley, estén cerradas. La mesa 
receptora de votos se ha instalado en el atrio de 
la iglesia, o en la casa del juzgado de paz, o en 
todo caso en la escuela, con media hora de atraso 
por la parte baja. El fiscal opositor protesta por 
esta demora que le hace presumir el propósito de 
practicar chimicos; pero no hay protesta que valga; 
el presidente se ha sentado sobre la ley y ha dicho: 
«La ley soy yo». Y de ahí resultan siempre los con- 
tratiempos con la policía, que se traducen en el 
campo opositor en cabezes enfundadas cn vendas 
y en brazos entablillados, porque como dijo Mar- 
tín Fierro; 

La ley es como el cuchillos 

no hiere a quien lo maneja, 

Cuando la cosa se pone brava, ya no basta ate- 
nerse a la palabra 
de los votantes, sino 
que hay que salir el 
día anterior a reco- 
lectar los elementos 
para Jormar el can- 
tón, Al anochecer del 
sábado, víspera de la 
elección, está toda la 
turba opositora en 
su colmenar. La casa 
es grande, con am- 
plio patio y corre- 
dores 0 ramadas, 
Allí se churrasquea, 
se bebe a pierna 
suelta, se canta a 
contrapunto, duran- 
te toda la noche, Si 
a alguno se le ha pa- 
sado la mano o es 
flojo para el blanco, se le hace dormir la mona, 
dejándolo para votar en segundas datas, 

Mil habilidades exbiben los paisanos a lo lar- 
go de la noche, noche que, por lo demás, no es 
tan larga porque siempre las elecciones se rca- 
lizan en verano. No faltan algunas damiselas del 
barrio — capítulo muy tenido en cuenta por Jos 
caudillos, — y se baila que es un gusto, Otros, los 
más viejos, forman sus grupos aislados para pe- 
garle al aguardiente, la bebida nacional, como la 
llaman, y que tiene la virtud de animar la fan- 
tasía a punto que una vez desatada la lengua no 
bay Dios que detenga el torrente verbal. El po- 
bierno no hace cantón. Su gente es gente segura; 
lo que sí hace es espiar a la pueblada, «no sea que 
quiera hacer revolución», y cuando puede le esca- 
motea votos; cuando puede, porque la oposición ha 
establecido en el cantón sus propios centinelas, 

— Buen revolcón el que le vamos a dar esta vez 
a los de la casa gris. Y se lo merecen, claro, por- 
que cuando no es que el gobernador Meva a sus 
hijos de menistros, es que los menistros ponen im- 
puestos hasta a los huevos de gallina. Va a lle- 
garles su San Martín, caballeros. 

— Aquí no vengan con palabras mayores, chey 
gallito con espuelas de bronce, 

—6$Se las vamos a dar chanta... 

— ¿Y a qué tanto escarbarle a la vaina? ¡Mirá 
que es asunto! 
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— ¡Ah, pollo!... si me han contao que eres hom- 
bre de armas llevar y... de chichones traer. 

— Cuando menos dicen que pa la visteada no 
tengo compañero. Y el que quiera valearse pa la 
cancha, derecho viejo no más, 

— Buscándole tres pies al gato te vas a llevar 
un poste; y al freir será el reir. 

— Salí d'ahí, pergenio. Yo soy de los de Santa 
Rosa, la grande, Mirá si te conviene el partido, 

— ¡Aijuna! En Santa Rosa no hubo pelea, yo 
lo sé bien, cuasi como presencial, así como en Pa- 
vón y casi, casi en Caseros, no fué más que la pa- 
rada, Yo estuve en Punta del Monte, donde la cosa 
fué de veras, y fuí de los que pasaron el canal por 
el atajo de muertos. Conque, ya ves. 

— Bueno, hombre, si todo es ansina, en juguete, 
por darle gusto a la sin bueso. Alzá no más el 
gallo y a tomar otra cachada, 

— Por mi parte, también enrollo el lazo, y si 
vos me convidaste a los sopapos, yo te envito 
al truco. 

Y aquellos que así hablaban con voz ajustada 
al diapasón de la naturaleza agreste, eran dos elec- 
tores, de bandos contrarios y de lo mejorcito de 
aquellos tiempos en el barrio de Las Cuevas. 

Es esta la nota característica de los comicios 
de antaño, que aquí 
todos hemos vivido: 
el fraude, que du- 
rante varias décadas 
de nuestra existencia 
como nación fué el 
medio para que cier- 
tos hombres se per- 
petuaran en el poder, 
constituyendo una 
clase burocrática de 
irrompible hermetis- 
mo. Invariablemente 
triunfaba el pobier- 
no, merced a un 
despliegue intermi- 
nable de tretas, fru- 
to del ingenio del 
matufiero de profe- 
sión. Con cuatro po- 
bres diablos que el 
comisario recogía y a los cuales se les hacía 
efectiva, eso sí, la paradita, agregados a las 
cuadrillas de peones municipales y a los mi- 
licos que para votar se disftrazaban de paisanos, 
el gobierno ganada elecciones en que se presenta- 
ban a votar en contra suya — «en contra suya,» 
repito, porque el gobierno era parte en el negocio, 
en que se presentaban a votar miles de ciudada- 
nos, Era de presenciarse aquello, De antemano se 
tenía la lista de los fallecidos desde cinco años 
atrás, y como figuraban todavía en el padrón elec- 
toral, se les hacía votar, No hay que decir que con 
los ausentes ocurría igual cosa. Si con estas tra- 
moyas todavía el gobierno se quedaba corto, se 
recurría a procedimientos aun más descarados; 
porque sí no más se le acusaba a uno de presen- 
tarse con libreta de otro o se le eulpaba de pre- 
tender votar dos veces, mandándole arrestado, La 
cuestión era matar tiempo, cerrar el acto sin que 
hubiese sufragado la tercera parte del padrón, lo 
que estaba siempre en ventaja del gobierno, como 
bien se comprende, Se dió el caso de impedir el 
voto de los contrarios obligándoles a situarse a una 
cierta distancia de la mesa. Para llegar a 
ésta había que pasar un ancho canal cuyo 
puente se había quitado sustituyéndolo 
por un angosto tablón. Se necesitaba ser 
equilibrista para pasar por allí, y casi 
todos los votantes perdían pie y se 
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RÓMULO 
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zambullían en el agua. «Es que estos pícaros vie- 
nen entre San Juan y Mendoza», decía muy suelto 
de cuerpo el presidente de la mesa. Era en aquellos 
tiempos en que los gobernadores y ministros tam- 
poco tenían reparo en echar mano de Guayama, 
que tenía siempre listos a sus bandoleros para sal- 
dar sus cuentas con la autoridad. 

Alguna vez se dió el caso de que, a pesar de 
todas estas argucias, la oposición logró hacer vo- 
tar su gente; pero entonces un matón oficial se 
presentaba antes de clausurar el acto, arrebatando 
de la mesa la urna con los votos, como quien di- 
jera el santo y la limosna. Y aquí era la de San 
Quintín. Total: que se anulaba la elección, la única 
en que los opositores iban ganando, Así, pues, se 
explica que para cambiar situaciones no hubiese 
más camino que el de la revolución armada, 

Es cierto que desaparecn ya estas peculiarida- 
des del comicio de antaño. Una ley reciente mejo- 
ra hoy el ejercicio del voto, impidiendo la exte- 
riorización de aquellas falacias. Asimismo, sin em- 
bargo, quedan resabios de aquellos tiempos. 

En ciertas elecciones de Trinidad se produjo un 
caso sumamente curioso, Una semana antes de la 
elección llegó a oídos de los opositores que los ofi- 
cialistas se preparaban para darles un golpe, cam- 
biándoles la urna 
cuando ya hubieran 
votado casi todos los 
electores. No fué 
puesto en saco roto 
el aviso, y llegado 
el día de la elección 
los opositores envia- 
ron como represen- 
tantes suyos a la 
referida mesa, dos 
expertos caudillos 
para prevenirse con- 
tra toda sorpresa, El 
comicio funcionaba 
en un cuarto, el que, 
además de su entra- 
da, tenía una puerta 
bien cerrada. Para 
mayor seguridad, se 
le ocurrió a uno de 
los fiscales opositores hacer con el cortaplumas 
una raya, imperceptible a simple vista, a la urna, 
para reconocerla en caso de que se produjera el 
cambiazo, El acto proseguía sin tropiezo y eran 
ya las cinco de la tarde cuando penetró en la 
pieza un caudillo oficialista que venía enfurecido 
a increpar a uno de los fiscales, 

— ¿Vos has dicho que me vas a matar? ¡Salí 
a la calle si sos hombre! 

Todos se levantaron para contener aquél ener- 
gúmeno, que parecía resuelto a emprenderla a pu- 
ñaladas contra todo el mundo. No sin trabajo se 
consiguió sacarlo afuera, donde el hombre, ¡cosa 
rara!, se calmó al poco rato. 

-— ¡La urna! — gritaron entonces los fiscales opo- 
sitores, asaltados por súbita sospecha. Volvieron 
corriendo a la mesa, y allí estaba la urna un mo- 
mento abandonada, en su mismo sitio, con los 
votos adentro, y hasta con la rayita de reconoci- 
miento, —¡Qué suerte, che, es la misma —- decía 
el fiscal restregándose las manos. En el escrutinio 
fué la sorpresa: la habían cambiado por otra urna 
idéntica, con igual número de votos y lo que 
queda dicho, 

Alguien que espiaba detrás de la puer- 
ta había realizado la hazaña, 

Los políticos, cuando hacen la vaina, 
hacen el cuchillo, ¡Y tanto que costó 
hacer esta ley! 
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De San Fernando 


El dovtor 1, Al- 
sina acompañado 
de la Comisión de 
señoritas quetuvo 
a su cargo la or- 
ganización de la 
liesta literaria y 
musical, realizada 
con el loable fin 
de allegar fondos 
para el Hospital 
Petrona Villegas 
de Cordero 


If Grupo de niñns y 
lseñoritas que 
prestaron su ya- 
liogso concurso 
para la fiesta an- 
24 tedicha, la que 
dado los fines be- 
1] nélico quela gula- 
2] bun, alcanzó un 
brillante éxito. 


TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS, ETC. 
Om ES kh 


SUPER "1RIDE, 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de Oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906. 


Cuando Vd. desce teñir sus ropas use siempre el 


“SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en laz Luenas Derreterias, Bazares y casas de Ramo; Generales. 


Unicos Concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cía. - Delensa. 271-275-Bs, As. 
En el Urmguay dirigirse a los Señores Trabucati y Cía. — Montevideo. 
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GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite con 6 piezas y 200 púas, a enalquier 
punto de la República. POR SOLO 


LOTERIA NACIONAL 


Por su valor escrito. - Próximos sorteos: 
Enero 17 $ 100.000 y 20.000 
» 24 » 80.000 y 20.000 

$ 100.000 Entero $ 21,— Quinto $ 4.20 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 324 x 27 
x 17 ctma., de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad. 


» 80.000 »  »15.75 » » 815 
» 20.000 » » 5.25 » »1.05 


Giros y órdenes a SERVENTE HERMANOS 


CALLE 7 N.* 733. — LA PLATA. 


Á cada pedido agregar $ 1.— para gastos de franqueo 
certificados y remisión de extractos, 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 


CALLE SALTA N.* 074-576 BUENOS AIRES 
CATALOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 
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Lotería Nacional 


ha más Equitativa y Perfecta del Mundo. 


Próximos Sorteos: 


FECHA ea da del entero Imp. tado 
EDÚPO adios 100.000 21.— 4.20 
» y? A 80.000 15:75 313 

» 7 A 80.000 15.75 3.15 
Febrero ¿Lis Fi 100,000 21.— 4.20 
o» do a tia to 80.000 15.75 3.15 

» 21... .. 80.000 15.75 3.15 

» Dra 80.000 15.75 3.15 


Los pedidos del Interior y Exterior, háganse a VACCARO, 
o a sus agentes. Es la casa más afortunada de la República. 
La seriedad de su crédito consiste en 


236 


grandes vendidas a sus favorecedores; destacándose, como 
CASO UNICO 4 Grandes Premios de Navidad. 


Giros y Órdenes a 


SEVERO VACCARO 


Av. de Mayo, 638. Buenos Aires. 


(Añádase $ 1.—para gastos de envío.) 
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Banquete dado en el Balneario en demostración de simpatía al cam- 
peón sudamericano Firpo, en su visita a esta localidad. 


APOLOGÍA DEL DOLOR 


Cuando la vida está en flor, cuan- 
do la salud y la felicidad nos em- 
briagan, el pensamiento de la muerte 
espanta, .. Pero la soledad, la me- 
ditación, la tristeza, la enfermedad 
y la vejez, nos inclinan hacia la tie- 
rra pensativos y cansados; nos fa- 
miliarizamos con la muerte y lle- 
gamos a esperarla sin terror. Hay 
un momento en que se siente la pes 


dumbre de vivir: una fatiga fisica, 
un cansancio espiritual, una sensa- 


ción de invencible dejadez nos in- 
vade, la voluntad se anula, el deseo 
se evapora, huye el espíritu como 
una burbuja, y queda sólo el animal 
enfermo, la carne amiga de la tie- 
rra,.,. Antaño, en la noche, cuando 
escuchaba el golpe acompasado de 
mi corazón, me estremecia al pensar 
que de pronto pudiera pararse este 
motor de mi vida... Hoy ya no 
siento esos terrores. Cuando la en- 
fermedad se apodera de un órgano, 
cuando la carne viva empieza a po- 
drirse, cuando el cuerpo empieza a 
morir a pedazos, no hay mayor con- 


suelo que acostarse, abandonarse, 
dejarse morir... 

En el profundo silencio de la no- 
che se escuchaban sollozos lejanos. 
Un viejo reloj cantaba la hora con 
timbre grave; imperturbable, sereno, 
con su voz sorda, como la yoz de un 
anciano, dejaba caer gota y gota lay 
horas con el tic tao de su péndulo de 
cobre. Aquel viejo contidinte fami- 
liar, aquel compañero de las tristes 
soledades, seguia su marcha perpe- 
tua, su monótono ritmo de siempre, 
como la pulsación del tiempo en la 
eternidad.—RicarDO Lrón. 


Pasta, Vasenol 


Dar ñ 
Ao, 


Maravilloso preparado curativo contra 


las escaldaduras, granos, eczemas, 
sarpullidos, quemaduras de sol y de- 
más afecciones de la piel. 


las chinches, polillas, cucarachas, lauchas y hormigas por 
completo con una sola aplicación de productos ''LIBER"', 


«LIBER» Polvo «LIBER» 


Pasta «LIBER+ Polvo «LIBER» 
p/ las cucarachas 


02, 


Barrita para mos- 
quitos, el paque- 


Flúido «LIBER» 
p/ las polillas. Ta- 


para chinches para las hormigas para las lauchas 
$ pa $ p3 $ pa $ p 5 ra 3, 
| En venta en la Farmacia Franco-inglesa, en las Ferreterias, en las Bóticas y en la | 
918, CARLOS PELLEGRINI, 918 - CASA WADEL - u. 7. 0523, Plaza -Buenos Aires. | 
| Cualquiera de estos productos se remite tranoo de porte a quien nos envie su importe en estampillas o giro depositario, | 


JPA | 
Lotería Nacio | 
100.000. 


Billete entoro, $ 21.—; quinto, $ 4,20. Enero 24 y 31, 
pesos 80.000. Billete entero, $ 15.75; quinto, $ 3.15, A cada | 


PROXIMOS 
ENERO 17: DE 


SORTEOS: 
PESOS 


pedido nó4dase para gastos de envío y extracto, $ 1,— *. 


Giros y Órdenes a 


d. BELLIZZI - Chacabuco, 131.- Bs. Aires. 


nal 


de 


En 1] 


Los que se ban purificado «e 
la sangre, con el deleitoso 

Ruibarbo, legumbre postre comprimida holan” 
desa, siempre vuelven a clamar por éste manjar» 


DIRIGIÉNDOSE A SUS INTRODUCTORES 


PYPERS y Cía. 


Unión Telefónica, 


VECO" 


_ LAVALLE, 341 
BUENOS AJRES 


77, Rotiro, 
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PARFUMERIE 


L- T- PIVER 


PARIS 


POLVOS 


di, 


AS i ss > RNA bdo 
VIVITZ FLORAMYE 


Ultimas Creaciones en 


Polvos, Lociones y Extractos. 
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Las hojas de papel, de un blanco inmaculado, tan 
indiferentes al parecer, esperan sobre mi carpeta que 
me decida a reanudar estes horas de íntima expansión 
en las que me es dado expresar libremente ideas y 
sentimientos, en las que suelo hacer también gala de 
la más perfecta indiscreción. 

Y hoy, al contemplar esas carillas que esperan 
pacientemente los obscuros garabatos que han de 
cubrirlas grabando negro sobre blanco las primeras 
impresiones del año que se inicia — una jornada más... 
— sohrecoye mi espíritu un vazo temor: el de no poder 
expresar ficlmente ese intimo anhelo de progreso espi- 
ritual que me ha sugerido más de una vez una obser- 
vación o una censura, cenando trato de reflejar breve- 
mente algunas de las fuses de nuestro axitado vivir... 

¡Aprender a vivir! lectoras amigas, óste es sin duda 
el problema más hondo de la vida nuestra: Anhelamos 
conservarla y no somos capaces de hallar su verdadera 
orientación... tal vez no nos esforzamos lo bastante 
para dirigirla y derrochamos sus horas con desatinada 
prodigalidad... Sin embargo, confío en que hemos de 
afrontar todas esta nueva jornada de vida que se 
inicia, con sereno y amplio optimismo; si las pequeñas 
preocupaciones, si el dolor mismo nos acecha, eleve- 
mos el corazón, y sigamos adelante, con el intimo 
convencimiento de que el bien o el mal que puedan 
surgir en nuestro camino, encarnan la lógica conse- 
cuencia de la vida que hemos llevado, sea por los 
actos que se transforman en destellos de luz, sea por 
logs errores cometidos inconscientemente, 

Pero veo que los obseuros garabatos van cubriendo 
las carillas de papel sin tener en cuenta que, hoy 
como ayer, esta erónica mía debe anotar los aconte- 
cimientos grandes, las nimiedades más pequeñas de 
la vida diaria: y como el ritmo prodigioso que nos 
lleya adelante ha de renovar siempre esos aconteci- 
mientos, esas futilezas, henos aqui, al iniciar la jor- 
nada nueva, ante las mismas observaciones, los mis- 
mos comentarios que acompañan ese ritmo con su 
constante vibrar... ¿Alguna nota vibra acaso más 
alto o con mayor intensidad? Entonces se hace un 
brove paréntesis para que la sociedad pueda analizar 
largamente el tema que domina... 

Se escucha por consiguiente una interesantísima 
controversia; ¡debe imperar sobre el espíritu de la 
gran dama argentina la sumisión filial ante las indi- 
caciones emanadas de la Santa Jglesia Romana, o 
debe demostrar con sus actos una perfecta solidaridad 
con el Superior Gobierno de la Nación en las actuales 
circunstancias? 

Se repite en algunos círculos mundanos que la 
mujer argentina ha dado siempro — para gloria suya — 
alto ejemplo de civismo... fn otros, que la caridad 
cristiana la impone dar siempre de sus bienes, de su 
persona, sin detenerse en consideraciones que amen- 
giúen todo sentimiento de misericordia... 

Pero se asegura al mismo tiempo que no obstante 
el reconocido altruismo y la abnegación, puestos a 

rueba tantas veces, dentro del mundo oficial combatió 
ía predominado en ese circulo una resolución unánim 
la de abstenerse, a pesar del llnmado que se transmitió 
desde la Eterna y Santa Ciudad... 

Se dice además que se constituyó oportunamente 
una junta superior de Presidentas de Asociaciones 
entre la que se anotaron los nombres de las persona- 
lidades femeninas más eminentes del país, pero que 
algunas de esns destacadas figuras manifestaron con 
plena sinceridad, que no consideraban A pit el 
mensaje por el que se las imponia tan grande esfuerzo, 
tan Din da responsabilidad, en favor de una situación 
tan delicada, pero que debe y puede hallar inmediato 
remedio, exigiendo ese esfuerzo a los magnetes que 
han derrochado sumas considerables para celebrar la 
Nochebuena en la ciudad en que hay barrios tan 
necesitados; para los magnates que con descuidado 


OCT LOyo 


egoismo han celebrado la fiesta del Niño Divino, sin 
pensar que a sn lado se acota y se marchita la sonrisa 
de esas pobres eriaturas que acecha la necesidad, 

En otros circulos. es la nota sentimental ln quo 
interesa... y se juzga con cierta severidad el atolon. 
dramiento con que algunas deliciosas firuras juveniles 
aceptan homenajes, y Megan hasta resolver su destino 
sin detenerse a analizar *us sentimientos, Asi deciden 
conceriar su matrimonio el ncto más transcendental 
de la vida — con eran ligerez.: “fl ri yeron (a querian! 
Se dejarón 1 par por el sutil encanto de una 
frase henchida de cariño verdadero, y sonrieróon sus 
ojos y sus labios con el reflejo del amor ajeno, sin 
que se percibiera esa luz del propio sentimiento que 
brilla en la mirada y palpita en la sonrisa... 

Fué allá Jejos, en el extranjero, donde se prometiera 
— ¡para siempre al parecer! —el ambicionado don de 
una fina y aristocrática mano de porteña, de porteña 
que lleva el mismo nombre de una hermosa soberana 
que ha sabido amar con ejemplar constancia al com- 
lañero de su vida,.. en al extranjero se les vió vivir 
las horas del divino hechizo, que parece haberse 
deshecho al llegar ella al hogar tradicional de los 
suyos. 

Pero ella ¡creyó querer! y sólo aquí pudo analizar 
screnamente sus sentimientos, .. 


Ancares 
—_ 


Buenos Aires, enero de 1924, 


anrsemarss PRADA AIMAR RIE ERE APENAS 
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RAÚL FRANCISCO OJAM GACHE 


Muy lamentado ha sido el fallecimiento de esto inteligente joven, 
vinculado a varias estimables familias de nuestra sociedad, Sus 
buenas cualidades, asi intelectuales como de carácter, le habian 
conquistado el afecío general, y su prematura desaparición ha 
venido a tronchar una existencia que len buenas esperanzas 
prometía, pues apenas contaba 18 años de ednd, 
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De pureza 
inalterable. 


El delicado y exquisito 
POLVO DE TOCADOR 


CHEIA 


se distingue de todo producto similar 
por su rara finura y singular delicadeza. 


Precio de la caja $ 1.90 


Se prepara en los tonos 
Blanco, Rosa, 
Rachel y Ocre. 


GRATIS 


remitimos muestras a quienes 
las soliciten por carta. 


COLONIA COLONIA COLONIA 


Gucbrior HELA  Qiop (AF PRODUCTOS EXCELSIOR 
Extra concentrée, El perfume Excelsior. LAVALLE, 717 - Buenos Aires. 


de moda, 
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Miembros del Magisterio local, que celebraron con un Junch la clau- 


EL HOMBRE EN LA FAMI- 
LIA ACRECIENTA SU SER 


La familia es el complemento de la 
ersonalidad humana, de la vida in- 
ividual; el padre, la mujer y el hijo 

lorman, a pesar de ser tres personas, 
misteriosa unidad por el amor que los 
confunde y los anima, Pero el hom- 
bre no vive solo en su familia; la 


sura del año escolar. 


lengua que habla, el carácter que 
le distingue, la religión que profesa, 
la ley social bajo que vive, ese amor 
eterno al suelo en que ha nacido, a 
esa tierra patria, donde le parece que 
ha de ger más dulce y tranquilo el 
gueño de la muerte; la historia misma, 
que le comunica, perpetuamente con 
los que ya no son, los recuerdos de Ja 
infancia; todas esas ideas, todos esos 
sentimientos que son grandes leyes 


incontrastables de su vida, engendran 
en su individuo otro individuo supe- 
rior que se lama patria, expiritu na- 
cional, La verdad es, que así como el 
cuerpo del hombre no puede vivir 
fuera del aire que le rodea, el alma 
del hombre no puede vivit fuera de la 
sociedad, La nación, pues, será siem- 
pre un individuo análogo al hombre 
y en misteriosa armonia con el hom- 
bre, — EMILIO CASTELAR. 


¡Cooperativas de Tamberos! 


Ha llegado a nuestro conocimiento 
que competidores poco escrupulosos, 
falseando la verdad en beneficio 
propio, se encargan de propalar 
que nosotros no tenemos existencia 
de desnatadoras 


LFA-[AVAL 


Como tal afirmación es incierta en 
absoluto y carece de fundamento, 
queremos hacer saber a todos los 
interesados que tenemos existencia 
permanente de desnatadoras ALFA- 
LAVAL de todos los tamaños. 


GOLDKUHL y BROSTROM Lda. 


80€, AN, DE IMPORTACION 
Unicos Importadores de las desnatadoras ALFA-LAVAL 


Chacabuco, 199. Buenos Aires. 


2990909000000 07% 


OSOSO 


DO 08000 00000! 
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“CASA PALMA" 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, '78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.* 186 MODELO N.” 188 
, Botín gun metal, co- 
En gun motal color lor, caña de gabardina 
PA mogro marrón, beige claro, 
liso o picado, beige oscuro, liso o pi- 
cado, con cordones o 
botones. 


$14.90 4 


“e 
e abr 


7 . 
rss Ara” 
RAMA AR AADALLA LAR 1AL4D1 129410192 LA IIA 


MODELO N.* 183 
En gun raetal color En cabritilla charol. 
» » negra, 


5 14,90 


MODELO N.” 190 En gun metal negro 
En gun metal color liso o picado. 


$ 14.90 


MODELO N.” 109 
En gamuza blanca, gris, marrón y negra, En cabritilla no- 
gra, blanca, gris aceituna, marrón, charolada y bronceada, 


MODELO N.* 157 
En gamuza blanca, gris, marrón y negra. En oabritilla 
negra, marrón, charolada y bronceada, 


MODELO N.* 121 
En cabritilla negra, color sangre, gris aceituna, gris, afri- 
cana, charolada y bronceada. En gamuza negra y marrón, 


MODELO N.” 158 
En gamuza blanca, gris, marrón y negra, En cabritilla 
negra, color sangre, marrón, charolada y bronceada. 


Para pedir cualquiera de los modelos expuestos en esta página, no es necesario cortar el dibujo: basta con indicar 
el número del modelo,  Sirvase solicitar nuestro ontálogo número 17 A, que contiene 80 modelos distintos. 


O Biblioteca Nacional de España 


De 25 de Mayo 


+ 


Señorita María Esther Benedetti Acuña, directora de la Escuela Normal Popular de Lohos, con el señor Fanstino F. Berrondo, director 


de la Escuela Normal local, rodeados por un grupo de alumnas últimamente ogresadas. 


EL CLAMOR 
DE LA CAMPANA 


Himno de la naturaleza y de la 
humanidad, himno sin cesar repetido 

or todos los ecos, himno que desde 
a alturas desciende hasta el abis- 
mo, y que desde las profundidades 
del armonioso precipicio se remonta 
hasta el cielo. Cántico que se oye en 
los montes y en las llanuras, y que 


se desliza sobre las aguas en el rio y 


Una 
mancha 


hace estremecer al bosque. Himno 
que la mañara evapora en las aguas 
y que la noche adormece en el nido 
de les pájarcs; palabra que dice la 
campana a las vtras camparas que 
suenan, y que el alma revela a las 
almas consoladas; salmo inmenso y 
sin fin, que son incapaces de tradu- 
cir las lenguas de les hombres, y que 
expresan por completo estas dl 
frases supremas: «rezo y anote — 
Vícror Htco. 


El testomonio de la buena con- 
ciencia hace la verdadera alegria del 
hombre de bien. 


No te alegres sino cuando hicicres 
algún bien, 

Los malos jamás conocen la ale- 
egria verdadera ni sienten la paz in- 
terior. 


Es efimera la gloria que los hom- 
bres puedan dar. 


o la pérdida del color, 
es suficiente para de- 
jar inservible un vestido. 
Transfórmelo en nuevo, 
flamante y en el color de 
moda de su agrado, con 


FLORIOL 


COLORANTE IDEAL 


es belleza. 


Purifique su sangre y fortifique su 
organismo en general con un medi- 
camento de eficacia 


Y DINAMOFERRIN 


FLINDT 


El DINAMOFERRIN Flindt es elaborado de 
acuerdo con los más modernos y probados 
principios cientificos. Contiene Coca, Kola, 
Hierro, Fósforo, Arsénico y Estrienina en 

proporciones justas, 


El frasco, $ 3.20 en todas las Farmacias, 
Ensaye Vd, un frasco. 


vende en todas las Farmacias 


a $ 0.80 la pastilla. 


Envíenos $ 020 en estampillas 
A y recibirá el interesante libro: 
“Las enfermedades más comunes”, 


UNICO DEPOSITARIO: 


DROGUERÍA AMERICANA 


Bmé, MITRE, 2176. . Buenos Aires, 
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E 


AUTOMOVILES 


Donce BROTHERS 


Cómodo y atractivo hasta un grado 
inesperado, también satisface alta- 
mente el saber que el automóvil de 
turismo Dodge Brothers retiene su 
identidad fundamental, un chassis 
y un motor refinado y perfecciona- 
do durante nueve años de brillante 


evolución mecánica. 


PRECIO: 
Completamente equipado, 4 
con su quinta goma...$ .300 


(puesto sobre vagón Buenos Ajres,) 


ulio Févre y Cia 


AV. LEANDRO N. ALEM N?t 18620- 4Q 
a FUENOS AIRES 


Sucursal Rosario: 


Calle Entre Ríos, 579. 
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SSA sit Cash 
5 “LINDO CRIMEN”  "z 


Sn 5 


o crean ustedes — Observó maítre 

Van Wintham, exjuez de instrucción 

— que voy a contarles una historia 

e a lo Poe, a lo Gaboriau o a lo Conan 

Doyle. Al decir eindo crimen» sólo 

pienso en las situaciones realmente 

dramáticas y asaz románticas surgidas de un 

hecho vulgar, o que, por lo menos, se debate con 
frecuencia en las Cours de Assises. 

Iniciaba yo mi carrera de juez de instrucción 
en Amberes, cuando fuí invitado a las bodas de 
mi amigo Luis Delandsheere con la señorita Amelia 
van Moerdick, preciosa rubia perteneciente a una 
de nuestras más viejas y ricas familias flamencas, 
Estaban muy enamorados uno de otro, y parecian 
destinados a la felicidad más completa. Luis era 
joven, buen mozo, instruído, caballeresco; Amelia 
era toda una belleza, elegante y fina, muy bonda- 
dosa y recta, lo que no la impedía tener un carácter 
enérgico, arrebatado en ciertas ocasiones. 

Después de las fiestas, que fueron brillantísimas, 
y del inevitable viaje de bodas, seguí frecuentando 
a los Delandsheere-Moerdick, cuyo palacete de la 
Plaza Verde era el punto de reunión de la alta 
burguesía amberense, Los jóvenes esposos tenian 
una verdadera corte: todos los hombres, solteros 
o no, cortejaban a Amelia, todas las mujeres se 
disputaban a Luis. Pero ningún nublado empa- 
aba su dicha porque se querían — y se quisieron 
siempre — muy de veras, 

Desgraciadamente — para abreviar — si Madama 
Delandsheere era lo que suele decirse una fortaleza 
inexpugnable, sa marido, todavía demasiado pró- 
ximo a un celibato cuajado de aventuras amorosas, 
de «buenas fortunas», no atribuía grande impor- 
tancia a un navajazo dado por él y de pasada, al 
contrato matrimonial, Y lo dió, Indújole a ello, 
con sus coqueterías y provocaciones, la linda viuda 
Elena Van Emelghem, en cuyas venas debía de 
correr mucha sangre española, a juzgar por su 
hermosura de morena y por el ardor de sus pasiones. 
Y lo peor es que, entusiasmados con el jueguito, 
Luis multiplicó los tajos a la partida de casamiento 
aunque siguiera tan enamorado como antes de su 
iubia esposa que nada sospechaba todavía. 


0] 


L 20 de diciembre a las cinco de la tarde — 

ya era completamente de noche —ful Ha- 

mado con urgencia por la policía a una 

quintita del suburbio, donde acababa de cometerse 

un crimen. La casa situada sobre el camino de 

Malinas era pequeña, y la rodeaba un jardinillo, 

despojado ya por el invierno. Sólo había luz en 

una habitación del piso bajo, una de cuyas puer- 
tas-ventanas estaba abierta a pesar del irío, 

Los agentes, de guardia a la entrada del edificio, 

me condujeron a dicha habitación, donde aguardaba 

el comisario... 

Me quedé helado en el umbral, pues 

de una sola mirada había visto a 

Y Luis Delandsheere desplomado en 

una silla, y a Elena Van Emel- 

ghem, semidesnuda en el lecho 

revuelto y lleno de sangre, .. 


a 5 


En el suelo, junto a la ventana abierta, se veía 
una pistola Browing. 

— Señor Juez... — comenzó a explicar el co- 
misario, 

Pero yo ya estaba junto a Delandshecre que alzó 
la cabeza y me miró con ojos extraviados, 

— ¡Qué fatalidad! — tartamudeó, — Un arre- 
bato... un rapto de locura... ¡Y la he asesinado! 

Examiné de una ojeada la habitación, el arma, 
la posición del cadáver, la puerta abierta... 

— El mismo fué a entregarse en la Perma- 


nencia de Policía — dijo el comisario. — Parecía 
desesperado por lo que ha hecho. 
— Señor — le repliqué. — La estrecha amistad 


que me une al señor Delandsheere me obliga a 
no entender en este asunto. Ávise usted a mi colega 
Van Niewenhuyse; él verá, tan claro como lo veo 
yo, que el señor Delandsheere no es el asesino, 

— ¡Desgraciado! — murmuró Luis con acento 
de dolor y de queja. — ¡No diga usted eso, por 
amor de Dios! ¡Yo, sólo yo, soy el culpable!,.. 

— Sin embargo... —traté de insistir. 

— ¡Si es usted mi amigo no diga una palabra 
más! — suplicó, enérgico, mirándome a los ojos, 
como si quisiera sugestionarme, — ¡Es justo que 
pague mi culpa... mi crimen quiero decir!... 

Al retirarme lancé otra mirada a la habitación. El 
cadáver de Elena yacía a Ja orilla del lecho, pre- 
cisamente del lado de la puerta abierta, en cuya 
cerradura se veía una llave por la parte exterior, 
La herida en la sien que la había dado muerte se 
hallaba del mismo lado, En la nieve que cubría 
ligeramente el jardín había huellas de pasos... 

Tomé el carruaje y me precipité a casa de mi 
colega Van Niewenhuyse, condiscípulo y amigo mío, 

— Delandsheere — lo dije — quieres cargar con 
el crimen de otro... con el crimen de... no me 
atrevo a decírtelo... tú verás... 

Es un caso delicadísimo, un caso de conciencia... 
Arréglatelas lo mejor posible para salvar a ese des- 
graciado que, indudablemente, no es eolpable, 

Y Je comuniqué mis observaciones... hasta mis 
sospechas. 


ala] 
(0) STEDES ya han adivinado esas sospechas, 


adivinando al propio tiempo la verdad; st: 

la vesposa ultrajada», Amelia Delandshcere, 
había dado muerte a su rival, Elena Van Emel- 
ghem, sorprendida en el lecho. En su corte de 
adoradores no faltaban los hábiles que Je denun- 
ciarían la infidelidad proponiéndole dulce desquite, 
y en las filas de sus émulas abundaban Jas calmas 
piadosas» que le revelaron su desgracia para po- 
der Morarla con ella, Amelia enfurecida sobre todo 
por lo que Hlamaba ea hipocresía de Luis», amante 
siempre, decidida a perder a su esposo antes que 
compartir su amor con otra, no tardó en averi- 
guar dónde eran las citas, visitó la casa con un 
pretexto, consiguió una llave falsa 
del jardín haciendo copiar la que 


substrajo por unas horas a De- us 


landsheere, sé armó de una pis- 


tola y,.. lo demás no hay para 
qué contarlo, 
Mientras mi colega Van 
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Niewenhuyse instruía el sumario, y 

Eon Delandsheere estaba, naturalmente, 

incomunicado, Amelia permaneció 

un encerrada en su «hotelito» de la 

Plaza Verde, sin recibir a nadie, ni pa- 

rientes ni amigos. Yo traté de verla 

varias veces, la escribí, encareciéndole la 

utilidad de hablar conmigo —todo fué inútil. Era 
como si ella también hubiese muerto, 

Van Niewenhuyse, que me hacía sus confidencias, 
estaba desesperado, Convencido como yo de que 
la culpable era Amelia, había dicho a Delandsheere 
que, en tal caso, nada debía temer por ella, pues, 
habiéndolos sorprendido infraganti, el jurado la 
absolvería por unanimidad. Jl pobre Luis negó 
con más empecinamiento y violencia que nunca. 
Y cuando el juez le habló de las huellas en la nieve: 

—Eran los pasos de mi amante —- replicó. 

— Pero la Browing... ¡Esa Browing la compró 
su esposa en una armería de la plaza de Meir! 

— Yo le pedí que la comprara, pretextando que 
iba a salir de viaje... ¡Nada tiene que ver mi esposa 
en este asunto! Demasiado sufre la desdichada por 
mi culpa. ¡Déjenla ustedes en paz, por Dios! 

— ¿Pero qué móvil lo ha impulsado al crimen? 
¡Diga, hable usted! 

— ¿Para qué repetirlo? Yo mismo no lo sé... 
Un acceso de locura erótica... de sadismo, 

— Un acceso preparado de antemano, ¿preme- 
ditado? 

— Lo que usted quiera, 

El informe de los médicos psiquiatras le declaró 
en pleno goce de sus facultades mentales, Mamando 
la atención sobre su serenidad y su lucidez, Esto lo 
probó cuando la reconstrucción de la escena, en 
la que no dejó detalle sin explicar ni duda por des- 
vanecer: la había estudiado bien a fondo en la 
soledad de su celda, más a fondo de lo que hubiese 
estudiado sus coartadas un astuto criminal. 

—¡Para qué tanto investigar — decía con helada 
“ironía — cuando yo mismo me confieso culpable!... 


o 


ERRADO el sumario y pasado a la Cámara de 
Acusaciones, levantóse la incomunicación a 


Delandsheere, El mismo día Amelia pidió 
permiso -para visitarle, y naturalmente lo obtuvo, 
La vi entrar en la cárcel, pálida, enflaquecida, 
con ojos que las grandes y hondas ojeras azules 
hacían más brillantes, Estaba más hermosa que 
nunca y evocaba, con su porte altivo, a la María 
Antonieta yendo al cadalso de los cuadros y 
estampas realistas, Pidió que la dejaran sola con 
su marido, que la miraba, sin decir palabra, con 
ojos de dolor y de reproche, — según la opinión 
no muy fehaciente del carcelero que me lo contó. 
Este hombre no pudo ver ni oir Jo que pasó entre 
los esposos, pero imaginé una escena poco trivial 
por cierto, una de esas escenas de amor y de 
dolor que nos empañan los ojos en el teatro y que 
luego tachamos de inverosímiles. JEl hecho es que 
cuando el defensor de Luis, advertido de la visita, 
se presentó en el calabozo tratando de aprovechar 
la coyuntura para salvar a su cliente, halló a la 
joven de pie, con los brazos cruzados, en actitud 
inexorable, y a su marido, lejos de ella, como 
anonadado bajo el peso de sus acusaciones, 

Amelia Delandsheere no volvió más a la cárcel. 
Abreviando: Ja Cámara de Acusaciones resolvió 
que la causa se debatiese en la pró- 

xima Cour de Assises y pasó el su- 

mario al Procurador del Rey maítre 

Us De Bocck, quien requirió, en una 
vibrante acta de acusación, la 

fun pena de muerte contra Luis 
Delandsheere, culpable de ase- 


sinato premeditado y alevoso. Aun- 
que la pena de muerte está abolida 
de hecho en Bélgica, la noticia con- 
movió profundamente a la burgue- 
sía y el pueblo de Amberes. 


oo 
1 AS sesiones de la Cour de Assises son, en 


SE 
Sn 


general, solemnes, pero las de aquel año re- 
sultaron majestuosas, 

Asistía a ellas todo el Amberes notorio y 
rico, pero la sala del tribunal no se convirtió por 
eso, como suele suceder, en bullicioso sitio de re- 
unión mundana. La sociedad, sobrecogida, parecía 
respirar un ambiente trágico de angustia y de 
misterio, La vehemente requisitoria del Procurador 
del Rey, maítre De Bocck, fulminando sin piedad 
a Delandsheere en nombre de la moral social y exi- 
giendo contra él la última pena, produjo, a pesar 
de su elocuencia, una impresión penosa y provocó 
en el público vagas manifestaciones de desapro- 
bación. Más feliz fué, en su exposición, el juez de 
instrucción Van Niewenhuyse, sobre todo porque, 
desde las primeras palabras sugirió la idea de mis- 
terio aunque el crimen pareciese tan vulgar y tan 
claro. Había en los hechos — declaró — algo de 
ilógico, algo que sólo podría explicarse si se tratara 
de un demente, y Delandsheere, a todas luces, 
no lo era. El joven abogado de la «parte civil» — 
deudos de Elena Van Emelghem que la heredaban 
y querían agradecerle de algún modo la inesperada 
ganga — provocó más de una sonrisa burlona con 
sus encomios desmedidos a las cualidades de la 
pobre muerta. Yo, citado como testigo de cargo, 
lo mismo que el comisario de policía, hablé más o 
menos como mi colega Van Niewenhuyse, insis- 
tiendo sobre la posición del cadáver, las huellas 
del jardín, el carácter caballeresco y bondadoso 
del acusado, y con mis palabras aumenté, si cabe, 
la sugestión de misterio que ya reinaba en el pú- 
blico, «No lo creo culpable», dije. Pero el jurado, 
compuesto de viejos comerciantes amberenses poco 
amigos de novelas y de sentimentalismo, se mante- 
nía impasible, casi hostil desde el primer momento: 
no le gustaban los dramas domésticos rematados 
en sangre, El fastidioso desfile de los testigos de 
cargo y de descargo — que, naturalmente, nada 
sabían del drama, — hizo bostezar al público y 
pareció agravar la malevolencia del jurado. Cuando 
Megó el turno al armero de la plaza de Meir, un 
alemán llamado Schum, éste declaró que, al com- 
prarle la pistola Browing, Madama Delandshecere 
le dijo: «Quiero dar una sorpresa a mi marido... 
aunque digan que regalar armas trae desgracia: 
yo no creo en esas paparruchas.... 

— No era mala sorpresa — añadió el alemán, 

— Mal pudo decirlo —— gritó indignado Deland- 
shcere, —porque yo acababa de encargarle la com=' 
pra de la pistola, 

—Es cierto — apoyó Amelia, citada, también, 
como testigo, — él me la había encargado, 

No pude reprimir un movimiento de indigna- 
ción... 

Amelia no fué molestada, ni casi interrogada 
sino pro forma: se respetaba su dolor. En cambio, 
Delandsheere se vió sometido a durísima prueba, 
por más que se encerrara en la eterna afirmativa, 
como otros acusados en la negativa eterna, 

— Teníamos con Madama Van Emelghem con- 
tínuas y a veces terribles disputas-— 
declaró, — Pretendía que yo amaba 
demasiado a mi esposa, y exigía 
que me separara de ella, No creo 
insultar su memoria diciendo que 
sólo me unía a Elena una abe- 
rración de los sentidos, y que Un 
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mi amor estaba — y está — en otra 

a parte. Pero ella no quería compren- 

derlo asi, y 5e me hacía tan impor- 

ln tuna, tan exigente, que un día no 

pude más y... la maté, Eso es todo. 

No pudo sacársele de ahi. Ni objecio- 

nes irrefutables, mi preguntas más O 

menos capciosas — que la ley repudia, pero que 

la práctica utiliza — lograron conmoverlo ni tur- 

barlo, El, sólo él, había asesinado a Elena Van 
Emelghem... porque si, 

La «parte civilo y el Procurador del Rey vol- 
vieron a la carga con ímpetu arrollador, aprove- 
chando el terreno tan bien preparado para la más 
implacable «vindicta públican El defensor de 
Delandshecreo, maítre Conrardt, estuvo admirable, 
y en su peroración conmovió al jurado, diciendo 
que no debía ni podía condenar a un inocente 
mientras el culpable reía disimulando en la sombra 
—y al decirlo miró a Amelia, perdida entre los 
demás testigos, demacrada, muda e inmóvil, como 
una muerta, 

El jurado se retiró a deliberar, y media hora 
después su presidente leyó el veredicto condena- 
torio, que ni siquiera admitía circunstancias ate- 
nuantesy.. 


oo 


E precipité a la puerta de la sala para es- 
MÍ perar a Amelia; tenía necesidad de pene- 
trar en el alma de esa mujer. Salió 
erguida, impasible al parecer, pero rígida como un 
autómata. Muchas señoras y Otros tantos caballe- 
ros la rodeaban, presentándole sus molestas con- 
dolencias, En cuanto me vió se asió de mi brazo, 
— ¡Líbreme usted de importunos! — exclamó 
bien alto, para que todos la oyeran. 

La acompañé hasta su carruaje, que aguardaba 
a la puerta del Palacio de Justicia, No me había 
hablado palabra, pero al despedirse dijos 

— Venga a verme dentro de un mes; tengo que 
pedirle consejo, 

Fuí puntual por compasión hacia Luis, por una 
como malsana simpatía hacia Amelia, y también 
— quizá sobre todo ¡Dios me perdone! — por cu- 
riosidad. ¿Quéiba a decirme Madama Delandsheere? 
¿Qué consejo esperaba de mí? 

— Yo he asesinado a Elena Van Emelghem — 
me confesó ex-abruplo en cuanto estuvimos solos, 

— Ya lo sabía — repliqué. 

Se quedó mirándome, atónita, Juego bajó los 
ojos y trató de explicarme, con voz profunda y 
velada, su amor, sus celos, su desesperación, su vida 
malbaratada para siempre, su locura vengativa. 

— Iba resuelta a matarlo junto con ella, pero 
me faltó valor. Después, cuando se entregó a la 
justicia acusándose él mismo, se me ofreció la ma- 
nera de completar mi venganza haciéndole sufrir 
la cárcel y el escarnio, pero sin perdonarme tam- 
poco. Así, cuando pude verlo en la cárcel, le dicté 
nuestra sentencia: «Tengo, como lo sabes, tu abso- 
lución en la mano — le dije. — Con una palabra 
mía quedarías inmediatamente en libertad. Diré 
esa palabra, No, no protestes, mi resolución es 
irrevocable, Pero nó pienso pronunciarla todavía. 
Quiero que sufras, quiero que pagues cuanto me 
has hecho sufrir. Quiero que te abrume la doble 
vergitenza de verte condenar primero y de ver 
condenar en seguida a la mujer que lleva tu nom- 
bre!...» ¡Oh, señor Van Wintham! 

no crea usted que me arrepiento 
porque yo también... ¡yo tam- 


su silencio, y luego la pregunté con 


severidad: Usis 


— ¿Y qué consejo aguarda usted 
de mi, señora? ¿Todavía la anima Un 
el deseo de vengarse? 

— ¡Oh! mi venganza no está comple- 
ta — contestó febrilmente: — Es pre- 
ciso que yo ocupe el Inzar de Luis; es preciso que 
séle me vea arrastrada ante un tribunal, encerrada 
en una cárcel! ¿Cómo puede hacerse la revisión del 
proceso, anular lassentencia? ¿Á quién debo revelar 
la verdad, toda la verdad? Esc es el consejo que 
aguardo de usted, 

Yo no debía ni quería aparecer 1 sus 0jos como 
colaborador de su venganza; pero ésta y la justicia 
se confundían en la emergencia, Condené, pues, 
su extravío, su rencor implacable — exceso de amor, 
— pero le indiqué el procedimiento que había de 
seguir para libertar a sy marido inocente, Y, para 
no desalentarla, callé mi convicción de que resul- 
taría absuelta. Yo mismo me encargue de presentar 
ante la Corte de Casación de Bruselas, el «hecho 
nuevos de la confesión de la verdadera culpable. 
Amelia Delandshecre, corroborada por la declara- 
ción del cerrajero que le hizo la llave falsa y por 
otras pruebas de menor cuantía. La tramitación 
fué larga porque a la justicia no le gusta equivo- 
carse, o, mejor dicho, convenir en que se ha equi- 
vocado, Pero al fin se revocó la sentencia conde- 
natoria de Amberes y el proceso pasó a la Cour de 
Assises de Bruselas, + 

Comparecieron Amelia y Luis, pero trocados Jos 
papeles: Amelia como acusada, Luis como testigo 
y presunto cómplice. Entre los muchos llamados 
a declarar figurábamos, también, Van Niewenhuyse 
y yo. Fortalecido por la confesión plena de ma- 
dama Delandsheere contribuí eficazmente a resta- 
blecer los hechos tal como los había sospechado 
en un principio y tal como eran en realidad, pero 
logré demostrar que, ciega de celos, la esposa ul- 
trajada había obedecido a explicable pasión con- 
virtiéndose en homicida al sorprender infraganti 
a sus ofensores. Van Niewenhuyse abundó en el 
mismo sentido y el abogado defensor, maítre Ed- 
mundo Picard, hizo lo demás con su reconocida 
elocuencia y eficacia. 

Era difícil que el jurado respondicse «nos a la 
primera pregunta: «¿Ha habido homicidio?» en 
cuyo casó Mma. Delandsheere no escaparía al 
presidio, más o menos largo. Era difícil, también, 
porque a los jurados, hombres al fin, no les agrada 
que las esposas maten a sus maridos o a las aman- 
tes de éstos, sobre todo desde que se puede divor- 
ciar. Pero la actitud de Amelia, análoga a la de Luis 
en ej proceso anterior, el cuadro que, en pocas 
palabras sencillas y conmovidas, hizo de su amor, 
sus celos y su desesperación, le captaron universa- 
les simpatías. Tanto que, después de deliberar dos 
horas largas, el jurado que había discutido acalo- 
radamente, volvió con un veredicto absolutorio, 
por unanimidad, salvo una disidencia que esta- 
blecía el homicidio, pero admitía las circunstan- 
cias atenuantes. 


oo 


maitre Van Wintham cerró su relato diciendo: 

Jl —Una vez en libertad los esposos De- 

landsheere-Van Moerdick volvieron a unirse. 

Pero la misma pasión de Amelia se había extin- 

guido: fué demasiado lejos, Han aca- 
bado de separarse de mutuo acuerdo, 
y ahora ni se ven. Tal es mi histo- 


En bién he muerto, asesi- ria, La habré contado Un 
e E E 
15 Respete largo rato J ¿PAY RÓ es «un lindo crimerto. foo 
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La lozanía del rostro, la delicada blan- 
cura y la suavidad aterciopelada del 
cutis, son encantos que toda mujer 
reune cuando usa diariamente los 
afamados productos 


UPREMO 


POLVO GRASOSO 


De gran adherencia y delicioso perfume. 


AGUA COLONIA 


De exquisito, fino y persistente aroma. 
Y Pe 0) SA : De venta en todas partes 
YA a : A Y INN 
mm á a LOAN 
/ Oy, ) 1 
y, 6 A femal A SUPREMA 


Sociedad General de Perfumes Productos 


E 
[a 
(7 P. BURS y Cía. - Bolívar. 1725 
BUENOS AIRES 
GRATIS remitimos una muestra del 
vo polvo GRASOSO SUPREMA, 


ESE 
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¡Clock 


(Te Sol co/lidad extra) 


El mejor desayuno 
para el verano, es el te 
con leche a la inglesa. 


Haga usted que en su casa se 
tome, por las mañanas, te con 
leche a la inglesa, con tostadas y 
dulce de frutas. Es un desayuno 
excelente y liviano a la vez. 


Te servido a la inglesa: 


déjese reposar el te en la tetera 
de 5 a 7 minutos, para que 
adquiera rico gusto. Viértase en 
la taza casi hasta llenarla, y 
agréguele medio dedo de leche 
cruda y el azúcar. 


OBSEQUIAMOS 


con el famoso calendario de bolsillo 
*TE SOL” 1924, 


Pidalo a Walker Hnos. Ltda,; calle 
Tucumán, 345, Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


BUENOS AIRES, 12 DE ENERO DE 1924 


+=" CARASYCARETAS — “” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


dl 1 S 
CENTENARIO DEL MUSEO DE HISTORIA NATURAL 
SU SOLEMNE CONMEMORACIÓN 
tEmMBROS del Poder Ejecutivo, el Intendente Municipal, representante; de nuestros circulos científicos 
v familias que asistieron a la ceremonia con que se conmemoró el primer Centenario de la impor- 
tante institución El profesor don Martín Doello Jurado, a quien en dicho acto se le confirió el 
cargo de «director, leyó su discurso ante el escogido público y poniendo de manifiesto, en sus documen- 
tados párratos, la merntoria obra cultural que significa para el país la honrosa tradición del Museo, 
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Damas y ca- Y Club durante 
balleros en la A ) la brillante 
escalinata del ; velada. 


AY 


Familias de Crousse, Facien, Keen A 
y Carrey que concurrieron al festival. 


DE 


—% 
Familias de Leguizamón, Andino 
Escudero, Lassaga, Vidal y Jiménez. 


UR 


Grupo de distinguidos asistentes en El Intendente Hunieipal, doctor Noei, ocu- Una destocada dam. 


masendo el ajro- 
uno de los salones de la institución, pando la cabecera de la mesa en compañía so y elázico mantón bordado. 
de alsunas señoras 


FiesTAS DE FIN DE ARO 


EN EL ¿LUB BELGRANO 


Señoritas Ro- ae Lacoste, Can- 
dríguez, Ro- y 1 cino, Panv- 
mán, Cabrera y e lovsky, Apote y 
Onetto y señores My Maijone. 


cl 


milias de Roca, Costa, Bolaño, Ri- 
chen, Barrionuevo y Romero. 


Señoras de Aybar Augier y Sobreca- 
sas v Srtas. Kracht v Molas Terá 


mv 


re: 


y” 

U ú mer Ñ 

2 Rúcleo de señoritas escuchando En un extremo de los jardines la concu- Dos conocidas parejas que dieron 
* números musicales del programa. rrencia presencia el lucido bnile. realce al hermoso festival. 
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EN EL CLUB SOCIAL DE COoLECcIALES 


ear 


= - 1 a o — poa E — 


Precioso y áni- Ano viejo y 
múdo conjun- iestejó la en- 
to que despidió as trada del nuevo. 


ll 
L = 
Comensales a la hora de los postres 
escuchando las notas de la ornve«cta 


Aspecto que presentaba el baile en 
las horas de su mavor animación. 


A Ml. — 


Después de brindar para que el toda- Vista de uno de los grandes salones-comedo- Haciendo optimistas vaticiniOs Acerca 
vía enmascarado año entrante sea res donde se celebraron las alegres cenas. de las gratas prosperidades y 5Orpre- 
pródivo en felicidades. sas que nos deparará el cño 1924, 
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EN LA SOCIEDAD RURAL 
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Sas l 
Señoritas y jó- Lo ron invitados l 
venes que fue- Ñ ' al festival, ) 

| 


Enel Buenos  ' Lawn Tennis 


Aires WI Club 


Con las copas colmadas, hacienas 
votos nara un Ínturo ventnroso. 


Alrededor de una mesa, mientras se 
espera aue sea destanado el champaña. 


aa y h | ro led 


El presi a 6 p 
da ante de la aristocrática enti- Juveniles y bulliciosos grupos en la terraza Departiendo amigablemente en tante 
“estacadas familias, cenando. del edificio, a lax 12 de la noche. el tiempo pasa y el año viejo agoniza. 


FOT E Asroy y Beti 
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Luz y som- 

bra en el Valle 

de los Reyes. La 
última curva del ca- 
mino que conduce a 


los turistas a 

las maravillo- 

sas tumbas reales 
que rocientemente 
fueron descubiertas. 


IR CONVENIO. ESPECIAL 
ERTADO CON EL GRAN 
INE THe Times», 

5 OFRECERÁ A 5US 

R DE ESTA FECHA 
NUMERO ERVI- 
CON QUE CUENTA EN LAS 
UDADES DEL MUNDO, ESTE UNADO  EGIPTÓ- 
TRO DE LA GRAN PUBLICACIÓN BRITANICA, 5% LORD DESCUBRIDOR DE 
OUE TIENE EL CARÁCTER DE EXCLUSIVO PARA LA FAMOSA TUMBA DEL REY TuUTANKHAMON 
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AMÉRICA DEL Sur Y 
UE DAMOS AHORA LAS 
CON DOS PÁGINAS 
RODUCEN  INTERESANTÍ. 
ES DE LOS NUEVOS 

SA CABO EN Luxor 
EL SUCESOR TES+- 


Un detallado dibujo 
representando una ba- 
talla en campos asiá- 
ticos. Escena bélica en 
miniatura pintada en 
uno de los costados de 
una urna sepuleral en 
la que aparece el Rey 
atacando personal- 
mente al enemigo. 


5 


ERRATA: 


Mr. Howard Carter jugando con su canario- 
mascota en su casita a la entrada del Valle de 
los Reyes. En su anterior viaje a Egipto, 
entonces en compañía de su amixo Lord 
Carnarvon, se le murió otro que 


también le servia de 


Una de las dog espléndidas 
estatuas del Rey Tutan- 
khamon en los momentos 
€ ser acarreada fuera de 


la regia tumba. 
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De nueyo la Enropa cientifica, 
ñvida de curiosidad, diri su 
atención hacia las milenarias y 
nústeriosas € en que las di- 
nastias mi dominaron. 
Las excavaciones posteriores a la 
muerte de Lord Carnarvon han 
dado brillantes resultados, v los 
hallazgos arqueológicos últimos 
han sido ban ricos en enseñanzas 
históricas como en el mérito de 
los objetos descubiertos, alrunos 
de los enales UNAS preciosas, 


snreófaros, pinturas, ete, son 
de un valor inenlenlablo, 


SA 


[ LIMIT TAR AAPEAETTTAAAT A 


El Mamur de Luxor 
(extrema izquierda, 
Hakindar Halin, Bey 
Khalifa, y el Mudir de 
Keneb (derecha) pre- 
parándose a descender 
a la tumba. En el cen- 
tro está Mr, Carter, el 
testamentario de Lord 
Carnarvon. 


Una vista interior del taller de trabajo esta- 
blecido en la tumba del Rey Seti IL, -—— Mr. 
Carter vigilando £ los obreros indigenas que 

se hallan preparando pequeñas cajas de 
cartón para guardar en ellas los 0b- 
jetos preciosos de escaso tamaño 


Ambas formaban la pareja 
de guardia a la puerta de la 
seliada y sorprendente An- 
tecámara mortuoria de la 


muralla Norte. 


l 


SEÑORITA RAQUEL GALLUCCI CON EL A ) Señ TA Lota LuGAsTÍ CON EL DOCTOR 
INGENIERO ÁTILIO MONTI, EN LA RESI- 3 7 Ye UAN MUZZIO, EN LA RESIDENCIA DE LA 
DENCIA DE LA NOVIA. LG a > NOVIA, EN ROSARIO. 


SeñoriTa MARGAR 
HUMBERTO MANCIM!, 


Es 
SUL GENERAL ARGENTINO EN BARCELONA 
POR SIRIO 

S tr prande es la simpatía y el cariño de que 1 
ás el «Cónsul Gáache» como familiarment« e 
llama en Barcelona a nuestro ilustre representante 
onsular, no menos afectuosa es la que la socie: 

gentina Je dispensa cuando, como en esta ocasión, 
Mega a la patria, para recordaria aun más intensa 
mente, sintiéndose feliz por 


su progres constante 


” A 
2. ___4 Dos nuevos y La _— J Otras dos L A 
__ | modelos para [___ zz JA a ¿ treaciones o 
3 el baño en la | . e tan senci- 
l actual tem Ho Y Ñ -— Mas como ele- ) 
Y AR a E == Sn yantes. / 


/ 


Ultimas 


novedades 
Miss Anny | 
a | Evera lucien- 
Y 
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¡ y do un rico PY L 

3 ** manteau ?? LA 
de baño. 
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HOMBRES 
CELEBRE? 


TA SY HERIG TON 


sidente de Estados 
ca; esto es, un San 


IBERTADOR y prin 
Unidos de Norte Améri 
Martín y un Rivadavia. 

Nació en Bridges-Creek (Virginia) el 22 de 

febrero de 1732. Descendía de una aristocrática 
familia inglesa. Su tatarabuelo emigró, constitu- 
yendo la rama norteamericana, la cual tuvo más 
fe en el trabajo que en los pergaminos nobiliarios. 
Huérfano de padre a la edad de once af 
Jorge, apenas terminados sus estudios escolares, 


JS, 


se dedicó a la agricultura. A los diez y seis, dirigía 
admirablemente el cultivo y la administración de 
los terrenos que heredó. Además era un diestrísimo 
jinete, un sportman consumado y un gran agri- 
mensor. Antes de libertar a su patria supo culti- 
varla y medirla. 

Un rico propietario encargóle que trazara el 
plano de los grandes terrenos que aquél poseía 
cerca de las montañas Azules. Wáshington no sola- 
mente cumplió el encargo, sino que decidió al dueño 
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a vivir en aquel remno- 
to territorio para cul- 
tivarlo. El dedicóse 
durante tres años a la 
agrimensura. Muy 
pronto conocía al de- 
dillo toda la extensa 
comarca de Virginia. 

En 1751, cuando 
corrieron rumores de 
que los franceses la 
iban a invadir, Jorge 
fué nombrado jefe de 
un distrito militar. 
Realizó una arriesgada 
expedición de recono- 
cimiento y ganóse el 
cariño de los indios. 
Después de varios 
combates, en 1754 fué 
vencido por un desta- 
camento francés te- 
niendo que capitular. 
Entonces dimitió su 
grado de teniente co- 
ronel y se retiró a sus 


posesiones de Mont 
Vernon, Al año si- 
guiente acompañaba 


al general inglés Bradock como ayudante. Por no 
seguir los consejos que le diera a este jefe, la 
columna sufrió un desastre €n el Monangahela. 
Como había demostrado grandes condiciones mili- 
tares se le dió el mando de las milicias virginianas 
que habían de combatir con los franceses. Durante 
dos años luchó encarnizadamente logrando pro- 
teger el territorio. 

En 1758 se casó con Marta Curtis y fué elegido 
diputado a la Cámara de ciudadanos de Virginia, 
donde propuso útiles proyectos. Al principio no 
intervino en las luchas políticas que precedieron 
a la guerra de la independencia. Cuando los comer- 
ciantes norteamericanos acordaron no importar las 
mercaderías que los ingleses gravaron con impuestos 
especiales, Wáshington dió su aprobación. La 
Asamblea de Virginia 
fué clausurada por ha- 
ber protestado contra 
el cierre del puerto de 
Boston. Wáshington 
propuso crear y soste- 
ner un ejército de 
20.000 hombres que 
fuése en auxilio de 
Boston. El 5 de sep- 
tiembre de 1774, al 
hacer el Congreso Ge- 
neral de Filadelfia su 
célebre Declaración de 
Derechos, representa- 
ba como diputado a 
Virginia. Esta decla: 
ración equivale al 25 
de mayo argentino. 

Al año siguiente co- 
menzó la lucha contra 
las tropas inglesas. 
Los patriotas sitiaron 
a Boston y ya iban a 
fracasar por carecer de 
armas, municiones y 
dinero cuando el Con- 
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greso nombró a Wás- 
hington para dirigir la 
campaña. Dedicóse a 
sostener el bloqueo, 
mientras organizaba y 
proveía a sus tropas. 
Esta conducta pruden- 
te no agradaba a mu- 
chos, por lo cual Wás- 
hington organizó una 
expedición al Canadá. 
Calmada así la impa- 
ciencia, preparó sus 
tropas que en marzo 
de 1776 obligaron a los 
ingleses a evacuar la 
plaza. 

Declarada la inde- 
pendencia, un ejército 
inglés de 30.000 hom- 
bres desembarcó fren- 
te a Nueva York. 
Waáshington, que sola- 
mente tenía 20.000 
tuvo que evacuar la 
ciudax realizando una 
retirada magnífica. 

Rechazado hasta 
más allá del Delaware, 
aprovecha un descuido de los ingleses, pasa dicho 
rio, y al frente de 5.000 patriotas derrota a los 
británicos en Trenton y Princeton, haciéndoles 
muchos prisioneros y reconquistando en diez días 
casi todo el territorio perdido. 

Entre los voluntarios venidos de Europa para 
ayudar a los norteamericanos estaba el general 
francés Lafayette que prestó grandes servicios a la 
generosa causa. El principio de la campaña de 1777 
no fué afortunado para la emancipación. Wás- 
hington perdió una batalla, los inpleses ocuparon 
a Filadelfia; pero después logró que en Saratoga 
cavitulase el ejército de Burgoyne. 

En 1778 Francia reconocía la independencia y 
se aliaba con los Estados Unidos. 

Después de muchas alternativas, el 19 de sep- 
tiembre de 1781 se 
rindió el general Cron- 
wallis con 7.000 in 
gleses, quedando ter- 
minada así la guerra. 
Hechas las negocia 
ciones de paz, en no 
viembre de 1783, los 
ingleses evacuaron 
Nueva York. Un año 
antes varios oficiales 
entusiastas quisieron 
proclamar rey a Wás- 
hington. Este se opuso 
enérgicamente. Dedi- 
cóse a disolver el ejér- 
cito vencedor y cal- 
mar a los exaltados. 
El 25 de mayo de 1787 
fué elegido presidente. 
Fué un mandatario 
modelo. Se le reeligió 
el 4 de marzo de 1793 
y no quiso ser presi- 
dente por tercera vez, 

Murió el 14 de di- 
ciembre de 1799. 
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¡ESTALLIDOI 


STE caballero, James Blad, fué uno de 

los muchos inofensivos hombre de cien- 

cia que había producido nuestro siste- 

ma de experimentación, En otro 

país. o quizás en otra época, esta 

gente hubiera sido confinada en un 

área determinada, provistos con los 

aparatos que les eran indispensables, bajo la absolu- 

ta prohibición de ultrapasar los límites dijados 

de antemano, a no ser acompañados de compe- 
tentes guardianes, 

Actualmente se les encuentra generalmente en 
todas partes, viviendo encerrados en sus casas, pero 
llamando a veces la atención de los vecinos, en 
lormas catastróficas, como lo hizo Mr. Nathaniel 
Vokes, exterminándose él mismo, las casas de la 
vecindad y todos los granjeros y ganados en cinco 
millas a la redonda de Bleddingham. 

No es que me proponga insinuar que James era 
peligroso en ese sentido. Ll había estudiado las 
posibilidades del sonido, y había realizado experi- 
mentos en acústica, pero los altos explosivos de 
Vokes lo hubieran puesto de ánimo malhumorado, 
Aunque sus principios eran idénticos, a pesar de 
sus inofensivas finalidades. 

Como se ha dicho, era un acústico agudo, Cuando 
ja New London County Hall se rehusó funcionar 
como debía, cuando Jos consejeros gritaban con 
toda las Huerzas de sus pulmones y notaron que éstos 
eran poco sonoros para los miembros de la prensa 
que allí estaban presentes, es cuando algunos pen- 
saron en poner fin a semejante estado de cosas. 
Y al finalizar la reunión, fué €l, James, quien por 
un ingenioso arreglo de alambres, mesas Iustradas 
y otras combinaciones, transformó el lugar en forma 
que se podían oir Jos sordos juramentos del miem- 
bro B..., quien sufría constantemente de gota, 

Esto prueba que James era un hombre de sin- 
gular competencia en la ciencia de sus predilec- 
ciones, pero él consideraba sus trabajos como mero 
juepo de niños, El tenía un espíritu muy superior 
ál estas nimicdades; aunque quien lo oyera hablar 
lo tomaría por uno de los tantos maniáticos que 
andan por el mundo, si iniciábais una conversación 
con él, pronto os abrumaría con sus conocimientos 
sobre las ondas de los sonidos, con lo cual se per- 
Suadía a él mismo no ya de la posibilidad de lo que 
decía, sino de 5u grande probabilidad. 

— (El sonido es la más grande fuerza en el mundo» 
— diría — uprácticamente no sabemos aun nada 
sobre su poder». Yo conozco un poco al respecto, 
Y Conoceré algo más dentro de un tiempo, Os digo 
que, tarde o temprano, encontraréis que las ondas 

€ los sonidos serán empleadas en lugar de metralla, 
En vez de bombas; las preferirán a los gases asfixian- 
E Las guerras del futuro dependerán de los soni- 
$98; grandes buques serán desmantelados y hundi- 


dos, los aeroplanos cacrán indefensos desde las 
alturas y las ciudades serán sacudidas y demolidas 
como por los terremotos, todo por el perfecciona- 
miento en el uso de los sonidos, que por ahora 
sólo sirven para descomponer los tímpanos, para 
Mamar a los perros o asustar a los niños», 

Por cierto que esto era pura retórica, Cuando se 
le urgía a dar algún ejemplo preciso sobre lo que 
pronosticaba, James convertíase en un hombre 
extremadamente vago en sus declaraciones, Char- 
laba absurdamente sobre la fuerza y la desintegra- 
ción de la materia... pero a pesar de esto, atrin- 
cherábase en el campo de las hipótesis sobre las 
energías del átomo, concluyendo por dejar en el 
interlocutor la impresión de que James Blad era 
un loco de «toda la cabeza». 

El único que tenía paciencia para escucharlo 
era Henry Caradew, su vecino, gran aficionado 
al motorismo, cuando las cotizaciones de la bolsa 
y los precios del ganado no Hamaban su atención. 

Es indispensable saber que James vivía en la 
vecindad de Horley, lo que viene casi a quedar en 
mitad del camino de Londres a Brighton. Caradew 
inició sus relaciones con James, con ocasión de un 
accidente de bicicleta en que éste pudo ser útil 
á su vecino con sus conocimientos de mecánica, Así 
mismo él conocía una cantidad de cosas prácticas. 

Lo malo que tenía, es que amaba infinitamente 
más lo teórico, 

Iniciado el conocimiento de los dos vecinos, 
pronto trocóse en fuerte amistad, Todos los días 
paseaban juntos una o dos horas. Ante cualquier 
auditorio en que James explicaba sus teorías y 
experiencias, con un público entre aburrido y hostil, 
Caradew ocupaba asiento poniendo gran atención 
a las palabras de James. 

— «Pero 05 digo que sabéis que es verdad Jo que os 
digo — exclamaba al finalizar su perorata — mien- 
tras examinaba los elementos probatorios de sus 
teorías, que casi siempre consistían en una caja 
lena de fibras de madera. 

— ¿Ustedes dicenque esto se debe aque las ondas 


tienen la misma extensión que las fibras? — volvía 
a insistir, creyendo adivinar el pensamiento de sus 
Oyentes. 


— No creo eso — replicaba Caradew que era el 
único que participaba en sus exposiciones cientí- 
ficas — sino que las ondas chocan en un principio 
con los átomos de las fibras de madera, lo que impide 
que Jas ondas se expandan fuera de las fibras. 
La prueba que habéis hecho es suficiente para com- 
probar vuestras aserciones en teoría, aunque no lo 
es tanto, debido a las dificultades que existen para 
dirigir los elementos, 

—¡Dios mio! — murmuraba Caradew, hablando a 
su amigo con afectada admiración, —todo lo que 
habéis dicho me parece una gran verdad simple, 
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pero esas oudas ¿producirán el mismo efecto en 
hierro o acero? 

— Aunque fuere en las rocas o en cualquier otra 
substancia — respondió James. —Si yo pudiera 
tan solo proveerme de ciertos obictos y elementos 
de concentración «de ondas, podría caer sobre Lon- 
dres. Y convertirlo en polvo, con un solo grito, 

— ¡Por la gracia de Dios, no hagáis eso! — excla- 
mó Caradew realmente alarmado, a quien el poderío 
de James sobre las ondas de la voz le parecía un 
poco prematuro aunque no tan irracional. 

Caradew sólo entendía un poco sobre motorismo, 
lo demás que le explicaba James lo dejaba en la 
niebla. Dentro de esta niebla sóloalcanzaba a entre- 
ver espantosas posibilidades. 

¡Grán Señor! El se sentía embargado por emocio- 
nes terribles. El había acertado en alguna jarte 
frágil de la ciencia, Habría que dejarlo solo. Ya 
existían bastantes horrores en el mundo, sin contar 
són el que James se proponía poner en práctica, 
¡Sólo faltaba suponer que es lo que ocurriría cn 
el mundo si lo que estaba dentro de Ja caja cm- 
pezara a funcionar bajo la dirección de James! 

— Bien, bien: necesito unos chanchitos de Gui- 
nea — decia James — para continuar mis experi- 
mentos, Antes de comprobar mis teorías en otras 
cosas, quiero hacerlo con esos animalitos. 

Casi siempre los chanchitos de Guinea son el ma- 
terial favorito de este género de hombres de ciencia, 

Se supone que esto es debido 14 que son pequeños, 
de poco costo y fácilmente conducibles, o por otras 
razones que escapan al talento de los profanos. De 
todas maneras, era hacia los chanchitos de Guinea 
donde iban Jos pensamientos de James. Pero se 
interpuso a ellos Caradew, que era un sentimental, 

—Xo, viejo amigo — gritó lleno de verdadera 
emoción -— eso no es digno de usted. Piense sola- 
mente en lo que podría ocurrir, sia alguno de esos 
muchachos del ejército se le diera por seguir su 
ejemplo. Son éstos, por lo general, gente simpática, 
verdaderos deportistas y otras cosas encomiables; 
pero están siempre a la expectativa de algo que 
máte a las gentes por más de centenares a la vez, 
Ellos desearán que desarrolléis vuestras teorias y 
experiencias hasta cl límite de sus posibilidades, 
Ellos engrosarán vuestros seguidores, y posible- 
mente tormarán un cuerpo especial para ayudaros. 

— Sería realmente interesante probarlo en grande 
escala — repuso James con un tono de voz lleno 
de sangre tría, 

En realidad, nuestro hombre no era un monstruo 
sediento de sangre, sino un hombre interesado en 
los principios científicos, 

El lado cientítico es el que seguía arrastrándolo, 
irremisiblemente, 

— De hacerlo, quizás otra nación lo haga tam- 
bién, — empezó a hablar Caradew con gran acento 
de prevención —y quizás lo hagan más periecto, La 
próxima guerra exterminará a toda la civilización. 

— De cualquier manera ocurrirá asi —repúsole 
James, con propósito de conformarle — «Puedo ase- 
gurarle que ocurrirá ast», Toda la población que no 
está envenenada, perecerá de hambre, estoy seguro. 

— Entonces, dadles ocasión a que perezcan de 
hambre — rogóle Caradew. — Probablemente ha- 
gan otros desperfertos aún más terribles, pero si 
ellos conocen vuestras investigaciones y descubri- 
mientos, la catástrofe +e produciría en el acto, 

— Exactamente —asmtió James, gravemente, 
Creo que eso; se producirá debido al efecto de las 
ondas, usadas en enorme volumen y por una gran 
fuerza productora, En este caso, como usted do ha 
observado, yo sólo he usado una imitación de la 
dulzaina, Ahora bien; con un sistema de poderosas 
sirenas a vapor... +, nó creo que quedaran mu- 
chos infortunados dentro de la esfera de influencia, 


Se ¿desimtegrarán completamente. Una verdadera 
iraumentación total. Usted me entiende, 

— Nu sigáis — imploró Caradew, — No, eso es 
inhumano. 

=- ¿Es inhumano? — preguntó James quitándose 
los anteojos de armazón de hueso, que le daba a 
su rostro el aspecto de Minerva. — Nuúncá me he 
deterado a considerar esa taz de la cuestión. Pero 
quizás estáis en do crerto, Nosotros, los hombros de 
ciencia, hemos sido explotados por los elementos 
militares, como usted me hace notar tan acertada- 
mente, Pero aún asi, me apena abandonar mis exqpe- 
rimentos precisamente cuando comienzan a dar 
sus frutos, 

— No los abandonéis, Dadles otra aplicación. 
Eso es todo, — sugirióle Caradew. — ¿No podriajs 
hacerlo en forma que las ondas trabajaran en al- 
guna cosa relacionada con el motorismo, por ejem- 
plo? En vez de parar fabulosamente por el petróleo, 
un inuchacho sentado con un pito enla boca... ¿ch? 

- Hay ales que hacer en lo que nsted dico — 
murmuró James, —Se requeriría un soslador,.. 
Y... Aqui se abismó en tecnicismos, ante los cuales 
el bueno de Caradew no era el menos impresionado, 

— Yo sé que usted lo hará, si lo intenta —ase 
veró 61. oPuesa ello, hombre», Es mejor eso que des- 
hacer el mundo, 

—Sí, sí, bastante cierto —dijo James— y cayó 
en un mundo de abstracciones. 

Caradew marchóse. Estaba acostumbrado a las 
cosas de James, por eso no se extrañó mayormente 
cuando éste apenas le respondió al adiós. 

¡Santo Dios! Era un hombre capaz de desbaratar 
tolo nuestro planeta, al solo objeto de asegurarse 
a sí mismo la exactitud de una de sus premisas 
científicas, Y a pesar de ello, no era capaz de tomar 
venganza ni contra una rata molesta, Hay gente 
incomprensible en este mundo. 

Pensando en cosas tan incontrovertibles, enca- 
minóse a su casó. James permanecía abismado en 
sus meditaciones, moviendo fantasmas dentro de 
su cabeza. Continuó meditando durante muchos 
dias y tomando alimentos solamente cuando el 
ama de la casa se lo exigía en forma imperativa. 
Ella era una persona capaz y debía serlo. A veces 
era bastante estólida y cordial, pero no porlía ser 
de ntra manera. 

Si ella hubiera sido nerviosa, nuestro James Ja 
hubiera vuelto loca, 

Como en realidad era, ella do tenía por un cortós 
y amable lunático, a quien había que alegrar, 
convencez y obligar igual que a un niño, 

Su estado de abstracción duróle a James cinco 
dias, después de los cuales empezó a manifestarse 
en lorma activa, Se ofan ruidos extraños desde la 
halutación que le servía de taller-laboratorio, que 
había edificado en el jardín, una especie de caco- 
fonia producida por una corneta descompuesta 
o cosa parecida, y de vez en cuando los sonidos 
de una flauta, martillazos, el uso de un taladro, el 
de la sierra cirenlar, y constantemente el ruido de 
un motor que funcionaba a dinamo, 

— El está fuera de nuevo, pobre querido mío — 
se dijo a símisma la señora Jonas mientras miraba 
si el pollo para la cena de su amado estaba sufi- 
cientemente sazonado con tocino y otros condi- 
mentos de suculencia nacional. 

James estaba fuera, Para un hombre de su físico, 
su trabajo parecia el de un diablo, suapliendo con 
los nervios la cantidad de enercía que suelo pas- 
tarse con los músculos, Siempre que se encontraba 
en ese estado solía cantar a ratos, aunque era di- 
fícil saber lo que cantaba, pero Caradew Namaba a 
todas sus canciones «cantos y baladas detempestadr, 

Por espacio de veintismte dias sus alegres rantos 
cesaron cuando dijo una mañana a la señora Jonas: 
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— Necesto alguima cosa con ruedas, 
— Ahí está mi bicicleta — respondióle la señora 
en tono dudoso; — pero es una buena bicicleta, y 
no es segnro que sobrevivirá a los tdelicados, trata- 
mientos y experienciasa queha desometerla su señor, 


No me sirve, Necesito aleo con cuatro rue 
das — lamentóse James, 
—éLe serviria un coche-cuna? preguntó la 


señora Jonas, señora de cinco ramas de oliva, —-l 
ted puede obtenerunede esos cochecitosenel pueblo, 
entonec vava y consigame 


dijole casi con voz de mando James. 


Bueno, uno -— 
Uno suli 
ciontemente grande, como para que yo quepa en él, 
Jostaba bien que fuera la señora Jonas a buscar 
lo. Nadie más indicado para ello 
nos instruida en el asunto iría 
maren la primera puerta donde hubiera un médico, 
pidiendo un certificado de demencia, pero ella linú- 
amente y mover la cabeza. 
le contestó; —y rápidamente 


Una persona me 
seguramente a Jla 


tóse a sonreir vi 

En seguida voy 
recorrió el pueblo, 

ln menos de una hora estaba de regreso, condu- 
ciendo un cochecito de los fabricados  especial- 
mente para llevara las parejas de mellizos pesados. 

James la esperaba, Sin una palabra de explicación 
tomó el objeto y lo condujo a su taller, 

¿Ahora qué ocurrirá cn 
el mundo? preguntó la 
señora Jonas al cielo, que 
ese día era bien azul. El 
cielo mantúvose reservado 
ante semejante pregunta, 
pero del taller se ofan so- 
noros martillazos. «Es de 
confiar que lo convertirá 
en pedazos para inventar 
un nuevo género de reloj» 
presumió la señora Jonas, 
lena de esperanza, y vol 
vió a sus quehaceres, 

Durante el resto del día, 
y ya entrada la noche, Ja- 
mes continuó su misteriosa 
labor, Hasta las ocho de la 
noche, la insistente señora 
Jonas no pudo hacerle com- 
prender que estaba ham- 
briento, no sin antes haberle 
golpeado varias veces la 
puerta del «tallero donde se 
había encerrado. James se 
comió un pollo y regresó a 
su tarca. 

En alguna de las prime- 
ras horas de la mañana se 
retiró a dormir, feliz y satis- 
techo de haber finalizado su trabajo, o, por lo menos, 
de haher realizado el modelo de su imaginación. 

Durmió un poco tarde, Se sentía bien a las diez 
de la mañana, hora en que abrió nuevamente la 
puerta de su taller, Un minuto después rodaba sen- 
tado en la última invención, pasando rápidamente 
por el portón principal y produciendo al mismo 


| 
' 


tiempo una tormenta de sonidos, 

La parte bella de su invención no existía, sim- 
plemente, 1 manijas originales no habían per- 
dido nada de su gracia, pero las cosas que había 
hecho James no habían contribuido a la mayor es- 
tética del coche cuna. Habíale quitado ciertas cosas 
de la parte delantera, arregló las ruedas de esa parte 
para que pudieran correr sin dire ción fija ninguna 
Y que Je permitía manejarlo a su antojo, apretando 


ún pedal con un pie; quitó la capota que servía a 
log pequeñuelos para protegerlos de las brusque- 
dades atmosféricas, y obedeciendo a una obscura 
idea sobre el carácter revolucionario que debería te- 


ner su invento, lo pintó con esmalte color escarlata 
Al frente colocó una caja de complicadas com- 

binaciones, toda de metal, añadido a l 

góle ciertas pie 

capa a 


cual 


Zas pequeñas, cuya deserimpción y 
De la caja me- 


nuestra suficiencia técnica 
tálica sobresalía una bocina, 


d con el amor 


James fabricó esta monstruosi 


Pero detrás se 
ota el estrépito 
de un automóvil; 
una de esas má- 
quiñas poderosas 
y endiabladas. 


y la dedicación de un padre, Se había sentado en 
la parte trasera del pequeño carruaje, en forma 
nada cómoda para él y nada segura para el coche 
cito, Pero éste era de buenos materiales y James era 
de peso pluma. La señora Jonas apareció en la 
pucrta y contempló la escena con notoria apren- 
Ss1On, 

¿Qué váis a hacer, señor? —inquirióle temblan- 
do y haciendo un estuerzo para hacerse oir en me- 
dio de la estupelacción que la embargaba, 

— Solamente intento probar este pequeño apa 
rato, señora Jonas — repuso James, - 
vitaros a dar un paseo en él, pero temo... 

Mientras hablaba rompióse una de las manijlas 
del vehículo y comenzó 4 sonar en forma que pa 
recia que iba a quedar hecho escombros de un mo- 
mento a otro, 

El motor no daba 
sólo se movía el carruaje, aunque, 


(Qiisiera 10 


señales de funcionamiento; 


según todas las 


Y ul 


apariencias, debido a sus propias yoliciones, 
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vidando a su ama de casa, James estalló en una 
gritería infernal, 

Algunas veces habréis notado, con interés sin 
duda, y hasta con sorpresa, que hombres de tamaño 
pequeño tienen voces mayores que las que propor- 
cionadamente les corresponderían por su estatura. 
Esto es lo que ocurría con James. Un toro de Bas- 
han, quizás, podría comparársele. 

Y, maravilla de maravillas, el carrnaje se movía, 
A una excelente cantidad de nudos por hora mar- 
chaba velozmente el aparato de nuestro inventor. 
Un automóvil que aparcció en el camino tuvo que 
esquivarlo para evitar una colisión. Caradew, que 
presenció el hecho, dió un brinco de su asiento con 
la boca abierta de estupefacción, 

— ¡James! —musitó Caradew cuando la mara- 
villa pasó ante sus ojos como una ráfapa de viento. 
— ¡James! ¿Qué volcán llevas ahí? 

—oNadie puede estar allín —comenzó a cantar 
James, la segunda parte de sus (cantos y baladas 
de tempestad». — «Es una cosa que debes sugerir 
cómo debe hacerses — etc, etc., todo esto en tono 
de fuerza motriz, 

Luego hizo senar la bocina incesantemente en 
forma suficiente para abatir con sus sonidos al árbol 
más corpulento y jamás presenciada bajo el sol o 
la luna. Caradew restregóse los ojos, 

—El pequeño diablo», calificólo hablando parassí, 
Tocaba la bocina en forma única. ¡Bendito vehículo! 
¡Oh, Señor, mejor sería seguirlo! El llegará a ape- 
sadumbrarse de su hazaña, No podrá el cochecito 
aguantar su peso por mucho tiempo. ¡Asno bendito! 

James corría en su aparato a una velocidad cada 
vez mayor, El camino era excelente, y él sentía 
que su asiento producía fuertes crujidos, lo que, 
añadido a sus gritos, parecía aumentar la rapidez 
del vehiculo. El terminó de cantar sus «baladas de 
tempestad», y sin hacer pausa la emprendió con 
una «vida en medio del océano», para acelerar aun 
más la velocidad de su invento, 

Dos niñeras, cada una conduciendo su respectivo 
coche-cuna, dejáronlo pasar, con la faz aterrada, 
antes de cruzar el camino. Un mensajero en bici- 
cleta, que cruzó a su lado, casi se cae bajo las cuatro 
ruedas del coche de James, tal fué el asombro que 
le produjo, 

Pero detrás de Él oía el estrépito de un automóvil, 
una de esas máquinas poderosas y endiabladas que 
salvan en seguida cualquier distancia que puedan 
alcanzar sus conductores con la vista, aun a riesgo 
de homicidio, Los ruidos de su bocina y de su tre- 
pidación apagaban los cantares estridentes de James. 

Cesó de cantar, intentando dar paso al monstruo, 
pero, a pesar de su genio científico, el coche-cuna 
no disminuía la velocidad ni se detenía como es- 
peraba. Esto no servía, claramente, para pacificar 
su espíritu, 

¿El carro del diablo» ya estaba casi encima de él, 
produciendo un ruido indescriptible para que James 
se notificara de ello. Sin duda el conductor del te- 
mible auto se sentía en inminencia de lanzar por 
los aíres al huésped de Ja señora Jonas, sin res- 
ponder completamente de lo que pudiere ocurrirle 
después de volver a tierra, pero no por ello creía 
del caso acortar su velocidad, ni quedarse atrás, 

Pero no lo hacía por momentos, En cierto modo, 
que sólo James podía explicarse, las maniobras que 
hacía el carruaje que le seguía, parecía..le las más 
apropiadas para embestirle. Su velocidad aumen- 
taba y marcaba. Corría en forma que sólo podría 
alegrar el corazón de su fabricante. A James, sin 
aliento que perder, sólo le quedaba el recurso de 
quedarse donde estaba, 

La salvaje carrera duró unos cincuenta segundos, 
durante los cuales ambos conductores entrevieron 
a un «policeman» con motocicleta, pero dada la ve- 


locidad que llevaban no pudieron cerciorarse aca- 
badamente de lo que veían. El exclamó algo ra- 
jante y viró con su máquina hacia un lado del ca- 
mino, con el afán de salvar su vida. Instantes des- 
pués pasó haciendo su estrépito inevitable el auto- 
móvil, La velocidad que llevaba James disminuyó 
en el acto. Miró hacia atrás con propósitos de dar 
vuelta y regresar a su casa, Por primera vez en su 
vida se le ocurrió que éste era un objetivo digno 
de realizarse, 

Pero cuando miró hacia atrás, vió al policía en 
una poderosa motocicleta, que trataba de nlcan- 
zarle. Este también producía con su aparato un 
ruido nada apagado, y cuando la motocicleta es- 
tuvo cerca del coche-cuna, el guardián del orden lo 
intimidó con un grito: 

— ¡Pare! ¿Dónde está el número de su chapa? 

— ¿Eh? — repuso preguntando James, quien no 
estaba muy informado sobre reglas de tráfico, — 
¿Qué es esto? 

— ¡Pare! — repitió el sopolicemans enronqueciendo, 

— No puedo —repúsole James. — Usted hace 
mucho ruido, Pare usted y podré parar yo también, 
Me olvidé de colocar un paño en el diafragma co- 
ordinador., 

Mientras el bravo representante de la autoridad 
estaba a punto de palpar el invento, James con- 
siguió dar la vuelta, y salió disparando para su casa, 

El no se daba cuenta claramente de que había in- 
currido en un delito, pero en su rostro sonrojado 
había la huella propia de quien acaba de cometer 
una inconveniencia. Se atrevió a mirar a quien de- 
jaba atrás, y pudo ver que su perseguidor había 
caido en una alcantarilla, pero ya se levantaba, y 
sería cuestión de un minuto, para que nuevamente 
lo tuviere cerca. 

El miedo se apoderó de nuestro pequeño grande 
hombre, no el miedo a un posible dolor o a una 
pena, sino a la inevitable publicidad de las cortes 
policiales. Sentía horror por cualquier cosa en que 
participaba la multitud de algún modo. ¡Oh, noble 
aparato! Era el mejor momento para las medidas 
más enérgicas... lo que equivale a decir para cl 
más sonoro de sus cantos, 

«Hola! ¡Hola! ¿Dónde está su señora amiga?so, 
inició James su griterio con lo más estentóreo de 
sus pulmones, 

No sabía más de este canto, pero su repetición 
le servía lo mismo. El coche-cuna adquiría nueya- 
mente su velocidad, Estalló nuevamente en sus 
alaridos. Al dar vuelta el camino, James aventuró 
otra mirada sobre sus hombros, Ll policía estaba, 
al parecer, bailando un «cake-walko en mitad del 
camino; por lo menos, no le perseguía ya más. Dió 
vuelta sobre la curva y allí estaba Caradew en su 
gran carruaje. 

— ¡Noú puedo parar! ¡Deseo volver! ¡El policía 
me persigue! — gritó, mientras pasaba con rapidez, 
— ¡Seguidme! «¡Hola! ¡Hola! ¿Dónde está su señora 
amiga? 

— ¿Yo estoy loco, o lo está ¿1? — se preguntó Ca- 
radew — y se puso a seguirle en la dirección que 
lHevaba. 

El camino estaba libre y James marchaba a toda 
velocidad, Detrás venía Caradew, dudando si un 
chaleco de fuerza no sería un final digno de lo que 
estaba viendo. 

Adelantándose en su carrera divisó a alguien ves- 
tido de azul, quien estaba conversando, recostado 
contra una verja, con otra persona. 

Si James hubiera sido una persona con sentido 
práctico, hubiera comprendido la conveniencia de 
no caer en la animadversión de otro «policeman»n, 
aunque éste no usaba motocicleta. Gritó incons- 
cientemente al pasar a su lado, mientras el unifor- 
mado conversaba con una dama: 
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— (¡Hola! ¡Hola! ¿Dónde está su señora amiga?» 
— y siguió corriendo con una velocidad acrecida 
por sus gritos y repitiendo la misma exclamación 
y pregunta durante rato, 

La cara de Roberto, el policía, se congestionó 
de sangre. Palabras malintencionadas acababa de 
oir, que le llenaban al fondo de su alma, y sus labios 
contenían una cantidad de frases que le fluian de 
la boca, nada académicas por cierto. Como el leo- 
pardo se lanza detrás del antílope, así corrió Ito- 
berto detrás del coche-cuna, con la velocidad de 
un bólido. 

James empezó a gritar un poco más fuerte. Era 
el traje azul que había visto correr en su persecu- 
ción, y, como él sabía, los colores de ese uniforme 
significaban toda suerte de dolores, penas y una 
publicidad insospechada. 

Ahora ya estaba cerca de la puerta de su casa. 
Ni un pensamiento le pasó por su mente a fin de 
evitarse su captura por la autoridad. Se sentía algo 
así como un ave cazada cuyo deseo es dar con el 
suelo cuanto antes. Por un pequeño milagro pudo 
salvarse de ser llevado por delante por el auto de 
uno de los vecinos, que paseaba plácidamente, mien- 
tras Caradew le seguía con toda la velocidad de su 
automóvil 

— ¡Hola! ¡Hola! ¿Dónde está su señora amiga?» 
— vociferaba James, y por primera vez sus locas 
exclamaciones tuvieron un efecto cuerdo, El coche- 
cuna disminuyó su velocidad y paróse finalmente 
cerca de la cocina de su casa, 

La puerta de ésta abrióse repentinamente cuando 
entró el policía corriendo, 

— Sólo vengo a importunarle... — comenzó a 
decir, mientras apareció la señora Jonas. 

Creo que habréis descubierto que la señora Jonas 
era una mujer extraordinariamente capaz. Pareció 
darse cuenta de lo que ocurría con una sola mirada. 
Sonrió con una sonrisa nada prometedora para el 
policía, que parecía totalmente apabullado, 

— ¡Oh! ¿Está buscando un pretexto para un as- 
censo, señor John Higgins? — preguntóle ella con 
esa agria amabilidad que sólo saben usar las mu- 
jeres. — ¿Qué estáis haciendo por aqui? 

— Es que este motor no tiene ningún número ni 
licencia en la parte visible que dispone la ley... 
y yo descaba verla... 

John Higgins comenzó a disminuír el registro de 
su voz, perdiendo el aliento antes de terminar de 
hablar. 

— ¡Oh! ¿Este es un motor? -—gritó la señora 
Jonas con un acento de fina burla. — ¿Un motor 
de coche-cuna? ¿Eb? Supongo que abora os habéis 
convertido en inspector de esos carruajes de be- 
bé, ¿Y es usted el que se ha comprometido con 
miss Mary? 

—Estaba hablando cerca de ella, en la verja 
de «Los mirtos», cuando este caballero pasó a toda 
velocidad, preguntándome dónde estaba mi señora 
amiga, y... 

Y nuevamente a nuestro policía le faltó aliento 
para continuar. 

— ¿Y quién tiene más derecho a ello? ¿Quien 
estaba albergado en su casa o el necio que venía 
a importunarla debido a 
que un caballero le había 6 10) U 
dado una broma inofensiva? 

— Pero yo tengo que B RI 
cumplir con mi deber — 
habló Higgins. — El apara- 
to tenía todo el aspecto 
de un coche-cuna, pero 
llevaba motor y no tenía 
Número, Mid 

Una vez más el pobre 
hombre quedó cortado. 


Ss BA U E 


Caradew creyó llegado el momento de darle una 
manita. 

— ¡Un motor! — exclamó, — ¡Pero echadle una 
mirada! ¿Habéis visto jamás un automóvil sin ra- 
diador ni carburador? ¡Mirad las ruedas! ¡No pa- 
recen tales! 

Después de esto, James pareció salir de su le- 
targo de pavor. La señora Jonas apartóse algo, mur- 
murando sobre la familia que le tocaba en suerte, 

Caradew también apartóse un poco para exami- 
nar mejor el vebículo, que había sido llevado hasta 
la puerta del taller. Higgins habíase ablandado 
bastante, y guardóse la libreta de apuntes. 

— Usted no debe realizar travesuras como ésta, 
señor, -— murmuró en tono de reproche, — Pnede 
encontrarse con alguien que no le comprenda. Pero 
viendo que se trata de una broma, no me queda nin- 
gún resentimiento contra usted. Muchas gracias, 
señor, 

Mientras el policía se marchaba a la cocina, en 
busca de alguna mano amiga, James entró resuelta- 
mente en su taller, Abrió la puerta y empujó su 
invento dentro, Caradew siguióle transpirando. ¡Lo 
habéis hecho vos, viejo amigo! ¡Todas las congra- 
tulaciones! 

James no respondía. Había enmudecido fieramen- 
te. La salvaje y ex-hilarante carrera habíale ex- 
tenuado, 

Al fin su demostración había sido definitiva. Ha- 
bía realizado su esfuerzo, 

Por fin pudo mascullar unas palabras: 

—Lo he demostrado. 

— Lo habéis, lo habéis hecho, viejo amigo — le 
dijo Caradew, pasándole su mano enorme por sus 
espaldas. — ¡Es un milagro santo! 

Todavía James no lo oía. Con una mirada de alu- 
cinado en sus ojos alzó las manos hacia un estante, 
y bajó un instrumento de bronce, casi tan grande 
como é) mismo,algo que músicos ocasionales solían 
utilizar en ciertas fechas, en la plaza pública, cuan- 
do les tocaba ejecutar la marcha «1812», 

En una distracción acercó sus labios a la boca 
del instrumento, y comenzó a soplar... y estalló 
un verdadero huracán. 

Caradew nunca estuvo menos seguro de lo que 
habiale ocurrido, Sólo sabía que había estallado 
una Juria de sonido, que lo arrojó al medio del 
jardín. El era un hombre fuerte y pudo levantarse 
en el acto, completamente molido, con Jos oídos 
campanilleando y su boca pronunciando maldicio- 
nes. Pero lo que vió hízole enmudecer. El aparato 
estaba completamente deshecho, y James Blad, su 
infortunado inventor, que tanto había hecho por 
el manejo de los elementos, que tan mal entendía, 
estaba hecho fragmentos. Caradew dirigió una mi- 
rada a su amigo. Otra era innecesaria, por completo, 
El terrible estampido había consumado su obra. 
Sencillamente, habíale separado la cabeza del resto 
del cuerpo a James. 

— ¡Buen Dios! — gritaba Caradew. — ¡Buen 
Dios! ¡Pobre viejo poroto! —Estuvo parado un rato, 
hasta que fluyeron las lágrimas de sus ojos. Como 
se sabe, él era un hombre de sentimientos, «Pero 
probablemente lo ocurrido era lo mejor que pudo 

ocurrir, después de todo.» 

P Ñ S “El no se hubiera conteni- 
do hasta hacer volar toda 
la corteza terrestres, de- 
clase para sí Caradew. 
— ¡Buen Dios! — seguía 
clamando entre lágrimas. 

Pero luego el vendedor 
de coronas fúnebres habló 
muy sentidamente de la 
pérdida que acababa de 
sufrir el mundo, 
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Escenas demasiado modernas. 


PERSONAJES 


MarichHou, siete años. Bony, hermano de la anto- 
rior, un año. Jutiro, ocho años. Una miss, edad 
dudosa. 


(En un rincón de la nursery la instibitriz duerme el 
sueño del aburrimiento con un libro de Gloria de la 
Prada entre las manos. Los lentes, cansados de ca- 
balgar sobre la borbónica nariz de la inglesa, han 
caído al suelo sin estréprlo. 

Boby, hermano de AMarichiut, runrinea cautivo en 
una silla misteriosa, encubridora de cosas horribles. 
Boby, que solía profanar la inmaculada nitidez de 
la alfombra, ha sido sometido al yugo de una silla 
perversa, desde donde parece escuchar la conversación 
de su hermana y del vecinilo que suele ventr a jugar 
con ambos.) 

Martecnu. — Mira, Julio, cómo duerme la miss, 

Julito. — ¡Hum! Se hace la dormida para es- 


piarnos. 
Maricnu. — Tú siempre tan desconfiado, 
JuLiro, — No es desconfianza, Te digo que esa 


gachí «es de cuidado». ¿No se lo has oido decir 

a la doncella? Todo se puede esperar de una mujer 

que cuando habla con el novio cierra los 0J0s. 
Maricuu. — ¡Ah!¿Pero tiene novio? 


JuLtro, — Naturalmente. ¿Tú comprendes algu- 
na miss sin novio? 
Maricuu. — ¡Nunca la he visto con un hombre! 


JuLtro, — ¡Qué poca experiencia tenéis las mu- 
jeres! ¡A mí me lo ha dicho nuestro criado Nicolás! 

Maricut. — (Suspirando.) ¡Ay, qué agradable 
debe de ser tener novio! 

(Boby impaciente, trala de emancitbarse de la tu- 
tela de la silla mágica que oculta sus maldades. 
Marichu, sumisamente, libra a su hermanito de la 
opresión de la silla diabólica y después de besarle se 
sienta con él. enn rincón para dormirlo con hiernos 
arrullos.) 

Martcuu. — ¡Quéagradabledebe de ser tener un 
niño! 

JuLiro, — ¡Más agradable debe de ser tener siete, 
como tu mamá!..., 

Martcnu. — No lo creas, Mamá no cesa de rabiar 
con tanto chiquillo. 

JuLiro. — Pues, chica, no le disgustarán tanto 
cuando ha encargado otro a París. 

MaricHu, — No sé nada. Esas son cosas de 
papá. Además de que con esto de los submarinos 
es muy posible que ya no lo traigan. 
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Juriro. — Por cierto que a tu mamá le harán 
rebaja en la fábrica. ¡Cada año un nene! 
Maricnu. —¡Anda! ¿No gastas tú un traje to- 


dos los años? 

(Pausa prudencial.) 

Maricut. — Estoy temiendo quese despierte la 
miss, porque nos tiene prohibido coger al pequeño, 
Y como se lo diga a papá, me dará unos azotes, 
¡Luego no podría sentarme a gusto en ocho días! 

JuLiro. — Pero, ¿tu papá os pega? 

MaricHu. — Sí; pero nada más que cuando so- 
mos malos. 

Juriro, ¡Qué ordinario! ¡Bien que pegase a tu 
mamá como hace el mio; pero a vosotros! 

Maricht.—Si, sí... ¡Pensarás que se puede 
pegar a mamá tan fácilmente! Si papá lo intentase, 
seria ella capaz de comérselo vivo. 

JuLrro. —¡Qué genio! 

MarIichu. — Como que con ella no tenemos miedo 
a los ladrones. En cambio, mi tía Guadalupe es 
una asustadiza. Debe de temerlo todo de la gente, 
porque lleva el corsé forrado de algodones como 
coraza. 

JuLiro. — No te files, A lo mejor es para que le 
abulten las caderas, 

(Otra pausa discrecional.) 

Junio. —(En voz muy baja.) Oye: ¿has pen- 
sado eso? 

MARICHO, (Bajando los ojos) Sí Bueno. Será 
tu novia. ¡Sí vienes con buen hn... y eres hombre 
formal' 

Jutiro. — (¡Ya lo sabía yo! Todas las gachís 
son iguales) Gracias, morucha. 

Maricut, — ¡Morucha! ¿Qué quiere decir esa? 

Juro. — No sé. Quizá algo muy bueno, porque 
ayer se lo decía Nicolás muy entusiasmado a tu 
cocinera. 

Maricnu. — Oye, Julio. Cuando nos casemos, 
¿tendremos siete niños como mi mamá? 

JuLtro. — ¿Siete nada más? Me parecen muy 
pocos. 

(EL idilio es interrumpido por la miss, que se 
despierta y recoze al pequeñuelo de brazos de Marichu.) 

La Miss. — ¿Qué hacéis aqui con Boby? ¡siem- 
pre lo dejaréis caer al suelo! ¡Vamos! ¡Pues no se 
ha dormido! 

(Marichi, libre de su hermano, se acerca a la 
ventana com Julio. Sale la miss para acostar a 
Boby, y la pareja queda sola.) 

JuLrto. — (Pasándose la mano por la frente.) 
Digan lo que digan los termómetros, ¡que hermoso 
es el amor!... 
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“LA SANTERA” 
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POR LOS" NINOS Y PARA LOS NINOS 


Los tres primeros pibes que “estrenaron'”' la fresca y sarudable 
lluvia del baño popular instalado al aire líbre, en la plaza Matheu, 
por la Universidad de la Boca y a iniciativa del ministro de Agri- 
cultura, — El doctor Le Breton, rodeado de tropa menuda, se di- 
rige a presenciar la griteria que sin duda han de armar al bañar- 
se aquellos pequeños y por consiguiente traviesos vecinos. 


Este compacto núcleo infantil ha logrado, no sin esfuerzo, re- 
primir las bulliciosas vehemencias de su temperamento y posar 
ante la cámara fotográfica como sí fueran personas mayores, 
claro está que después de recibir un lindo juguete de los miembros 
de la Junta de Gobierno del Hogar Gallego, donde se celebró una 
animada kermese pro edificio propio y fondo de beneficencia. 


r ¿E a de 


Lumbién hubo para los niños inmigrantes, merced a una humanisima y plausible disposición del ministerio de Agrienltura, abundantes 
Jogustes y pan dulce juntamente con trases de cariñosa protección. He aquí niños y grandes que no por hallarse lejos ¿de la patria han 
olvidudo sus sonrisas de Año Nuovo. gracias a las deliendas atenciones que recibieron de todo el personal del Hotel de Inmigrantes. 
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Conmemoración del Centenario del general Emilio Mitre 


reto RAE EA orar 04 


ES 


orar ema 


E general F. Medina Je- 
yendo su brillante diseur- 
so antela tumba del insisne 
militar, homenaje que re- 
vistió caracteres de un ver- 
dadero tributo nacional. 


El presidente de la Repú- 
hlica, los tministros del 
Interior y de Guerra, el 
general Martinez y otras 
personalidades entrando a 
la Recoleta 


Inauguración de una nueva rotativa de la Editorial Atlántida 


E | -Ja L ve o 


El director de la próspera empresa pe- Personal de la casa e invitados que asistieron, en loz amplios talleres de nuestro colesa, al 

riodistica, don Constancio C. Vigil, a acto inaagural de una nueva y moderna másuina rota'iva, construida especialmente para 

coyo talento y actividad se deben los las revistas “Atlántida”, “El Gráfizo”, “Para Ti" y “Billiken”, que con tanta aseptación 
alelantos de la misma. popular se editan en dicha progresiva Editorial, 


Demostración al Dr. Américo Castro 


Grupo de dama; que le tessimoniaron su alhesida esa m).ivo de Conzajales al barpasie dado por la Facsulial de Hamanilades 
su resiente dociorado, obs-quuinlola esa una comi la, La ofreció de La Piaca al miabla filóloza, yas parió para Naeva York, 


a ategtuosa demostración el delo isitos Caja . desir don arñará ascicalo3 para “Cara; carezas””, 
O Biblioteca Nacional de España” "* “""*" 


DE LA SEMANA 


Acto inaugu 


ral de la Mansión Popular 


AN 


Wonseñor Bernabé Piedra- 
buena, obispo de Tucumán, 
en la ceremonia de la ben- 
dición a la que concurrie- 
ron distinguidas familias, 
actuando de padrinos el 
doctor Alvear y su esposa. 


Vista parcial de un grupo 
de casas edificadas por la 
Unión Popular Católica 
Argentina con fondos de 
ln Gran Colecta Nacional, 
situadas en las calles Ga- 
vilán, Yerbal y Caracas. 


Homenaje a Fray Cayelano José Rodríguez Sr. Alberto A. Hansen 


diva > y 

El presidente de la Liga Patriótica, doctor Carlés, pronunciando un discurso alusivo ante nu- Contador mayor de la Nación jubilado 

meroso público desde el atrio de la iglesia de San Francisco en cuyo claustro se colocó una después de 45 años de ininterrumpidos 
placa conmemorativa del centenario del preclaro franciscano. y valiosos servicios. 


En memoria del canóniso Guillermo Etcrevertz 
o, ,, 


Conocilas tamilias y sacerdote: que asistieron a la inaururación del monumento que perpetuará la memoria del educador y apostol y 
uue fué colocado en el vestibulo del Colegio que lleya su nombre. Público que se congregó en el instituto para presenciar el acto. 
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Miembros pertenecientes a la Liga de las Naciones celebrando una se- 
sión plenaria en el Hotel de Ville, donde se disentieron los últimos 
acontecimientos internacionales y se tomaron diversos acuerdos, 


1 - A s 3 
El Presidente del Consejo de Mi- lHustres personalidades que en el 
nistros, M. Poincaré, pronun- Hotel Ritz dieron una fiesta 
ciando uno de sus más en honor del gran filán- 
recientes y resonan- . tropo norteamerica- 

Br no Mr. Wi- 


ATT A Mam Nelson 


tes discursos 
Crómwell. 


políticos. 


tradicional en 


Un simpático - 

zrupo de lindas tusiasmo, la fes- 

y traviesas “catali- tividad de Santa Ca- 

nas'' parisienses cele- talina, patrona de las 
solteras con esperanzas. 


brando, con el regocijante y 
Costa Rica 


El señor Atilio Daniel Barilari nuestro representante en Costa Rica, acompañado del Imroductor de Embajadores y del Secretario 
fe la Lezación Argentina, llegando a la Casa Amarilla para presentar sus credenciales 21 Presidente de aquella república hermana, 
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E. N BL EXIRANJTEEOGO 


España 


MADRID. El somatén de Madrid, por grupos, destila ante 
los monarcas, aclamándolos a su paso mientras el público los 
aplaude como a “guerrillas civiles”? defensoras del orden. 


El marqués de stella, presidente BARCELONA. Interesante 1ns- 
del Directorio Militar, cruzan- hy lantánea que sorprende a don 
do las avenidas de la cin- Alfonso XIII abrazando 
dad condal en su ca- cordialmente a un 
rroza rodeado viejo cabo del so- 
per los “cami- matén, que le 
sas azules”. condecoró. 


MADRID. 
S. AR, la In- 
tanta doña Isabel 


ron al acto 
de la clausura 
y de la Exposición de 
von el Embajador de la paisajes españoles que 
Argentina, doctor de Estrada, y son tanto éxito exhibió el 
otras notables personas que asistie- ME pintor argentino Soto Acebal 


El principe heredero umigiéndoso a visitar los pabellones del bospal San iuriumo, de LLNOYS, QUÉ cavidad Ue INAULUrar, siendo 
escoltado por el personal lacultativo del establecimiento. 
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3 fueron electos los convencionales para la lórmnla ra 


ATAN 


NOTA GRAFICA DE ROSARIO 


doctor Francisco Elizalde presicrendo la mesa direct duade 


cialista. la junta reoreanizadora del Sur 


un banquete en la terraza del Jockey Club presididos por el doctor Crliz, 


Abozados de Rosario congrevados en cordial demostracion para estrectar vinculos profesionales entre el gremio, després de celebrar 


11 oti- candidatos para la fórmula opositora, reunidos con m.embros de : 


ee 


AA 


Lá diresiora de Áriez aplivadas e decorativas para niñas, señora La señorita Margarita Ansaldi y un grupo de amigas que for- 
arel de Sonlazes con varias de sus alumnas, en el Salón Mu- maron su cortejo, poco antes de contraer matrimonis con el señor : 
o.cipal donde se efevtuó la artistica exposicion, Mauricio Mancini 


Algunos de los vencedores y pare de la concurrencia que presenció 1 distri tución de premios en el Club Gimnasia y Es;fuma con ; 


motivo del animado compeonato de luwn tennis vne con tan buen éxito se lleyó a cebo 
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DEPORTES 


Lilian G, Harrison recibe las recompensas por su proeza 


. y A . 


La arriesgada y hábil nadadora. a quien le fueron entregados Jos tan merecitos premios ganados con su no superada travesía del rio de 
La Plata, rodeada por el doctor Alvear y su señora, los ministros del Interior e Instracción Púibliva y socios de Club Nántico San Isidro 
donde se verificó le amable e interesante fiesta celebrala con dicbo mioiivo 


Concursos Hípicos y Polo de Picadero 


Muyores José Sierra y Rómulo Belnaza y teniente Rivardo Schwei- Teniente coronel E. Sánchez Reynaté y capitanes Jacobo Parker 
ser panadores de la “Gran Copu de Plata del Gobernador de la y Juiio Gras, que fueron derrotados en el mateh de po/o de picadero 
provincia de Buenos Atres””, disputado por ague lo Copa, 


ú MELIA 


j 94 


Bibi O us y Sinetes que tomaron parte en las pruebas hipicas etectuadas en el 0er de ta Exposicion Rura. Arzengna bajo el parrocinio 
de la Federación de Empleados y Obreros civilos nacionales, 
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FOTOS DE ÁnsY v EE 


Manuel Sanjurjo Romero, 
conductor del automóvil. 


José M. Aróstegii, conduc- 
tor y propietario del ómnibus. 


Estado en que quedó el cmmbus después del choque. 


OMO consrenencia de la congestión del tráfico y turmbién, en um 
C hos casos, por temeridad Jos conductores. están registrandose 
«“uventes necidentes en da vía pública. revistiendo mayor impor- 
tancia Ultimamente eb ehoque venrrido entre el ómnibus NN 9812, que 
iba lleno de Me, y nn arto móndl de alquiler con enatro personas; 
colisión quese produjo enla intersece ión de las calles Directorio y Sun 
Pedrito, ocasionando vna muerte y 13 heridos y sembrando la alarma 

en aquel vecindario por el estrépito causado 


María Moreno, con fractura 


Teresa Machi, herida en la > 
de la pierna, 


cabeza y hombro derecho. 


Arturo Misito, herido en la El automóvil después del choque contra el omnibus y coutra la pared Ernesto De Simone, con he- 
región frontal. donde fué a estrellarse. ridas cortantes. 


A OS A 


> de N 
Pedro Pepe, herido de gravedad, Julinna Martinez, con lesiones León De Benedetti, muerto en Justo Diaz, lesionado on la 
en el rostro. el accidente. cabeza, 


Ricaruo M. Le simone, con la Antonio Levele, con magulla- León De Benejetti (1130), heri- AÁnt0M0 Varrames, cOn Veras 
nariz tracturada, duras en lu espalda. do en el frontal izquierdo. en la región glútea, 
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Esto Es Lo 
QUE QUIERE 
EL PÚBLICO: 


QUE NO LE DEN 
UNA COSA POR 
OTRA DENTRO DE 
LA LATA, 


h rl y>, 
5 % 
AZ E a +, TP 
PIDIAR ATA 


LA MARCA BAU 
VENDE MIENTRAS 
HAY LÁ MISMA 
CLASE DE ACEITE Y 
DEJA DE VENDER 
CUANDO FALTA. 
NO DA UNA COSA 
POR OTRA. 


EXETITTN 


PRITIA 


PRICICA 


FRIA 


POR ESTO EL PÚBLICO 
NO QUIERE SABER NA- 
DA CON OTRAS MAR- 
CAS TAN PRONTO VUEL- 
VE A ENCONTRAR ACEI- 
TE BAU. 


PRECIOS DE 
ACEITES PUROS DE OLIVA 
EN EUROPA 


PICA IIA A 


PRA 


Calidad Baw 26 Pras. los 15 kilos 
Tarmgona ic. > Fiutado... 22 a 24 Pros. los 15 kilos 

CORA Corriente... 200.28 a . 15 kilos 
Cad 18819 2 . 15 kilos 


EIA 


ETE 


= 


10 % MAS CUES- 
TA LA CALIDAD 
BAU, 


a comet 
a gu do 
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EA AA ECATEPEC, 


EAS 


LOS LIBROS 


POUR LAURA CUBERORA FUERE AGIUOA FAURA AVG R AD EARAVADE AD FAA ABONA III 0 ERIN AURA AC AO ARO 1405 IED AAA A 


LA QUE NO PERDONÓ 
POR Huco Wasr 


L autor de este libro es, sin duda, el más popu- 
lar de los novelistas nacionales, y, a la verdad, 
esa popularidad es merecida, porque sus novelas 
seen todas las condiciones necesarias pará ser gus- 
adas por todas las clases intelectuales, por decirlo así, 
del público. Hugo Wast sabe dar a sus fantasías no- 
velescas el ambiente necesario, y a sus personajes, por 
insignificante que sea su acción, el relieve conveniente 
para que, durante la lectura, no se esfumen en la me- 
moria del lector. El caso de la protagonista de ¿La 
ue no perdonó» es muy doloroso, y su importancia 
tica queda establecida cuando se recuerda que ella 
misma reconoce la falta iniciadora de todas sus des- 
racias, al hacer labrar en uno de los arcos de la nave 
le una iglesia en construcción el mandato eyangé- 
lico: «Misericordia quiero y no sacrificios». Pero nos 
parece que Merceditas olvida su verdadera falta pri- 
mera, de la cual dejó constancia en la carta de despe- 
dida que escribió a su marido, al decirle que su único 
pecado era haberle querido como a un dios. Es peli- 
so que las mujeres quieran a sus maridos como a 
ioses, porque basta con que los quieran como a ma- 
ridos nada más. Los dioses son vanidosos y como ta- 
les rencorosog y vengativos, y por eso castigaron el 
sacrilegio de Merceditas en forma cruel, hasta en su 
inocente hija, Y nos inclinamos a creer que fueron 
los dioses y no Dios los e castigaron a Merceditas, 
porque se nos ocurre que Dios, de acuerdo con el pre- 
cepto que sirve como de espiritual muelle real a la 
novela, habría tenido misericordia de ella y la habria 
perdonado sin hacerla sufrir tanto. Mas esos son ti- 
quismiquis que a nada conducen cuando se trata de 
una novela como ésta, en la cual hay tantas cosas que 
aplaudir, 


CABEZAS DE MUJERES 


POR HERMINIA €. BRUMANA 


A autora de esta obra pertenece al número de 

las que dan grande importancia a la educación 
científica de la mujer como uno de los elemen- 
tos primordiales para le felicidad conyugal, y, sobre 
todo, para el cumplimiento de sus deberes materna- 
les. La conveniencia de tal importancia es innegable; 
ops nos parece que la distinguida autora olvida el 
echo de que para el buen desempeño de su papel de 
esposa y madre no es absolutamente necesario — y 
si lo fuera ya la humanidad se habria extinguido — 
que las mujeres aprendan ciertas ccsas en los libros, 
rque la naturaleza, que no es tan zonza como se 
imaginan algunos, les enseña mucho, y con la inapre- 
ciable ventaja de que las mujeres no se dan cuenta de 
ello, que es uno de los factores primordiales para la 
eficacia de la enseñanza; y a ello debe agregarse lo 
que enseña la experiencia, que no es poco. Si no re- 
cordamos mal, hay una ciencia llamada Eugenia o 
Eugénica, que pretende hacer del matrimonio una 
especie de laboratorio para la fabricación de ejempla- 
res humanos sanos y bellos. En materia de caballos, 
por ejemplo, parece que la Eugenia ha dado buenos 
resultados, especialmente cuando se trata de caballos 
de carrera, que han llegado a ser más veloces que 
nunca precisamente evando ya no sirven sino para 
que la gente pierda su dinero en los hipódromos, pues 
en estos tiempos de vehículos dsg y hasta de 
aeroplanos, no se ve para qué le ha de servira un ca- 
ballo batir el record de velocidad en las pistas; mas 
cuando se trata de hombres y mujeres, los feos y en- 
fermizos sabios que se desvelen por formar una hu- 
manidad sana y bella, descuidan una circunstancia 
casi insignificante pero de consecuencias incalcula- 
bles: que entre el amor y la biologia hay un abismo 
ge Sy Ao enseñanza científica es capaz de salvar. 
ya a la pobreza, al deshonor, a la muerte, por amor, 


y no se va a ir por el temor de tener hijos incapaces, 
por feúchos y canijos, de servir de reclamo a las pa- 
naceas a base de agua de la canilla... La autora de 
este libro es muy inteligente, y seguramente no dice 
en serio algunas de las cosas q en él hemos leído; 
mas, aparte esas cosas, queda el hecho de que, 
además de ser muy inteligente, tiene, a pesar de su 
ciencia, un espíritu risueño y hasta irónico que da a 
muchas de sus páginas singular encanto. No oculta, 
antes insiste en ellos, los defectos de sus semejantes 
femeninos: pero aun cuando más severamente las cen- 
sura por preferir el amor a la ciencia, hace la impre- 
sión de que en el fondo de su corazón hay un diablillo 
alado que con unas flechillas afiladas lo pincha di- 
ciéndole: “Lodo eso está muy bien, pero no te olvides 
de que aquí estoy yo». Porque si fuese cierto que la 
autora cree tan a pie firme en laquímica inorgánica 
y en la higiene pméstica como base de la felicidad 
conyugal, no habría escrito, seguramente, este lan 
ameno, risueño y agradable libro, 


FPEBEDETSE 


POR Férx Lima 
E x alguna parte hemos leído que el señor Lima es 
uno de nuestros más acertados escritores satíricos. 
Disentimos de esa opinión, pues A nuestro juicio no 
hay en los articulos del señor Lima sátira alguna, 
en el recto significado del término. El señor Lima no 
critica, no condena, no satiriza, no entiende aplicar 
a sus semejantes código de moral alguno; es, sencilla- 
mente, un inteligente y agudo observador de la vida 
de cierta clase de gentes, y pone en el papel sus 0b- 
servaciones, siempre con sonrisa en los labios, 
bien que de cuando en cuando, como en el caso, 
precisamente, del relato que ha dado nombre a este 
volumen, la sonrisa tenga cierto dejo de amargura, 
El señor Lima es demasiado bueno para ser escritor 
satírico. Su mirada clara y penetrante ve todo lo 
que hay de ridículo, de lastimosamente ridienlo en 
muchos de sus personajes; pero su bendad y gu in- 
agotable optimismo le impiden deleitarse contándolo 
a un público que sabe úvido de motivos para lanzar 
la carcajada grosera y cruel ante el infortunio — porque 
el ridiculo es un infortunio — y se satisface (el antor), 
con provocar la sonrisa amable, humana, cariñosa, de 
quien munca pierde de vista el hecho, no sin impor- 
tancia, de que se trata de seres humanos. La gracia 
peculiar del señor Lima encuentra, pues, con facilidad 
el camino de los buenos corazones porque no hay en 
ella intento malévolo alguno; es la yracia de un Mo 
peramento fino y caritativo (en el sentido etimológico 
del término), tan distante del refinadamente agrio 
«humonro de los ingleses como de la despiadada beta, 
de dos chistoscs de café, que también suelen escribir 
libros, o por lo mencs artículos, Además, el señor 
Lima posee en alto grado la facultad tan poco frecuente 
de establecer una situación, caracterizar un personaje, 
indicar un estado de ánimo con rasgos breves y pre- 
cisos, que hacen recordar, cuando se lo lee, la facultad 
similar de los dibujantes japoneses. Nada de «grandes 
pinceladas», nada de psicologías abstrusas que se 
desarrollan en páginas interminables y laligosas. La 
gracia de verdad, la que siempre hace sonreir y a las 
veces reir discretamente, no requiere semejante indu- 
mentaría, tanto, que su síntesis universal está en la 
anécdota, y les artículos del señor Lima son casi 
siempre anécdotas admirablemente contadas, con 
aquella sobriedad en la palabra y en el ademán que, 
con el no reir antes que les oyentes, es o debería ser 
siempre la característica esencial de log buenos «anec- 
dotiers», como dicen los Íranceses. En suma, es «Pedrín» 
un libro de regocijada y cana lectura, que tiene tam- 
bién el mérito de ser trasunto fiel de una aber Ye inte- 
resante en la evolución de ciertas clases sociales por- 
teñas, formadas o engrosadas con los aluvioneg de la 
emigración. > 
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A. las personas refinadas y de buen gusto, se les 
recomienda, por su alta calidad y delicado perfume, 
estos dos exquisitos productos : 


PERFUMERIA MENDEL 
En Buenos Aires : calle Guardia Vieja, 4439. 
En Montevideo: calle Cerrito, 673. 
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nan T. López. René de Wirne. 


César C.Andrada. Esperindio Bais- 
trocchi. 


SE NECESITAN HOMBRES 


Una nación no consiste en ciuda- 
des coronadas de minaretes y cam- 
panarios y circuídas de almenadas 
murallas con fortificados reductos y 
puertas defendidas por profundos fo- 
sos, No consiste en puertos y bahías 
donde se mezan las ricas naves con 
menosprecio de la tormenta. Ni tam- 
poco en cortes donde la vil lisonja 


LA 


AMERICANA 


de RUJENSK Y Hnos. 


Carlos L. Fravre. Leonardo Viso. 


ad 


Saúl E. Vargas. Carlos Duranti. 


inciense a la soberanía. Una nación 

consiste en hombres de elevada men- 

te cuyas potencias sobrepujen al bru- 

to, como el bruto sobrepuja a la fría 

iedra y al espinoso arbusto. Hom- 

reg que, conocedores de sus dere- 

chos y enmplidores de sus deberes,_ 
sean capaces de quebrantar sus cade- 

nas y derrocar al tirano. — WILLIAM 

JONES. 


1356 - CORRIENTES - 1356 
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Electrotécnicos egresados de la Escuela Industrial de la Nación 


Pascual Katzen. Eugenio Canova, 


Emilio Souyer- 
bielle. 


Domingo L. Es- 
tévez. 


CANTAR Y GRITAR 
. Uno de mis mayores placeres con- 
siste en oir cantar. Entiéndase bien: 
me agrada oir cantar con un poco 
de afinación. Y nada más. 

Lo otro, lo de las notas sostenidas 
mientras el fuelle pones aguanta, 
y las notas gritadas hasta agotar la 
resistencia de la emisión de log so- 
nidos, 


2. para títeres y audi- 
ciones 


e gramófono. 


ao DORMITORIO, roble ma- 
cizo, 3 cuerpos, entrante 
o saliente, 4 patas....$ 355." 


REGIO DORMITORIO, de roble 
macizo, formato 3 cuer- 280. 


pos, 3 lunas, 2....... $ 
260.- 


El mismo juego con 1 
185,- 


A MA $ 
El mismo, más chico, $ 155 .= 


lil mismo, imitación ro- 
blo O Cedro; A........ 3 


COMEDORES, desde $ 150,= 


Eolicite catálogo H, con la nueva 
rebaja de precios. 


Embalaje y acarreo gratis. 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad, 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATÍS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, M.? 35; pidaso a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN.,CADA LOCALIDAD 
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NOTA 
COMICA 
DEL 


N Se Au 


GU TAUDA 


Pa: 


SN — 
VEN TE Ea — ¿Porqué se lleva la salida de baño de la señora ? 
== 
Ñ 


IP) — Porque es-igual a unas que había-en-una tienda y 


su VAT. 
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que decían: “Están al alcance de todo el mundo” 


Técnicos mecánicos egresa- 
dos de la Escuela Industrial 
de la Nación 


Jorge Aguilar. 


Lezarra Cor- 
valán 


Marcos A. 


Santiago Brandolin 


Arturo Epelde. 


Carta de París: 


UN CONSEJO DE SÓCRATES 


Leandro, el hijo mayor de Só- 
erates se enfureció un día contra su 
madre, faltándole al respeto. Só- 
crates presenció este bajo proceder 
y procuró corregirle de un modo dul. 
ce y racional en el siguiente diálogo: 

— Ven acá, hijo mío — le dijo; 
— ¿nunca has oido hablar de [los 
hombres llamados ingratos? 

—-Si, señor; frecuentemente — 
respondió el joven. 

— Y, ¿qué cosa es ingratitud? — 
preguntó Sócrates. 

— Ingratitud es recibir una gracia 
o favor — dijo Leandro, — sin pen- 
sar en la retribución, cuando hay 
oportunidad favorable, ; 

— Luego sacamos en consecuen- 
cia que la ingratitud es una especie 
de injusticia, 

— Bí, señor; así lo creo, 

— Luego, si la ingratitud es una 
injusticia, ¿no se sigue de aquí que 
el grado de ella debe ser proporcio- 
nido a la magnitud de los e 
que hemos recibido, 

— Concedo — repuso Leandro, 

— ¡Pueden acaso existir en el 
mundo más grandes obligaciones 
que las que deben los hijos a sus 
padres, de quienes han recibido la 
vida y los medios de sostenerla con 
honor, utilidad Y ventura? 

— Yo conozco la verdad de cuanto 
decis; pero ¿quién puede sufrir sin 
resentimiento todos los efectos del 
mal humor de una madre como la 
que yo tengo? 

-— ¿Qué agravio tan extraordi- 
nario te ha hecho? 


— Tiene una lengua que no puede 
sufrir ningún mortal. 

— ¡Cuánto más te ha tenido eJla 
que aguantar en el período de tu 
infancia por tus peloteras, rabietas 
e incesantes gritos y lloros? ¿Qué 
ansias no ha padecido por tus lije- 
rezas, caprichos y locuras en la ado- 
lescencia? ¿(Qué aflicciones ha pasa- 
do, qué incomodidades, vigilias y 
pesares le han causado tus enfer- 
medades? Estos y otros muchos 
motivos poderosos de deber filial 
y gratitud han sido reconocidos 
por los legisladores de nuestra Re- 
pública cuando niegan las leyes 
el derecho de optar a ningún pues- 
to ni empleo de honoro confianza 
al que haya tratado con desacato 
a sus padres. Se cree generalmen- 
te que no puede ser aceptable al 
Cielo ni provechoso al Estado el 
sacrificio u oblación hecha por 
una mano impía, y que un hijo des- 
obediente no puede ser capaz de 
una grande acción ni de adminis- 
trar justicia con imparcialidad: por 
consiguiente, hijo mío, si amas ln 
sabiduría debes rogar al Cielo te 
perdone las ofensas cometidas con- 
tra tu madre, Que nadie descubra el 
desprecio con que la has tratado, 
porque todos te condenarán y aban- 
donarán por semejante proceder. Y 
si siquiera se sospechase que pagas 
con ingratitud los buenos oficios de 
tus padres, inevitablemente ten- 
drías que renunciar a las bondades 
de los hon, porque ninguno su- 
pondría en ti un corazón dispuesto 
a corresponderle sus favores ni 
amistad. 


LA ANEMIA ES FACIL DE CURAR 


EL SORTILEGIO DE LOS FERMENTOS DE UVA 


No se muere de anemia, dice el vulgo. Es 
posible; pero si la anemia se prolonga con exceso, 
o se hace perniciosa, mata perfectamente a su 
sujeto. En todo caso, la postración que inflige 
a sus víctimas, junto con la incapacidad para el 
trabajo, la neurastenia, el disgusto de todo, 
bastan para envenenar su existencia. Es preciso 
reaccionar. 

La anemia resulta del empobrecimiento de la 
sangre. Se debería, pues, poder remediar por una 
alimentación substancial, ya que es a los ali- 
mentos a los que la sangre debe su riqueza. 
Desgraciadamente, los anémicos asimilan mal, 
y aún, las más de las veces, carecen en absoluto 
del apetito. 


De aquí la necesidad de introducir, en el orga- 
nismo debilitado, elementos vivos que purifiquen, 
fustiguen su energía y restablezcan el ritmo de 
las funciones perturbadas. 

Desde este punto de vista nada puede igualar 
a los FERMENTOS DE UVAS JACQUEMIN 
cuya acción purificadora, estimulante y tónica 


podría pasar por milagrosa, si no fuera relativa- 
mente fácil de explicar. Es la antigua “cura de 
uvas”, siempre tan popular, revisada, corregida 
y mejorada por la ciencia moderna. Cuidadosa- 
mente seleccionados, aclimatados por un método 
seguro para vivir a la temperatura del tubo 
digestivo, aproximada a la de los países cálidos 
(35% a 370), de donde son originarias las uvas 
que los suministran, estos fermentos ge hallan 
“como en su casa”? en el interior de la economía. 
Allí evolucionan, y hacen su oficio de levaduras, 
que es el de resolver lo que nuestros padres lla- 
maban, “los humores pecantes”, activar la 
nutrición, y neutralizar los microbios, las toxi- 
nas, los residuos inasimilados, en una palabra, 
todo lo que puede empobrecer o corromper la 
sangre. La naturaleza se encarga del resto, 

No se tarda en ver atluír los glóbulos rojos, 
la tez recuperar su brillo, renacer el apetito, 
con las fuerzas, el bienestar y la actividad. Es 
una resurrección, 


EmMILE GAUTIER. 


Pueden hallarse todos los informes complementarios y detalles completos sobre el tratamiento así como la opinión 
autorizada de eminentes facultativos, en el interesante folleto ilustrado: “La Medicina de los Fermentos”, que se enviará 
gratuitamente a los que lo soliciten con sólo mandar su nombre y dirección al Depósito General; 084 San Martín Bs, Aires, 
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a todo comprador por valor no menor de 
$ 5.— esta HERMOSA PULSERA en 
lata fina, con cualquier nom- 
bre esmaltado. 


AROS de plata 
3 RELOJ-PULSERA enchapado en fina, con piedra 
AROS etruscos oro 18 kilates, cinta moiré, má- de color al centro, 
imitación — plata quina fina, Ar. ........ 5. y marquesitas, el 
vieja, con o sin 4 A s 
AROS etruscos imi- piedras; el par, El mismo, en oro 18 kilates, a pe- > 
tación plata vieja, AT Y 75 , AROS de oro garanti- 
con marquesitas, el do, platinón y mar- 
A A e SAA rro quesitas finas, el par, 


ANILLO de oro 2 7 E 

18 k. y platino, Y e , ANILLO de oro 

con 5 diamantes al sobre plata fína, 
ANILLO en oro 18 k., finos, a $ 30.— RELOJ-PULSERA enchapado en con piedras fan- 
con nombre en es- Jl mismo, con 6 oro 18 kilates, cinta moiré, má- tasía, de mucha ANILLO de oro 18 k., 
malte, a,.. $ 15,— brillantitos finos, Quina fina, A........o.o.. $ 9.50 apariencia, a pe- garantido, Ínic. en 05- 
El mismo, cn A...» $ 50.— — El mismo, más fino, 2... + 15.— e. 5 alte, 8 


plata fina, po- En oro 18 kilates, garantido, con 8..30-— 


ESTA P 
16 rubles, A.....o..ooo... $ 40 AIM EL mismo, 


GEMELOS oro => o, en plata 
garantido, inic. (E Y A 


en esmalte, el 
l par, E s18— Y S GEMELOS de oro 
El mismo, pla- % 18 kilates FIX, cin- 
ta fina, el par, a E celado, el par, A........ 


El alimento que 
contribuye a 
formar genera- 
ciones fuertes y 
hermosas. 


De venta en farmacias y casas de alimentación. 
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ANUEL 
dijoa su 
amiga: 


—Lo que a 
mí más me gus- 
ta a orillas del 
mar son las 
chinitas. 

El asenti- 
miento indeter- 
minado que si- 
gue natural- 
mente a una afirmación de este género no vino 
inmediatamente. Margarita consideraba en calma 
el mar, que hinchaba sus venas, rotas en seguida 
sobre la dorada arena, cuya conquista imposible 
continuaba desde hacía mucho tiempo. 

— Adoro las chinitas — insistió Manuel, 

Y para hacerla comprender bien sus palabras, 
apretó un poco el desnudo brazo de Margarita, 

Sobresaltóse ella, como transportada de un dulce 
sueño a las peores realidades. La simpatía de Ma- 
nuel por los chinarros le importaba tanto como 
la viña del vecino. 

— Me tienen sin cuidado tus chinitas; mira más 
bien esa ola; no, la otra más cercana, y la otra que 
le sigue, palpitante y grandiosa, toda azul, como 
el propio cielo. Eso es lo que a mí me encanta. 

Tal dosis poética hizo irrupción en el espíritu de 
Manuel, al igual de un tropel de patos en Jos sem- 
brados de un terreno prohibido. Reclamaba una 
confirmación anodina de su gusto por los chinarros, 
Oponíasele ante su vista la belleza de una ola. 

El amaba los chinarros, 

Ella, las olas, 

Este dualismo en amor basta para perjudicar al 
verdadero amor, el suyo, que pronto, sin duda, 
echaría al uno en brazos del otro para una caricia 
en donde se sumiría, al mismo tiempo que sus sen- 
tidos encantados, el recuerdo de un choque. Pronto; 
pero en esta hora — las doce y media proclamaba 
el reloj de la torre de una iglesia que dominaba la 
línea uniforme de las casas de Bains-les-Plages— 
no era posible que esta especie de enemistad se 
evitase, por fútiles pretextos, sin peligro, natural- 
mente, de la verdadera dicha y del amor. 

Manuel exclamó: 

— Me estás ya reventando con tus manías. ¿Qué 
significa eso de quedarse ahí, plantada como un 
poste, mirando las musarañas? ¡Ah, síl Es bonito 
el mar. ¡Bonito, cuando los barcos se hunden y no 
vuelve a vérseles más! Sin hablar de los peces, que 
detesto de todo corazón, y que te empeñas en ser- 
virme los viernes, para guardar la vigilia, según 
dices tú, pero más bien para comer lenguados fritos, 
que tanto te gustan, 

Se puede aceptar ser la amiga de un modesto 
empleado del Crédito Lyonés, y aun puede encon- 
trarse en ello cierta satisfacción; pero lo que no 
puede soportarse sin vergienza, es verse reprochar 
las cosas más naturales. Margarita Morineau, tipo 
perfecto y conocidísimo de la hija de comerciantes 
de poca monta, que ha conseguido en el Conserva- 
torio un segundo accésit de piano; Margarita, la 
compañera ilegítima, pero fiel, del joven Manuel, 
pasó de un golpe de la más elevada poesía a las 
severidades de un juicio, quizá temerario, mas in- 
discutiblemente poco amable; 

— Manuel, eres un idiota, 

La Naturaleza, que se ofrece para servir de tea- 
tro a las grandes guerras, no llega hasta el punto de 
servir de guiñol a las querellas domésticas. El si- 
lencio de un cuarto retirado en un quinto piso, su 
confort, su quietud casera, son una excitación a 


propósito para 
graves sucesos. 
En su casa, Ma- 
nuel hubiese 
hecho de un 
plato — el más 
brillante, el de 
más fina porce- 
lana — una ré- 
Plica de la mul- 
tiplicación de 
los panes. 

Pero alli, frente al mar, aun no discerniendo el 
misterio de los ocultos manantiales, en donde bebía 
la idealista, si no ideal Margarita, contentóse con 
una ligera carcajada. Las gaviotas, que lanzaban 
su grito agudo como para hacer olvidar la belleza 
de su plumaje de tonos aterciopelados, percibieron 
un ruido como de nueces cascadas: era la risa seca 
de Manuel. 

Luego, éste dijo: 

— Pero oye: ¿es que acaso no vengo yo a la orilla 
del mar por darte gusto? ¡Es una delicia como me 
tratas! Me gustan los chinarros, me gustan esas 
chinitas tan aplastadas que van saltando tan ágil- 
mente por la superficie del agua, y las piedrecitas 
de grueso tamaño, que hacen patapuí sobre otras 
aun mayores que ellas y flic-flan en los mares... 

— Y yo — exclamó Margarita, sinceramente 
escandalizada — amo la espuma palpitante que 
corona las olas, el formidablg. rumor de bravos, el 
tumulto de aplausos que hace el mar sobre... sí, 
justamente, sobre tus cochinas chinitas. ¡Ah! ¡Yo 
no sé por qué vivo con un hombre que no com- 
prende nada de las cosas bellas! 

Manuel desdeñó esta vez soltar la carcajada y 
creyó mejor de silbotear el estribillo de una canción 
de café concierto, por la cual su amiga, apóstol apa- 
sionada de Wágner, cuando no lo era de Saint- 
Saéns, había a menudo expresado su superior des- 
dén. Y dirigióse por la derecha. 

Margarita no podía escoger, naturalmente, Y 
tomó la izquierda, Sus siluetas se esfumaron en 
las dos alas de la playa. 


qa 
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de un chicuelo, las rocas agrupadas en ma- 

sas grises. La marcha lenta de un enorme 
cangrejo le molestó, sin duda, pues la emprendió 
a patadas con el bichejo. No es que fuese un mal 
hombre, eso no. Sin embargo, creyó que aquel ani- 
mal no tenía una seria razón de continuar viviendo, 
Y decidió el asesinato. 

No tuvo repugnancia alguna por su acción; sola- 
mente su estómago protestó por las carnes aplasta- 
das, que salpicaron abundantemente un manojo 
de algas. 

Lamentó no poseer una red para coger quisqui- 
llas, que abundaban en el agua de los agujeros, 
Manuel recordó oportunamente que los cuerpecitos 
de las quisquillas, una vez retirado el débil capara- 
zón, desnudos y rosados sobre rebanadas de pan 
con manteca, componían un exquisito alimento, 
Devoró al menos una almeja, que agonizó en su 
boca y acabó su vida en el estómago, no sin dejarle 
un gusto salino bastante desagradable, Manuel no 
encontró más distracción del accidente que la vista 
de los chinarros, 

Por poco hubiese olvidado su pasión hacia ellos; 
pero, puesto que estaban allí, a sus pies, sumisa- 
mente acostados, no podía por menos que aprove- 


5 óLo, libre, Manuel escalaba, con la rapidez 
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charse de la circunstancia. Su voz rompió el 
silencio, exclamando reciamente: 

— Me gustan los chinarros. 

Y tuvo la satisfacción de comprobar que, a falta 
de Margarita, los mismos chinarros pareciesen 
convencidos. 

Recogió muchos. Púsolos en pirámides sobre una 
roca, Los tomó luego uno a uno y empezó a tirarlos 
caprichosamente. Unos botes vacíos y una botellas 
de cerveza sin líquido fueron los blancos sobre los 
cuales desarrolló una puntería que él creía segura, 
sin perjuicio de que los chinarros cayesen en sitio 
más o menos cerca del cual iban destinados. 

Manuel continuaba el ejercicio. Encontrábase 
animado de esa perseverancia que el hombre aplica 
voluntariamente a lo inútil, y con la cara ardiendo 
y el brazo cansado, continuaba disparando sobre 
los pacientes objetos que oficiaban de blancos. Su 
imaginación, que la rabia del desacierto desarro- 
llaba, empujábale a transposiciones singulares. 
Creíase un conquistador asaltado que, por defender 
sus dominios, se apresurase a destruír el de sus ene- 
migos, Y las latas vacías eran algo así como un 
fuerte, transmu- 
tándose en cañones 
las botellas. 

Hubiérase casi 
enfadado por la 
evidente impasibi- 
lidad del enemigo. 
¿De manera que 
ni una piedrecita, 
ni un débil china- 
rro para contrarres- 
tar a los suyos? No 
importaba: devas- 
taría todo. 

Tomó una piedra 
enorme y precipi- 
tóla con fuerza. 
Esto le otorgó la 
victoria: las bote- 
llas estallaron pul- 
verizadas; los botes 


rodaron, Manuel se 2 UA 


felicitaba, cuando 
un grito elevóse, 
La piedra, dema- 
siado bien lanzada, 
en vez de detener- 
se en el triunfo, 
había acentuado su 
curva, y, sin duda, 
tropezó con alguien. 

Margarita apareció, oprimiendo una mano contra 
su boca, 

La sorpresa fué el primer sentimiento de Manuel, 

— ¿Estabas ahí? 

La desolación de verla herida, el segundo: 

— ¿Te he hecho daño? 

Corrió hacia ella; pero unos ojos agitados por la 
cólera le detuvieron en su impulso. 

— Eres más grosero aun que yo creía. Sí, estaba 
ahí. Me parece que puedo ir donde guste y no que- 
darme a la derecha porque el señor esté a la iz- 
quierda, La playa pertenece a todo el mundo. 
¡Bruto! Tu asquerosa piedra, al pasar, me ha rozado 
un dedo, y muy bien podía haberme aplastado, 

Y dulcemente, en una lágrima: 

— Me escuece. 

Eclipsóse, Manuel permanecía en su actitud 
Consoladora, Hubiérase excusado, sin embargo, 
de muy buena gana, Sentado sobre la peña que 
era el cuartel general de su malaventurada campaña, 
abandonóse a las torturas del remordimiento, Aper- 
Ccibióse pronto de que, a despecho de todas las po- 
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sibles querellas, amaba a Margarita. Acordóse 
de las horas magníficas, de las horas de amor, Y 
de aquella vez en que ella permitió que él gozase 
de los dulzores de un cuerpo virgen aún, Emo- 
ciónose, 

Hubiera querido tener allí a su amiga para be- 
sarla profundamente, sin más pensamiento que 
el del deseo. 

Pero el sol de la tarde es una invitación natural 
al sueño, Manuel se durmió, Y soñó, soñó cosas 
espantosas. 

Como en la realidad, tiraba chinarros; nadie le 
molestaba en su juego. Después de haber lanzado 
exactamente doscientos noventa y un chinarro, 
descubrió a algunos pasos de allí el cadáver de Mar- 
garita. ¡Ah, el horrible drama! La había herido lige- 
ramente, como en la realidad, también en la mano, 
Había caído, desvanecida, tras la roca que la ocul- 
taba. Y sobre su cuerpo había lanzado las demás 
piedras, las doscientas noventa piedrecillas. Y 
había torturado, martirizado, sin saberlo, al cuerpo 
amado. 

Unas voces le despertaron, 
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N unos se- 
gundos alejó 
vivamente al 


resto del sueño 
que le envolvía y 
corrió en dirección 
de las llamadas. El 
viento le trajo a 
los oídos el timbre 
de voz de Marga- 
rita, un timbre sin- 
gularmente vivo, 
Distinguió su nom- 
bre: «¡Manuel! ¡Ma- 
nuel!», gritado, 
como en aullido, 

Nunca lo había 
oído pronunciado 
de tal modo, Le 
invadió el miedo. 
Margarita le lla- 
maba pidiendo so- 
corro, ¿Qué le ocu- 
rría? Corrió des- 
ordenadamente, Su 
precipitación le im- 
pedía seguir la di- 
rección justamente escogida, Iba de aquí para allá 
sin razón justificada. Y también él gritaba: 

— Margarita, ¿dónde estás? ¿Dónde estás? 

No vió que una roca se habría en un amplio agu- 
jero, y cayó en éJ, Alocado, agotábase en esfuerzos 
para ponerse de pie. Resbalaba, estropeábase las 
uñas. Atenaceóle un dolor agudo en la pierna iz- 
quierda. Las asperezas de la roca le habían herido 
seriamente, Sintió la sangre mojar su pierna, em- 
papar el chaleco de franela, ganar su camisa. Al 
fin, sobreponiéndose al doior, consiguió ponerse en 
pie y emprender la marcha. 

Una idea repentina le hizo abandonar las rocas 
por la ribera, Entonces vió a Margarita que, con 
el agua hasta la cintura, se defendía contra las olas. 
Estas alzaban furiosamente sus espaldas palpi- 
tantes y sus labios enormes vomitando espuma, 
Ciertamente aquello constituía un espectáculo por 
lo menos impresionante, Mas en seguida, Manuel 
comprendió que su amiga no se hallaba en peligro 
de ahogarse, A menudo los bañistas se encuentran 
así entre las olas, por placer, sin que puedan temer 
peligro alguno, Pensó decir; «Amas las olas, y cuan- 
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do te encuentras dentro de ellas te acobardas.» Pero 
él también había sentido miedo cuando corría para 
responder a su llamada. Además, tal vez pensase 
morir Margarita si él no corría a salvarla. 

Las más terribles circunstancias no impiden que 
uno se ponga el sombrero antes de salir de casa, 
Quien se tira al agna recuerda que ante todo, im- 
porta desembarazarse de la chaqueta. Manuel no lo 
olvidó. En mangas de camisa se echó entre las olas, 

Encontróse ante una Margarita Morineau cuyo 
rostro tenía un color blanco de leche a fuerza de 
miedo, Nada de ojos relampagueantes, sino una 
triste mirada, 

Manuel cargó con ella de la manera más simple 
del mundo, Margarita se aplastaba contra él, y 
cuando su boca no buscaba la boca del salvador, 
murmuraba como en éxtasis: 

— Manuel)... salvada, Me has salvado. 

Demasiado sabía él que no. Pero esta gratitud 
injustificada acabó por enternecerle. Y aun ella le 
persuadió un poco de que verdaderamente acababa 
de comportarse ni más ni menos que un héroe. 

Margarita insistía en esta idea: 

— Eres un héroe, Manuel... 

Luego se explicó: 

— Estaba mirando las olas. Quise mojarme la 
punta del pie, Rétiré mis medias, levanté mi falda 
y caminé en el agua. Estaban soberbias las olas. 
Encantada, fuí más lejos, cada vez más lejos, El 
mar montaba. Me encontré cogida. Llamé. Viniste. 
¡Y me salvaste! 

Los dos chorreaban. Manuel retorció sus panta- 
lones, y el agua se escapó a raudales. 

Margarita, que retorcía igualmente su corpiño, 
vió que una raya roja recorría el 
muslo de Manuel, descendiendo 
por la pantorrilla, Exclamó: 


Los trastornos 
en las niñas 


invariablemente acarrean un debilitamiento 
de la sangre, lo que puede tener consecuencias 


muy graves. El cansancio general, palidez y 
delgadez extrema, la falta de apetito y sensi- 
bilidad excesiva, son los síntomas seguros de 
la falta de sangre, y lo que urge hacer es enrl- 
quecerla en glóbulos rojos. Después de largos 
experimentos, se ha logrado combinar en pas- 
tillas fáciles de tomar, el verde de hojas de las 
plantas con el hierro, remedio que es conside- 
rado por las autoridades médicas el productor 
más activo de sangre que se haya presentado 
hasta hoy. Los maravillosos resultados obteni 
dos en los casos tratados con este nuevo remedio, 
han sobrepasado las expectativas más optimistas 
y puede afirmarse, sin temor de exagerar, que 
no hay otro remedio tan eficaz para tratar la 
anemia y debilidad general. Dos pastillas tres 
veces al día son suficientes. Se vende en cajas jm 
de 60 pastillas bajo el nombre Sanatófila del ¡E 
doctor Fischer. = 
13 


RUEDAS APURAR SE LA90 Etc 


GASTON PICARD 


— ¿Estás herido? 

— Sí; — dijo Manuel. 

Y con la indiferencia del matador de jabalíes 
por la dentellada que le ha ensangrentado un 
miembro, dijo: 

— No es nada, Me herí cuando corría al oir tu 
llamamiento. 

Estas palabras acabaron de transportar a Mar- 
garita. 

— ¡Has estado expuesto a morir dos veces! 

— ¿Dos veces? 

—Sí. Dos veces; al caer, primero; y luego, al 
salvarme a mí misma de la muerte. 

Y después de todo ¿por qué no? ¿Acaso Margarita 
no había creído en los últimos estremecimientos de 
una agonía que no dudaba cierta? ¿Acaso, desde 
que él había aparecido, no sonreía a los dulzores de 
la vida reconquistada? ¿Y no era con peligro de su 
vida que Manuel se echó espontáneamente al agua? 

Besáronse, y en aquel beso, prolongado larga- 
mente, encontrarón más fuerte, más grande, su 
amor, perdido durante un momento. 

¿Te escuece aun el dedo? — preguntó Manuel. 

— No hablemos más de eso, que al lado de tu 
pierna... 

Inclinóse ella y, sacando de entre su falda un 
pañuelo que parecía una esponja, dispúsose a 
vendar la herida. 

Manuel temblaba bajo sus vestidos. Justo es 
hacer notar que no evocó para (] las posibilidades 
de un enfriamiento. Pero no dudó que pronto Mar- 
garita estornudaría. Y respondiendo a su solici- 
tud por una solicitud igual, dijo: 

— Me cuidarás luego. Por de pronto, debemos 
volver en seguida a casa. Las 
olas te han mojado. Vas a coger 
una enfermedad, 
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PELICULAS Y FILMPACKS 


GOERZ 


En las casas del ramo, en los tamaños corrientes. 
6. PFEIFFER, Unico distribuidor-R vadav a [379-B3. Alre: 
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Cuando los rayos del sol abrasan ! IRNET-BRANO 


. a . . y 4 
sin piedad a los valientes trabaja- E Ce ISR 


dores en los campos reverberantes 
de calor, el 


FERNET-BRANCA 


tomado con agua fresca, confirma 

una vez más sus brillantes cuali- ; (772 

dades como bebida tónica y A REO OS 
refrescante. 


Importadores: HOFER 8c Cía. - Bs. Aires: 


O Biblioteca Nacional de España 


Nuevos Bachilleres 


Egresados del Colegio Nacional “Mariano Moreno'* en 1923, del 5. año, 1.> división (tarde). De arriba, abajo y de izquierda a dere- 

cha: Roberto Bintana, Alejandro Caroselli, E. Devoto, Miguel Coronatto, César Comaschi, M, Fontana, J. Morales, J. Jean Pietro, 

F. Azzaro, Mauricio Shaerer, E. Vittores, Jerónimo Massetti, J. Castiglione (celador), David Sneider, A. Fernández, Antonio Comisso, 

Dalmiro Alsina, J. Perazzo, Aliredo Secber, Enrique Rodríguez, González Trillo, R. Boigen, A. Nacelli, Sentados: J. Kraves, Benito 

Hernández, Nicolás Carbone, doctor Juan Anzel Mertínez (profesor de Historia), José María Toro, F. Oyhenart, Juan Josó De Rosa y 
E. Vajowski. 
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Agentes Generales: VILA Y MARZONI 
Rivadavia 1451 Buenos Aires, Argentine 


¿A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMRARA DE 7OBUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


Bs => a) PORTATIL 


» "COMALUMBRA' ECONOMICA 


BRILLANTE 
Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL Ni: 5291 bis. Lámpara 
DEFENSA, 429-Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724. — lido, completa, 8 12.30 
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Las bocas de los niños 


Requieren, exigen la protección que 
sólo el uso regular de Kolynos puede 
proporcionar. 


Enseñad a vuestros hijos la manera de 
Véase como está atada 
usarlo todos los días: por la mañana, la tapa; no puede extra- 
3 A viarse; siempre estará 
después de cada comida, y al recogerse ahí para mantener la 
, crema fresca, 
por la noche. El les conservará sus 
dientes sanos, blancos y brillantes, 
librando también a sus bocas y gar- 


gantas de toda impureza perjudicial. 


Se vende en todas las farmacias, 
perfumerías, tiendas, etc. 


KOLYNO 


S SS 
Mayon Lítda., agentes de The Kolynos Company 
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UCIANO JARAMILLO, para rellenar 
amenamente los intersticios de las 
muchas horas de holganza, apren- 
4 dió a tocar el serrucho, haciendo 
brotar del dentado instrumento de 
moda, profusión de notas extrañas 
que asemejaban ordinariamente 
carcajadas nerviosas y balbuceo de sordomudos; 
hasta que, difiriendo los sonidos, parecíanse a 
gargarismos o croar de ranas o triste salmodia 
de aves nocturnas. 

¡Oh, el serrucho! ¡Con qué facilidad maravillosa 
traduce, al par de sus modulaciones lastimeras, la 
infinita estupidez de ciertos espíritus modernos, 
víctimas de la «serruchomanía» reinante! 

Jaramillo, como muchos, se encantaba. Shimmys 
y machichas, y otras danzas de agitado movimien- 
to, surgieron audaces de aquella herramienta exqui- 
sita que elevaba el lirismo de la música a la altura 
de una hojita de papel de fumar. Ya no existieron 
para el maniático filarmónico otras diversiones de 
mayor atractivo. Las siestas y veladas fueron dedi- 
cadas exclusivamente al perfeccionamiento de la 
afición contraída, y vivió entonces el hombre en un 
arrobamiento que rayaba en el éxtasis. Le parecía 
imposible que existiera un delejte mejor. 

Pero, cierto día entre los días, vino a arrancarlo 
de Ja reclusión empecinada el poderoso Amor. 

Todos los entusiasmos de Jaramillo cedieron paso 
a la locura sublime, y su corazón cayó de rodillas 
ante la belleza de una morenita de grandes pupilas 
y silueta elástica que le llevó, rendido y deslum- 
brado, a celebrar matrimonio. 

Dos atractivos intensos era imposible que coexis- 
tieran; así que el serrucho fué suplantado por la 
mujercita deliciosa que trajo a casa de Jaramillo 
una felicidad jamás imaginada. 

Y se deslizaba la vida, apacible y dichosa, al decir 
de ciertos novelistas... 

Desgraciadamente, la bella existencia dió un 
violento tropezón; el disturbio, encarnado en aque- 
lla madre política irascible y dominante, desalojó 
la calma. La buena señora vínose a vivir con Jara- 
millo y su esposa y, andando los días, quiso el diablo 
que en una de las tantas investigaciones por los 
rincones de la casa, descubriera el maravilloso se- 
rrucho musical y se decidiera, en el acto, a aprender 

su manejo, eficazmente secundada por la mujer 
de Jaramillo que poseía en alto grado el don 
materno de mortificar al prójimo. 

Desde entonces, el desquicio sentó sus reales 
en casa de Jaramillo. El pobre hombre 
pasó las de Caín. Día y noche taladraban 
sus 0ídos los acordes lúgubres, Las zambas, 
cuecas, tangos y los diabólicos bailables 
norteamericaros, pusieron en el cere- 
bro de Jaramillo la idea de que allí 
funcionaba continuamente un desper- 
tador con música, de muy poco 

precio. 
A causa del olvido en que lo de- 
jaran mujer y suegra, entrega- 
das al aprendizaje fatal, el hom- 

bre se tornó despreocupado y 

riñió con la higiene; porque 
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en verdad que debe ser desesperante y desalen- 
tador el abrir los ojos por la mañana y recibir como 
primera impresión ingrata, un sonido áspero que ha 
de durar doce horas in crescendo. Echábase a la ca- 
lle y el eco le perseguía; regresaba ávido de silencio 
y, al abrir la puerta, como una oleada mortífera, 
llegaba hasta su órgano auditivo la terrible melodía 
lacrimosa. 

El calvario duró un mes. Y otro, Y transcurría 
el de febrero, menos penoso por más breve, cuando 
Jaramillo, hatto ya de soportar el furor filarmó- 
nico, usando por primera vez de un valor descono- 
cido en él, decidióse a interpelar a las dos mujeres, 
Fué lo mismo que pretender verter una idea mode- 
rada en una reunión maximalista; su débil pro- 
testa fué ahogada por la voz aguda de su mujer, 
superada en un tono por la de la suegra que le 
llamaba «atrasado», erutinario», «neurasténico», tri- 
dículos. 

En fin: palabras que parecían flores. 

Jaramillo se retiró, anonadado. Ya no vivió más 
que para maldecir el instante nefasto en que ad- 
quiriera el malhadado serrucho. En ciertos mo- 
mentos lo buscó tenazmente para destrozarlo o 
tragárselo, como los fenómenos del circo que en- 
gullen espadas y cascos de botellas, También po- 
dría serruchar mosaicos, los herrajes del balcón o 
el pasamano de la escalera; pero las mujeres, as- 
tutas y malignas, cuidaban como de un tierno in- 
fante del maldito instrumento, 

¡Ah, el serrucho! ¿Por qué salió de las carpinte- 
rías a mortificar a los humanos? ¿Quién fué el 
innovador que tuvo la raquítica inspiración de 
arrancarle gemidos y estertores armónicos? Si 
Jaramillo conociera su nombre, seguramente le 
habría buscado y metido cinco balas en el 
cuerpo. 

El mal del pobre hombre se acrecentaba, Era 
una sombra errante. Resolvíase a ahorcarse cuando 
descubrió el objeto de su tortura. Pensóen destro- 
zarlo inmediatamente, pero reflexionó, ¿No sería 
reemplazado en el acto por uno nuevo, tal vez más 
sonoro y desesperante? Nao vió otro recurso que 
tomar resoluciones heroicas. Extirparía el mal en 
su misma fuente de origen. 

Esa noche, con el instrumento en la mano, ca- 
minando misteriosamente, visitó, respectivamente, 
el dormitorio de la esposa y la mamá política y 
cortó para la eternidad la causa de su tor- 
mento cotidiano: con el mismo serrucho de su 
desdicha seccionó la cabeza de cada una de 
las mujeres «dormidas. 

Luego, como impulsado por un extra- 
ño desequilibrio de las facultades, ejecutó 
magistralmente en el serrucho ensangren- 
tado una estremecedora marcha fune- 
raria. 

Después se entregó frenéticamente 
a serruchar cuanto objeto encontra- 
ba a su alcance. Y, como la herra- 
mienta resistiera airosamente, ter- 
minó Jaramillo por tragársela, 
muriendo poco más tarde a con- 
secuencia de una formidable 
indigestión. 
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EQUIPO “EFEMCO” 


PARA BOMBEAR 


El equipo se compone del famoso motor “Z”” 

de 1 | H. P. con magneto BOSCH, acoplado 

por engranaje a un gato, el cual está sujeto 

a la bomba de pie de molino por medio de 
una grampa. 


El equipo EFEMCO no corre el riesgo de ser 

destruído por tormentas ni depende del viento 

para fuerza. Puede ser usado en varios pozos 
y tiene polea para otros trabajos. 


Si Vd. necesita un molino o tiene uno destruí- 

do, reemplácelo con este equipo. Cuesta menos 

que un molino a viento y no cuesta nada ins- 

talarlo o renovarlo. Capacidad 5.000/9.000 
litros por hora. 
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UCIANO JARAMILLO, para rellenar 
Y amenamente los intersticios de las 
muchas horas de holganza, apren- 
dió a tocar el serrucho, haciendo 
rel brotar del dentado instrumento de 
moda, profusión de notas extrañas 
que asemejaban ordinariamente 
carcajadas nerviosas y balbuceo de sordomudos; 
hasta que, difiriendo los sonidos, parecíanse a 
gargarismos o croar de ranas O triste salmodia 
de aves nocturnas. 

¡Oh, el serrucho! ¡Con qué facilidad maravillosa 
traduce, al par de sus modulaciones lastimeras, la 
infinita estupidez de ciertos espíritus modernos, 
víctimas de la «serruchomanía» reinante! 

Jaramillo, como muchos, se encantaba. Shimmys 
y machichas, y otras danzas de agitado movimien- 
to, surgieron audaces de aquella herramienta exqui- 
sita que elevaba el lirismo de la música a la altura 
de una hojita de papel de fumar. Ya no existieron 
para el maniático filarmónico otras diversiones de 
mayor atractivo. Las siestas y veladas fueron dedi- 
cadas exclusivamente al perfeccionamiento de la 
afición contraída, y vivió entonces el hombre en un 
arrobamiento que rayaba en el éxtasis, Le parecía 
imposible que existiera un deleite mejor. 

Pero, cierto día entre los días, vino a arrancarlo 
de la reclusión empecinada el poderoso Amor. 

Todos los entusiasmos de Jaramillo cedieron paso 
a la locura sublime, y su corazón cayó de rodillas 
ante la belleza de una morenita de grandes pupilas 
y silueta elástica que le llevó, rendido y deslum- 
brado, a celebrar matrimonio. 

Dos atractivos intensos era imposible que coexis- 
tieran; así que el serrucho fué suplantado por la 
mujercita deliciosa que trajo a casa de Jaramillo 
una felicidad jamás imaginada. 

Y se deslizaba la vida, apacible y dichosa, al decir 
de ciertos novelistas... 

Desgraciadamente, la bella existencia dió un 
violento tropezón; el disturbio, encarnado en aque- 
Ma madre política irascible y dominante, desalojó 
la calma. La buena señora vínose a vivir con Jara- 
millo y su esposa y, andando los días, quiso el diablo 
que en una de las tantas investigaciones por los 
rincones de la casa, descubriera el maravilloso se- 
rrucho musical y se decidiera, en el acto, a aprender 

su manejo, eficazmente secundada por la mujer 
de Jaramillo que poseía en alto grado el don 
materno de mortificar al prójimo. 

Desde entonces, el desquicio sentó sus reales 
en casa de Jaramillo. El pobre hombre 
pasó las de Caín. Día y noche taladraban 
sus oídos los acordes lúgubres, Las zambas, 
cuecas, tangos y los diabólicos bailables 
norteamericanos, pusieron en el cere- 
bro de Jaramillo la idea de que allí 
funcionaba continuamente un desper- 
tador con música, de muy poco 

precio, 
A causa del olvido en que lo de- 
jaran mujer y suegra, entrega- 
das al aprendizaje fatal, el hom- 

bre se tornó despreocupado y 
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en verdad que debe ser desesperante y desalen- 
tador el abrir los ojos por la mañana y recibir como 
primera impresión ingrata, un sonido áspero que ha 
de durar doce horas in crescendo. Echábase a la ca- 
lle y el eco le perseguía; regresaba ávido de silencio 
y, al abrir la puerta, como una oleada mortífera, 
llegaba hasta su órgano auditivo la terrible melodía 
lacrimosa. 

El calvario duró un mes. Y otro, Y transcurría 
el de febrero, menos penoso por más breve, cuando 
Jaramillo, hafto ya de soportar el furor filarmó- 
nico, usando por primera vez de un valor descono- 
cido en él, decidióse a interpelar a las dos mujeres. 
Fué lo mismo que pretender verter una idea mode- 
rada cn una reunión maximalista: su débil pro- 
testa fué ahogada por la voz aguda de su mujer, 
superada en un tono por la de la suegra que le 
llamaba «atrasado», erutinario», «neurasténico», eri- 
dículo», 

En fin: palabras que parecían flores. 

Jaramillo se retiró, anonadado. Ya no vivió más 
que para maldecir el instante nefasto en que ad- 
quiriera el malhadado serrucho, En ciertos mo- 
mentos lo buscó tenazmente para destrozarlo o 
tragárselo, como los fenómenos del circo que en- 
gullen espadas y cascos de botellas. También po- 
dría serruchar mosaicos, los herrajes del balcón o 
el pasamano de la escalera; pero las mujeres, as- 
tutas y malignas, cuidaban como de un tierno in- 
fante del maldito instrumento. 

¡Ah, el serrucho! ¿Por qué salió de las carpinte- 
rías a mortificar a los humanos? ¿Quién jué el 
innovador que tuvo la raquítica inspiración de 
arrancarle gemidos y estertores armónicos? Si 
Jaramillo conociera su nombre, seguramente le 
habría buscado y metido cinco balas en el 
cuerpo. 

El mai del pobre hombre se acrecentaba. Era 
una sombra errante. Resolvíase a ahorcarse cuando 
descubrió el objeto de su tortura. Pensóen destro- 
zarlo inmediatamente, pero reflexionó. ¿No sería 
reemplazado en el acto por uno nuevo, tal vez más 
sonoro y desesperante? No vió otro recurso que 
tomar resoluciones heroicas. Extirparía el mal en 
su misma fuente de origen. 

Esa noche, con el instrumento en la mano, ca- 
minando misteriosamente, visitó, respectivamente, 
el dormitorio de la esposa y la mamá política y 
cortó para la eternidad la causa de su tor- 
mento cotidiano: con el mismo serrucho de su 
desdicha seccionó la cabeza de cada una de 
las mujeres «dormidas. 

Luego, como impulsado por un extra- 
ño desequilibrio de las facultades, ejecutó 
magistralmente en el serrucho ensangren- 
tado una estremecedora marcha fune- 
raria. 

Después se entregó frenéticamente 
a serruchar cuanto objeto encontra- 
ba a su alcance. Y, como la herra- 
mienta resistiera airosamente, ter- 
minó Jaramillo por tragársela, 
muriendo poco más tarde a con- 
secuencia de una formidable 
indigestión. 
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- EQUIPO “EFEMCO” 


| PARA BOMBEAR 


El equipo se compone del famoso motor “Z”” 

de 1 | H. P. con magneto BOSCH, acoplado 

por engranaje a un gato, el cual está sujeto 

a la bomba de pie de molino por medio de 
una grampa. 


El equipo EFEMCO no corre el riesgo de ser 

destruído por tormentas ni depende del viento 

para fuerza. Puede ser usado en varios pozos 
y tiene polea para otros trabajos. 


Si Vd. necesita un molino o tiene uno destruí- 

do, reemplácelo con este equipo. Cuesta menos 

que un molino a viento y no cuesta nada ins- 

talarlo o renovarlo. Capacidad 5.000/9.000 
litros por hora. 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gousche, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueien remitirlo, unido al cupón que aparece al pio, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 

Be otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 
ermacts M 


Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 
Concurso N.” 100 han correspondido a los firmados con los nombres que a continuación se expresan: 


10.000 personas 
en la República 


USAN DESDE HACE 
ANOS LA FAMOSA 


que devuelve al cabello canoso su primitivo color. 


y no crea que todas son mujeres, no. Hay por lo menos tantos hombres 
como señoras, y esto se explica. En nuestra época, ser viejo es molesto, 
y por eso el hombre también trata de que la vejez vengalo más tarde posible. 


En esta tierra de grandes actividades se requieren hombres fuertes y jóvenes. 
Un hombre canoso encuentra difícilmente una posición o una novia. 


¿Qué mal hay pues en corregir los efectos del tiempo? 


El AGUA SALLES 


tiene un buen efecto sobre la barba y el cabello; no es* peligrosa y no ne- 
cesita usarse cada día. La hay en dos tipos: INSTANTANEA y PROGRESIVA, 


SE VENDE EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
E. SALLES, perfumista-químico. — París, 


Paraná, 182. - A. LOURTAU y Cía. - Buenos Aires. 
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QI se trata de papeles importan- 
Y tes, use usted la pluma Wahl; 
si de apuntes breves, el lápiz 
Eversharp, 


La pluma Wahl lleva un depó- 
sito de tinta muy amplio en su 
delgado cilindro de metal. Los 
tres pequeños dientes que tiene 
en su interior la punta de acero 
del Eversharp, sujetan la puntilla 
firmemente. Ventajas exclusivas 
que apreciará usted luego, 


De venta en los mejores esta- 
blecimientos de todas partes. 


Compañeros inseparables 


WAHL PEN 
IVERSHARP 


e 


¡ALEGRIA! ¡ALEGRIA! 


El hombre, que es el único ser de la creación dueño de la risa, snele perder con demasiada 
frecuencia, por desgracia, este don divino, no tan sólo por los afanes y amarguras de orden mo- 
ral, sino también por causas que tienen su origen en los males físicos. Entre éstos, y teniendo 
en cuenta su influencia inmediata sobre el carácter, están en primera línea todos aquellos que 
residen en el estómago y las vías digestivas. 


Los legítimos llevan el nombre 
grabado. Eso los garantiza. 


THE WAHL COMPANY 
Nueva York E. U. de A. 
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Lo de mens sana in corpore sano es una verdad incontrovertible, pues todo ser humano que 
goza de buena salud trabaja con placer, come con apetito, duerme tranquilamente y, por fin, 
disfruta de la vida y sus placeres, sonriendo constantemente ante su dicha, 


Es necesario, pues, asegurar cuanto antes, y por el mayor tiempo posible, este bienestar 
inapreciable, para lo cual hay que empezar por cuidar de que los órganos del cuerpo marchen 
arreglados como un reloj, funcionando metódicamente, de manera que estómago, 
vientre, hígado, etc. cumplan sus providenciales cometidos con regularidad y perfección, 


Para este fin no hay más que usar oportuna y sistemáticamente las renombradas 


PILDORITAS REUTER 


DOLOR DE CABEZ 


DISPEPSIA 


el laxante más eficaz, sencillo y cómodo a que pueden recurrir los que padecen de 


[ 
estreñimiento o malas digestiones, pues su acción es suave y segura, y sin causar dolor Pu 
ni irritación eliminan los residuos nocivos y vigorizan todo el aparato digestivo, be 47 

Usando las Pildoritas Reuter el dispéptico debilitado y entristecido adquiere E 20 
su vigor pristino, las digestiones no son una penosa Jabor, la sangre fluye fresca y 2 yA ; 
abundante en glóbulos rojos, las células gastadas se renuevan, la mente descansada Wer 4 b 
de la fatiga del dolor. despierta. y se anima, y cuerpo e intelecto son bañados por la El 
onda suprema; ¡Alegría! ¡Alegría! fl 
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RA una noche plácida 
de verano. En y casa 
todos estaban entre- 
gados al gueño. Pero 
si alguien hubiese pe- 
netrado en la cocina, 
habria esenchado un 
animado diálogo en- 
bre una lamparilla 
eléctrica y una blanca 
vela, La primera habia quedado en- 
cendida durante la noche a pedido 
de Alfredito y Jacinto que anhelaban 
la llegada de Melchor, Gaspar y Bal- 
tasar y querian que la casa estuviese 
alumbrada, La segunda habia sido 
colocada sobre una mesita, 

— Mira — dijo con desprecio, la 
pequeña lámpara; — tú estás ahi 
ociosa, mientras que yo velo. 

— Tengo derecho a descansar — 
respondia la vela, — Hoy,, mientras 
tú dormías, yo he trabajado. La do- 


méstica ha descendido al sótano don 
de está instalada la bodera paru sa- 
car el vino del tonel. La budera es- 
taba a obscuras, y yo la he nlum- 
brado. El peón ha debido ir al sótano 
a sacar carbón y subia la escalera 
con peligro de caerse, y entonces yo, 
en manos de la dueña de casa, le di 
luz, teniendo la satisfacción de que 
aquél me mirara con gratitud. Los ni- 
ños que aguardan la llegada de los 
dadivosos Reyes de Oriente también 
me tomán en $us manos al levantar- 
se de sus camitas a mitad de la no- 
che para comprobar que loszapa!itos 
colevados en la puerta para recibir 
el obsequio apetecido no están va- 
cios. 

— Te contentas con muy poca 
cosa — le interrumpió la lamparilla. 

— Mientras tanto tú estás siem- 
pre ahi quieta pendiente del hilo 
eléctrico, y no alumbras más que 


esta habitación, Yo, en cambio... 

— ¿Vú?... Tú vales mucho menos 
que yo. Tu luz es debil y oscilante; 
el más ligero soplo de aire puedo ex- 
tinguirte. Al contrario, mi luz es 
siempre jenal. Hay que agregar a 
mis méritos el de tener hermanas ma- 
yores que yo que iluminan las calles 
de la ciudad y no temen comparat- 
se con la luz del día. 

En aquel momento el primer rayo 
del sol entró por la ventana y fué de- 
recho a golpear a la orgullosa lampa- 
rilla, haciendo aparecer su luz pili- 
da, débil. La vela movió su lucecita 
como queriendo demostrar su eom- 
plarencia por aquel castign que el 
padre Sa) ioflizia a la soberbia y pe- 
queña lámpara, que guardó silencio 
frente al fuleor de aquel rayo que 
la hacia aparecer tan miserable. 
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ESPECIALISTAS 
en COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico 1459-PHuenos: Amro 


Dormitorio de 3 cuerpos 
de roble norteamericano, 
con lunas francesas bi- 
seladas, aplicaciones de 
bronce y mármoles, 
compuesto de: Ropero 
con 3 cuerpos, cuerpo 
entrante o saliente, toi- 
let-cómoda, cama con 
elástico patentado, mesa 
de luz, toallero y percha, 


$ 345.— 


Embalaje y ncarreo gratis. 


“LA EXPOSICIO 


Hnos. 


MATA-MOSCAS ELECTRICO “GUERRA” 


Genial invento. Premiado como el más eficaz ';*' 
extirpador de todos los insectos contra la salud, 


NO CONSUME CORRIENTE... *— Precio: 3 12.50 
> eh, 

TME UNIVERSAL AGENCY. Sarmiento, 1320 - Ba. As. 

Pidan prospectos. A 


N” d 


e A. Josch 
CORRIENTES, 1379 


Si desea otro modeio solicite catálogo 


Dirigirse: SOCIEDAD PRODUCTOS MARCHESE 


CORRIENTES 1235 9 


” 
“PRODUCTOS MARCHESE 
para Diabéticos, Dispépticos, niños débiles. 
PAN de GLUTEN, GALLETITAS, FIDEOS, Etc. 
Lof MEDICOS RECOMIENDAN ESOS PRODUCTOS 


PARIS 


Buenos Aires. 


Verascope, 


FHOTO -PLAIT 
37 € 39, Rue Lafayette 
APARATOS y ARTICULOS 

pura FOTOGRAFIA 


Envianss catálogos gratis. Ánsco, Ica, 
Fodak, Ganmont, 


OPERA 


Ontasoops, 
Richard, st: 
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Señora: 


La Casa Izquierdo 
490, CARLOS PELLEGRINI, 490 


ofrece a Ud. en su departamento de 
MODAS, el surtido más grande 
y novedoso en sombreros de alta 
calidad y distinguida elegancia. 


Estos diez modelos en ricas pajas, 
de gran fantasía, adornados con 
finísimas cintas y flores de seda, 
los ofrecemos por está semana a 


Los pedidos del interior los despa-* 
chamos en el día, y debe agregarse 
$ l— para embalaje y flete. 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
CARLOS PELLEGRINI, 490 


BUENOS AIRES 
UNJON TELEFONICA 38 MAYO, 0313 
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LAS BUENAS FORRAJERAS: CEBADILLAS 


Entre las gramináceas espontáneas o cultivadas que 
constituyen buenas forrajeras, debemos anotar las ce- 
badillas, que pertenecen al género bromus y de las que 
algunas son anuales y otras vivaces; se conocen más de 
cuarenta especies de bromus, pero las más conocidas y 
apreciadas por agricultores y ganaderos son: el bromus 
pratensis, bromo de los prados; bromus inermis, bromo 
sin aristas o de Hungria; bromus unialoide, cebadilla 
criolla, y bromus Schraderi, cebadilla australiana. 

El bromo de los prados es un pasto rústico, vivaz, de 
producción temprana en primavera; es poco exigente en 
cuanto a tierra; se adapta a cualquier clase, pero es más 
adecuado Ass lag arenosas, áridas y calcáreas princi- 
palmente; llega a un metro de altura, y su valor ali- 
menticio es bastante bueno, sin ser óptimo. 

El bromo de Hungría es planta vivaz también, de ta- 
llos fuertes, bien provistos de hojas, muy rústico, resis- 
tente a las sequías y a los frios rigurosos; da bien en los 
suelos arenosos y áridos, aunque prefiere los de mediana 
consistencia; cuando las plantas 
han adquirido bastante desarro- 
lMo, a los dos o tres años, su pro- 
ducción foliácea es más abundan- 
te, porque alcanza hasta la cima 
de sus tallos, produciendo pocas 
espigas; y una vez que ha tomado 
posesión del terreno, es difícil ex- 
tirparlo a causa de sus rizomas o 
estolones subterráneos con que 
se propaga Y extiende; como fo- 
rrajera es bastante buena, de 
producción abundante durante 
todo el verano y otoño, aunque 
debe utilizarse en estado verde, 
pues desecándose se endurece ex- 
cesivamente. 

El bromo pampeano o cebadi- 
la criolla es de sus congéneres de 
las más apreciadas, se encuentra 
espontánea en los campos que los 
ganaderos denominan de pastos 
tiernos, que se crían y extienden 
en tierras cultivadas; donde más 
abunda es en la provinvia de 
Buenos Aires; pero se le encuen- 
tra también en las otras del lito- 
ral y en la de Córdoba. 

Sus tallos, que forman mata, 
se elevan de 80 centímetros hasta 
más de un metro de altura y son 
bien provistos de hojas, bien lar- . 
gas y anchas; por su desarrollo vegetativo precoz, muy 
temprano, en primavera, ge le considera casí como un 
pasto de invierno, porque cuando esta estación sigue 
templada y no muy seca, sus matas brotan durante o 
hacia fines de invierno; a principios de octubre, o antes, 
según las zonas, Pp florece; sus espiguillas, que forman 
panículo extendido y abierto, pronto maduran y se caen 
por cuyo medio se reproduce la planta, que es anual, 

Aunque prefiere climas templados, esta forrajera so- 
porta los frios intensos y hasta las heladas; en cuanto 
a sequías también las resiste bien, pero se comprende 
que los años lluviósos favorecen su desarrollo. y 

Respecto a tierras, la vemos vegetar en las condi- 
ciones más diversas y opuestas; en los suelos arcillosos 
y compactos como en los más arenosos de la Pampa; 
pero la observación demuestra que en los de mediana 
consistencia sílicoarcillosos, ricos de humus, prospera 
más y adquiere su mayor desarrollo, 

Cuando trátase de empastar campo, como suele de- 
cirse, es suficiente desparramar la semilla o frutos sobre 
la guperficio y taparla con una rastreada; a veces basta 
el mismo pisoteo de los animales para que la semilla 

uede adherida al suelo y pueda germinar; esto mismo 
dino cuando se le deja semillar, en cuyo caso los ani- 


Planta de cobadilla australiana y su fruto. 


males se encargan de sembrarla; pero si se trata de 
cultivarla en forma, ya sea sola o asociada a la alfalfa, 
entonces hay que preparar el suelo con una o dos ara- 
das cruzadas y buenas rastreadas, para desmenuzar 
bien la superficie y poder efectuar la siembra a voleo 
generalmente, tapando luego con rastra, de modo que 
quede a poca profundidad; esta operación se hace con 
más resultado en otoño, más bien temprano; en pri- 
mavera se puede también, pero está más expuesto a 

ue los solazones del verano anticipado la hagan secar. 

n todo caso se cuidará de sembrar después de unas 
buenas lluvias, para que la tierra tenga suficiente hu- 
medad para hacer germinar la semilla, 

Para sembrarla sola, se emplean de 30 a 40 kilo- 

ramos de semilla por hectárea; asociándola a la al- 
lfa, u otras forrajeras, para pastoreo únicamente, 
bastan de 8 a 10 kilogramos por la misma extensión. 
Una buena semilla de cebadilla debe tener un poder 
germinativo de al menos 80 por ciento, y su color del», 
. ser amarillo claro; cuando e e 

color yerde claro, quiere decir 
que fué cosechada antes de tiem- 
po. Si se siembra para pasto- 
reo, la cebadilla, a fines de in- 
vierno, se puede utilizar ya, ha: 
ciéndolo antes que empiece a 
florecer; lo mismo para corte, 
porque una vez semillada, los 
tallos se endurecen y pierden en 
buena parte su poder nutritivo, 
La cosecha de semilla, que tam- 
bién es buen negocio, debe efeo- 
tuarse antes de que los frutos 
estén demasiado maduros, por- 
que se desgranan con facilidad 
y se perdería mucha semilla; 
cuando trátase de pequeñas ex- 
tensiones o se recoge la semilla 
donde la cebadilla crece espon- 
tánea, la operación se hace au 
mano y se embolsa directamen- 
te, aventándola después; pero si 
se trata de cultivos en forma, se 
cosecha y se trilla como la al. 
Íalfa; y, en fin, como que es 
planta anual, no haciéndola pas- 
torear en otoño, se le deja gemi- 
lar y entonces ge reproduce sola. 

Por más que casi siempre se 
cultiva para pastoreo, puede 
: bien cortarse, y de una hectá- 
rea bien empastada pueden obtenerse hasta 15 a 20 
mil kilogramos de pasto verdo, esto es, de 5 a 6 mil 
kilogramos de pasto seco y de 500 a 800 kilogramos de 
semilla en la misma extensión. 

En cuanto a su valor alimenticio, es un forraje de 
pa pues contiene de 10 a 12 por ciento de ma- 
erias proteicas en estado verde, y de 14 a 18 por 
ciento en la substancia seca,antea do la floración; en 
estado verde es excelente para la alimentación de va- 
cas lecheras, 

Otra forrajera muy parecida y que la supera en 
todo es la cebadilla australiana, que se cultiva bas- 
tante en el país, y en forma análoga; es vivaz o pe- 
renne, resiste bien las sequías y las heladas; durante 
el primero y segundo año su producción es muy ele- 
vada y uedo dar 3 y 4 cortes por año; es el verdadero 
pasto de invierno, pues continúa brotando durante 
toda la estación, si no es muy cruda; su valor nutri. 
tivo es elevado, pues contiene de 15 a 20 por ciento 
de materias proteicas. Es, en fin, la mejor graminá- 
cea para pastoreo o para corte, sola o asociada a la 


alí 
HUGO MIATELLO 


INGENIERO AGRÓNOMO. 
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SARRASQUETA ESTRENA UN TRAJE 


Sarrasqueta, en una gran liquidación Ya en la calle, luciendo gu magnífico Al sentarse, en visitas o en el café, 
dondo todo lo venden a menos de su traje, camina derecho y estirado lo hace estirando las piernas para 


valor escrito, compra un paja de para que el terno no forme la menor que los pantalones no formen rodi- 
verano, de corte inglés, con el que ArTruga, lleras ni se borre la impecable raya. 
piensa darse mucho corte. 


Al cruzar una bocacalle, según man- Poro una compasiva regadora auto- Y un distraido albañil, sin querer, 
da la ordenanza, un pa Re dond con mática, para sacarle el barro, le riega hace de - quitamanchas, —borrán- 
el barro que despiden las ruedas del abundantemente las manchas de su doselas con un abundante lavajo 
auto, le embarra por completo sus ya arruinado traje. de cal 

inmaculades pantalones. 


É 


E AA 4 ñ / ó 
Sarrasqueta, do paseo y en despo- La nube se descarga, y haciendo de Sarrasqueta, ya en su casa y pasado 
ado, mira al cielo y ve con pánico tintorería de los mil colores, le re- por agua, se pone en la azotea a 
que una negra nube se aproxima y moja bien, poniéndole como el arco secarse al gol y a pensar en la trans- 
e pilla sin paraguas para salvar el iris o a la moda Tutankhamon. mutación ¿, encogimiento de las 
resto de su indumentaria. almas y de los trajes baratos, 
DIBUJOS DIE REDONDO, 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pl a y tínta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán los dibujos más Interesantes, con libros especiales para niños. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CAkAS Y CafeTas, Chacabuco, 161. 


1695 — Por desobedecer, 1596 — Jín el taller de modista, 1597 — Lu luvandora de mu caca 
ALMANZOR A. LINARES, AURORA ELIDA ROJAS ALFREDO ECU DR, 


1598 — La ehuera de Raúl 1599 — Keperando ía partida del tren. 1809 — Capita de «del Pelo” 
BALBINO FERNÁNDEZ. ADALBERTO HORACIO GOUBAT, ARNALDO RIQUELME, 
(Arunción del Pururuay), 


De Incomparable Eficacia. 


Er casos de Sobreproducción de 
Acido Urico con eliminación 
defectuosa, la Salvitae es preferible 
a otros remedios, porque no causa 


ninguna irritación o malestar, ni 
debilita el organismo, aun con admi- 
nistración continuada. 


TENGA ESTO SIEMPRE PRESENTE 


De venta en todas las Farmacias. 
Depositarios: llla QA Cía. - Buenos Aires. 


Si no puede usted ob'ener la SALVITAE en la farmacia donde se surte, le mandaremes un 
frasco por correo, franco de porte, al recibo de $ 3.60 m/n. 
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Más fuerte que un toro Buxesuimion 


sis de un vasito de licor 
después de cada comi- 
da, basta, en efecto, 
para devolver en poco 
tiempo las fuerzas a los 
enfermos más agotados 
y para eurar con segu- 
ridad y sin tropiezos las 
enfermedades por con- 
sunción y las anemias 
más antiguas y rebeldes. 
a todo otro tratamiento. 
Las fiebres más tenaces 
desaparecen rápidamen- 
te con este heroico me- 
dicamento. 

De aquí que las perso- 
nas débiles, debilitadas 
por las enfermedades, el 
trabajo o los excesos; 
log adultos fatigados 
por un crecimiento de- 
masiado rápido; las Je: 
venes cuyo desarrollo 
es lento; las mujeres que 
están en período puer- 
peral; los viejos debili- 
tados por la edad; los 
anémicos, los afectos de 
surmenaje deben tomar 


Ella. — ¡Ay! estamos perdidos. 
El. —Nada temas, tomo Quinium Labarraques TR Roa 


con él el hombre es tan fuerte como Hércules. además recomendado en 
los con valecientes. 


El QUINIUM LABARRAQUE se encuentra en todas las Farmacias. — Depósito general: Maison 
FRERE, 19, rue Jacob, París. 


NAAA 


Su casa de cámpo 


requiere materiales de primera calidad que YY 
lo exima de constantes e inútiles desembolsos. 


A su disposición tenemos un surtido completo de 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


que vendemos a precios más baratos que las de 
madera inferior, 


Puerta paro patioN') ventana K*Y3 


mí PUERTA No. 1 


De 300x110 c/u. $ 94,— 
» 280x110 » » 92— 
» 260x100» » 89.— 


VENTANA N. 13 
De 240x100 0/u. $ 78.— 


» 220xX 90 » » 72.— 
» 200X 80 »  » 68.— 


MADERAS — CHAPAS DE 
HIERRO CANALETA Y 


MATERIALES PARA CONS- AS), 
TRUCCIONES SOLICITE CATALOGO 


ilustrado con Puertas y Ventanas. 


i diat 
Entrega inmediata Estos precios comprenden las aberturas con marco y 


herrajes colocados. 
SA Nros 
OSA Hnos 


vo E E 
Escritorio: Charcas 2941 - Buenos Aires 


Acordamos 5 %/, de descuento 
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Señor Camilo Cas- Señor José Vegerzó. Señor Antonio Li- Señor Atilio Di Bos- Soñor Pedro Poño, 


tro. llo, cio. 


Señor José Colotta. Señor Pablo Miku- Señor Tomás To- SeñorCayetano Pao- Señor Miyuel Cilo, 
lak. donso. líllo. 


PLEGARIA DEL ÁRBOL 


El Consejo Municipal de Arganil 
(Portugal) ha hecho colocar en los 
árboles más visibles de gus parques y 
carreteras una placa de esmalte con 
la siguiente inscripción: 

¿Tú que pasas y levantas contra 
mí tu brazo, antes de hacerme mal, 
mirame bien, 


¿Yo soy la sombra amiga quete pro- 
tege contra el sol de agosto. Mis fru- 
tossacian tu hambre y calman tu sed. 

«Yo soy la viga que soporta el te- 
cho de tu casa, las tablas de tu mesa, 
la cama en que descansas, 

¿Soy el mango de tus herramien- 
tas, la puerta de tu casa. Cuando 
mueras en forma de ataúd aun te 
acompaño al seno de la tierra. 


«Soy pan de bondad y flor de he- 
lleza. Si me amas como merezco, de- 
fiéndeme contra los insensatos», 


LA BULLICIOSA SOLEDAD. — Las 
calles solitarias y obscuras son tan 
acreedoras a la atención como las 
vías urbanas repletas de luz y de 
gente. Y desde luego más intere- 
santes. 


“SUN” Y “SUNETTE” 


Con eltindros, discos y agujas de acero 
MANCHESTER — INGLATERRA 
Compre una: ganará $5 diarios en su 


casa. Independícese. Hágase indus- 
trial, Le compramos su producción 


ua Cilindros de repuesto. Accesorios 
AGUJAS, $ 13 EL CIENTO 


SOLICITE CATALOGO GRATIS 


%N Aviso a los Señores compradores. 
Mucho cuidado al comprar en otra parte las tituladas Má- 
quinas francesas y alemanas MODELO HARRISON (sin 
marca) con cilindros, discos y agujas de hierro fundido. Es 
una burda imitación, Antes de comprar exija ls factura 
original para comprobar la procedencia, de lo contrarjo se 
lamentarán más tarde. Tenemos a disposición de los inte- 
resados muchas cartas que atestiguan que dichas máquinas 
son inservibles después de dos meses de uso, 
Consúltenos, venga a vernos antes de efectuar una compra, 
No lo costará nada, 


Compañía “LA TEXTIL PLATENSE” 


Edo, de Irigoyen, 1122, - Ba. Alres. - U. Y, 1921 (B. Orden). 

Repeosentante para la Argentina, Chile y Uruguay de THE 

HARRISON PATENT KNITTING MACHINE COMPANY 
LIMITED de MANCHESTER, INGLATERRA. 


La misma guitarra, con clavijero mecánico, u 


de José Carratelli- Brasil, [190-Bs. As, 
*— —N.* 15,—PRECIOSA GUITARRA modelo concierto, 
en nogal fino, tapa armónica, boca adornada con 
mosaico y marfilina, se remite con método figurado 
para aprender sin maestro, A. ,......... $ 25.— 


Remito catálogo de instrumentos musicales, pralis al intero: 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 


Y PNOSPUATIMES 
VAMERES 


La FOSFATINA 


FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el perfodo de 
crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados, 
A AKÁ 


6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias, 
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Alimentado con Quaker Oats 


Salud, Vigor, Buena Dentadura, 
Cerebro y Cuerpo Desarrollados. 


El organismo de los niños está compuesto de 
16 elementos. El QUAKER OATS los contiene 
todos. Los médicos de todo el mundo afirman 
que una gran proporción de niños están exhaustos 
debido a la falta de esos elementos necesarios. 

Todos esos niños carecen de algo: a unos les 
falta desarrollo, a otros salud, a otros los dien- 
tes, el poder mental; los nervios 0 sus cuerpos 
son débiles, Por eso el QUAKER OATS es el 
7 plato diario del niño bien alimentado, Tomado 

". ] una vez al día significa que los niños consumen 

A y y todos los elementos que necesitan. Un kilo de 

— sr QUAKER OATS desarrolla 3.982 calorías de 

energía, o sea dos veces la que desarrolla la carne, Los padres precavidos dan, 
en todas partes, el QUAKER OATS a sus hijos. 

El QUAKER OATS se vende en latas enteras y medias, comprimido y 

herméticamente cerrado — único envase que asegura Ja retención indefinida 

de su frescura y sabor. 


El artículo legítimo lleva siempre la marca 


Quaker Oats 
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Una de las costumbres que más im- importada, Para un delantal hay que 


considerar las proporciones de la 


poten a la mujer europea que 
lega a nuestro país, es el altivo 
desprecio que las mujeres de aquí 
brindan al delantal. «¿Por qué 
Meva usted delantal? — pre- 
guntaba una señora porteña a 
una señorita reción llegada. «El 
delantal es para las sirvien- 
tas» ¿Conque es un simple 
delantal lo que diferencia 
a la mucama de la dueña de 
casa? Un concepto bien dife- 
rente, y mucho más femenino, 
tienen las europeas sobre este 
umento. Al lado del viejo re- 
frán: «El hábito no hace al mon- 
jes vive el otro no menos viejo: 
«El delantal hace a la mujero Una 
mujer que sabe llevar delantal en 
gu casa es considerada, en Europa, 
una señora, una verdadera seño- 
ra. Yo no quiero con eso hacer lo 
que ya demasiado frecuente se 
usa: ensalzar las costumbrés ex- 
tranjeras para humillación de nues- 
tra gente. Yo os digo, sin embar- 
go, que la mujer de nuestro país 
no será mujer de su tiempo en toda 
ln extensión de la expresión, mien- 
tras no sienta la mecesidad del de- 
lantal, como siente la del vestido y la 


y 


visitar. 


Durante el yerano, y especialmen- 
te en montaña, las señoras se reunen, 
en las horas de la tarde, con sus bol- 
sas de trabajo y sus delantalitos 
apropiados. Es tan grande la afición 
de la europea al delantal, que en- 
duentra m sl 

aun cuando no hay necesidad. Y 
lo lleva bien, como un comple- 
mento de la toilette. j 

La costumbre es tan exquisita- 

mente femenina, tan apropia- 

da a la mujer práctica de 

nuestros días, pa yo voy a 
intentar una 

gráfica de las bellezas de 

esa prenda, con una dé- 

bil esperanza de quo, 


03 ' a) 
Lk 


de los zapatos. He vis- 
to a mil mujeres de 
criterio, y de buena 
“situación, que nunca 
han nsado un delan- 


tal sino en caso ex- DE LAN TA hs o ed: 


cepcional, el de la co- 
cinera, al marcharse 
ésta, Y dan vuelta to- 
do el día en su casa, 


cosen, planchan, vigi 7 (77 Y SOMBRA a 


lan la cocina, y hasta 
layan una taza o una 


blusita fina para ayu- y bien aprecia. 
dar a la mucama, do en los días 
salpicando con agua, de descanso en 
ajando y Menando el jardín, 


e hilos sus vestidos, 


que, si bien son para entre casa, no son más rebuscados, son en mu- 
nunca lavables ni substituibles como un selina blanca a pois, con vola- 
delantal. Además tienen aspecto de mu- lados de muselina lisa, como en 
eres vestidas como para salir a la calle, — el grabado 2. Otros son de voile 
es falta esa elegancia íntima que está en bordados de flores de campo y 
consonancia con el hogar, Ellas no lo no-  guarnecidos con cintas de ter- 
tan, claro está: pero la enropea obligada ME 
a aduptarse a estas costumbres se siente : En el,caso de crisis domés- 
posel r un malestar inexplicable, — tica, en lugar de usar el delan- 


silueta que lo ha de llevar, el 
estilo y la fisonomía personal 
del marco en el que uno debe 
moverse, 

Una joven señora, en un ele- 

gante salón quitando el pol- 

vo a los bibelots valiosos y 
dando el último toque a la dis- 
wición de los objetos, no - 
levará un delantal para co- 
sechar fruta, y si hay creto- 
nas muy decorativas en un de- 
partamento modesto o en una 
casa de campo, las mismas arro- 
jarían una nota estridente den- 
tro del marco suntuoso de unn 
morada señorial. Bajo el arco 
del rosal que nuestro grabado 
reproduce, treg mujeres llevan 
delantal. : 

El primero es de tela de hilo 
color natural, realzado por una 
tira derecho-hilo de tela orange 
que lo bordea. Una capita en la 
espalda le-da un aspecto nove- 
doso. La pollera del delantal es 
senvolventes. 

La figura del medio lleva un de- 
lantal de cretona estampada do 
rosas grandes sobre un enrejado de 
fantasía, deco- 
lores vivaces 
que eliminan 
lo rebuscado en 
el corte. 


godón rosa 
POR compone el ter 
cero, que es co- 


co, económico 


Delantales 


ciopelo. 


como si tuviera que atender Ja casa de tal de la cocinera y esconderse 
otra persona a la que hubiese ido a 


motivos para arlo 


mostración 


entre las mil y una im- 
portaciones ultraexó- 
ticas, venga a nues- 
tro país también la 


sl se oye sonar el timbre de la 
puerta de calle, la señora clegan- 
te preferirá un vestido delantal en- 
terizo de percal verde almendra 
con pespuntes .blancos o marrón 
(grabado 4) 

Para la hora de la costura, un 

ueño delantal és suficiente. 

14 es donde las más descaboe- 
lladas fantasías y cierto gusto ar- 
tístico encuentran sitio. 

O también será apropiado un 
sencillo fular rústico colocado 
en forma que una de sus pun- 
tas forme la parte superior, o 
un ps medallón ovalado 
de batista bordeado de un 
plissé y con una coulisge 
en el tallesobre dos cintas, 

El grabado 3 ofrece el 
modelo de un delantal 
hecho con dos sntaSO 
detela a cuadros y ri- 
betendo decinta de 


afición al delantal, algodón. Bolsillo 
la única, quizá,” de tela liga co- 
digna de ser lorada. / 
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¡LG 5> CORRIENTES 1172-80 
| BUENOS - AIRES 


la consltucción de nueslros locales de venla ofrece la 
oporlunidad de inslalar o renovar el moblaje de un ho- 
gar,en condiciones excepcionales de precios imódicos. 


e OU 
[itini 


ALA 


ni - 


(AG 
La 


OA pd 
TN 
JUEGO D pos, construido en roble norteameri- 
cano, Instrado a muñeca, mármoles de color seleccionado, herrajes y 
aplicaciones de bronco, lunas biseladas, Compuesto de: 1 ropero 3 puertas 
división en un costado, 1 etollettes - cómoda, 2 mesas de luz con repisa, 
1 cama matrimonial con elástico patentado, percha y toalle- 4 8 5 =Ñ 

ro. lil juego completo, precio de oportunidad, BM... ....... 5 . 

e 

LL 


GUARDARROPA de nogalina, maciza, 
imitación roble, lustre y acabado per- 
fecto, puertas corredizas sobre rieles, luna 
biselada, herrajes de bronce; medidas: 
alto 216 centímetros, ancho 143 centí- 
metros, Precio de gran recla- 85 

o A. 


==> 


t 
> ! 
pl hi 
JUEGO DE COMEDOR de roble norteamericano, lustre claro y obscuro, 
estilo bombée. Compuesto de: l aparador de gran formato, cristales arma- 
dos en bronee, 1 trinchante, 1 mesa con tabla de agregar, y 6 sillas tapl- 
andas en cuero búfalo; herrajes de bronce, mármoles de color 430 
rosado. 11 juego completo, rebajado, Ll... ..oooomo.onon... $ z 


me 
[ars 


co, con elástico imperial reforzado a doble 
tejido, todo en hlorro: 2 plazas, $ 45,—; 
14 plazas, pesos 85,—;1 plaza, 25 ns 
Meoncnrroncrsrnvsros ¿ones Y . 


CATALOGOS 
General de MUEBLES edic.W$ 
CAMAS de BRONCE » -N2 
CAMAS de MERRO esmall. MZ 


JUEGOS de MIMBRE ediaNe3, 


HELADERA importada, norteamericana, 
en roble finamente lustrado, de alla refri- 
geración: tamaños; 
NN, 303 — 105x64x387.... $ 75.— 

» 304 —107x68x42.. » 85.— 

» 306 —110x00x44., +» 116.— 


IU 
Y a 
PS LO - 2 ¿ 
SA PELIS DU DEA VO 00H 0)a7 ms 
dell y 


iiidáds AD RiC2 0; : RN 


> 


AA SURE Dios 


JUEGO 1407. En mimbre tupido, amplio formato reforzado, modelo de 
gran aceptación, barnizado en color crema o natural, Compues- 70 
to de: 1 sofá, 2 slllas, 2 hamacas y L mesa, Ma crorommomo»r.. $ he 


PARA LOS DEL INTERIOR. | 
Los podidos recibidos por carta, 
merecen toda nuestra atención, 
siendo atendidos en la misma 
forma como si lo fueran 
realizados personalmente. 


SOLICITE CATALOGO. RO- 

GAMOSLE HAGAN MENCION 

DEL ARTICULO QUE LE IN- 

TERESA PARA ENVIARLE 

EL CATALOGO CORRESPON- 
DIENTE, 
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Bachilleres egresados del Colegio Nacional “Mariano Moreno”. 5.* año, 1.* división. Primera fila (sentados de izquierda a derecha): 
Armando Zanotti, Carlos A. Buscaglia, Ernesto V. Ponce, Walterio Mundt, Roberto Cástano (celador), doctor Manuel Derqui (rector), 
Roberto Vico Torrú (jefe de celadores), Mauricio Berner, Torcuato A. Marelli y Cayetano Dimartino. Segunda fila (de pie, de izquierda 
a derecha): Juan Cahané, Pedro Ecay, Manuel Domínguez, Carlos Quaglio, Arturo P. González, Rodolío Porro, Rodolfo E. Craviolto, 
Ramón Cohan, Héctor Montagna, Daniel F. Cousio y Manuel Belnicof. Tercra fila (de pie): David Gorodetzky, Domingo Nicastro, 
Agustín P. Craviotto, León Tarnofsky, Edgardo Kronbaus, Héctor J. Alemán, Alberto Maisto, Boris Rothman, Humberto Accinsli, 
Horacio Mazzarelli, Servando Viladesan y Oscar De Nucci, 


“Casa BUSTAMANTE” AB%> EMULSION 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. Y : 
42 de SCOTT 


Bustamante, 


LA FLORA ARGENTINA..........ooooooooo.... $5— 
CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA + 5.— 
JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte).... + 2.50 
LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 

CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2301 - U. T. 6491, Juncal - Buenos Aires 


ARTEFACTOS MATERIALES ELECTRICOS Y SANITARIOS 


VENTILADORES eléctricos, de mesa, de 30 cont. c/u $ 53.— 
CALENTADORES liléctricos, desdo............ » 1.76 
PLANCHAS Eléctricas, completas, desde....... » 8.50 
PILARES Eléctricos, completos, de bronce, con 
pantalla do seda............oooo.o. ebay » 3.70 
Calentadores Primus y repuestos. — Cristalería en general. — Linternas Eléc- 
tricas de bolsillo y repuestos. — Lámparas a kerosene, nafta y alcohol. 


VENTA POR MAYOR Y MENOR. — IMPORTACION. DIRECTA 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES 


RIVADAVIA, 2199 - Gasa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO 


Novedad 


WOLLENSAK, TELESCOPIO DE BOLSILLO 
para teatro, campo y marina, 
$ %, 12,—, con estuche, franco de porte en toda la República. 
PEDIDOS A: E. GORTAN C. 
CARLOS PELLEGRINL 408 BUENOS AIRES 


yy) “Segura conlra los achaques 
a que vienen con la vejez 


Arañas de 4 luves 
desde.........$ 


17.- 


Tida folleto “A” gratis 
gue contiene todos los 
informes del afamado 


REMEDIO de TRENCH 
CURADA Mita 
enfermedades nerviosas. 

30 años de éxito. 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPHREY8, 
“asilla de correo 675. Buenos Aires, 
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El uso del Carbón de 

Belloc en polvo o en 

pastillas basta para 

curar en pocos días 

los desarreglos gástri- 

cos y las enfermeda- 

des intestinales, ente- 

ritis, diarreas, etc., in- 

cluso las más antiguas 

y rebeldes a todos los 

demás remedios. Pro- 

duce una sensación 

agradable en el estó- 

mago, devuelve el ape- 

tito, acelera la diges- 

tión y hace desapare- 

cer el estreñimiento, 

Es de gran eficacia 

contra la pesadez del 

estómago antes de las 

comidas, las migrañas 

dependientes de malas 

digestiones, las acide- 

ces, los eructos, y to- 

Ladugra enlriuydo.Ulya nuera discusion e el yaliiejenio, — das las afecciones ner- 

Alivio su la, gero mio, viscofias cligerliones 109 viosas del estómago y 

dificiles. Comad ef Carboy de Bellos gue 07 liaigo, con >= se pr e pa 

el > pósito general: Ai- 

el que digerincio biep yrepacera. Cn tranquilidad ey musho hogar, son FRERE, 19, tue 
Jacob, París. 


El DENTOL 
(agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 
| además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 
Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías, En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 
dl ja en la boca una 


ds sensación de fres- 
Emplead el Dentol y tendréis como este hombre a deliciosa A 


una dentadura excelente. persistente. 
l DENTOL se 
encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 
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De Santa Fe 


SERODINO. — 'Cuadro Persa” integrado por distinguidas señoritas de esta localidad, el cual cosechó calurosos aplausos en la vetaia 


que a su beneficio organizó el Tennis Club, 


-— 


ES VUESTRA MEDICACION, que le devoiverá la viri- 
HER LI lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerias, 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
IS! tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 -—— Buenos Aires. 


DURE 


A. ASTRAL DJ - S2rMIENTO. 1042 


BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORÍIO, estilo modor- 
no, en color roble nor- 
teamericano, con finos 
espejos y aplicaciones 
de bronce cinceladas, 
compuesto de ropero, 
cómoda toilette con 3 
espejos, cama matrimo- 
nial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y de regalo un 
fino reloj de plata 804. 


5 195.- 


FMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRAD” 
E ERE 


PRECIO UNICO 
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RATSTICKER 


NOTABLE PRODUCTO 
INGLES PARA CAZAR 


RATAS Y LAUCHAS 


Con una capa de “RATSTICKER” extendida sobre una tabla de madera 
de 40x 50 cms. y colocando un pedazo de queso u otro cebo en el médio 


¡LAS RATAS QUEDAN PEGADAS COMO MOSCAS! 


La lata chica es solamente recomendable para cazar lauchas 


Envíenos un giro postal o el importe en electivo y le enviare- 
mos una lata para ensayo. 


SOLICITENSE PRECIOS POR MAYOR 


Lata chica de 1/4 libra, $ 1.50c/l 
» mediana » 12 » » 2.50» 
» grande k 1 » » 8.5005 
» Ex. grande » 2 » » 6.30» 


“RATSTICKER” NO ES VENENOSO. ES SEGURO. LIMPIO Y COMPRUEBA SU EFECTO DIARIAMENTE 


Aries o E 


IMPORTADORES: 


Viejo por 
dos conceptos 


El Whisky Peter Dawson es doblemente viejo. Primero, 
porque adquiere su exquisito sabor con la conservación 
prolija; y segundo, porque es el fruto de la experiencia 
acumulada por las generaciones sucesivas de los Dawson. 
En cualquier parte y en cualquier momento que Vd. tome 
un P. D. puede estar seguro que bebe un Whisky genui- 
namente viejo, y de calidad que no abunda hoy en día. qe 


PETER DAWSON 


Scotch Whisky 


Un producto altamente satisfactorio. 
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MA SS 


He oído en los anchos y duros campos del nor- 
oeste argentino una copla, hija de la musa popular, 
copla ingenua que parece no decir nada y dice todo; 
que tiene la insipidez del agua y el sabor inefable 
del agua: 


«Cuando la perdiz canta 
Y el cielo ñubla, 
Dicen los campesinos: 
Agua segura...» 


¿Quién es el autor de esta copla refranesca, donde 
el poeta nos habla de una esperanza y de un pre- 
anuncio de lluvia? Ya lo hemos dicho: no es nadie 
y son todos; es decir, la musa del pueblo, retozona e 
ingenua, alegre y triste, buena y simple como las 
cosas y sin complicaciones de academia ni orgullos 
de civilización. d 

Más de una vez, en nuestro ir y venir por las 
provincias del interior, hemos anotado estas estro- 
fas, debidas al gay saber popular, y donde las hu- 
mildes/gentes, de generación en generación, guardan 
en decires picarescos y en cantares apasionados y 
dolientes, su ciencia y experiencia de la vida y de 
la muerte, del amor y del dolor. Pocas tan gráficas 
y sencillas; pocas tan bien nacidas de la naturaleza 
y del espíritu observador del poeta, como la copla 
de la lluvia. ¡Bienaventurados los moradores de 
tierra adentro, cuando pueden cantarla; y pobres 
de aquellos que están mudos porque ven secarse las 
sementeras y los pastos, y agotarse las represas, 
ante un inclemente cielo de cobalto, que no quiere 
derramar ni una gota de agua sobre los campos, y 
sobre los ganados y los hombres que mueren de 
sedl... 

Pero oigamos la copla misma, y veamos dónde, 
en qué ambiente y en qué anchas y soleadas tierras 
pudo haber nacido, 


Empieza la estroía, diciendo algo que podría cali- 
ficarse de impropiedad gramatical: 


Cuando la perdiz canta... 


¿Canta la perdiz? — No, señores gramáticos; no 
canta; antes bien, silba; y lo hace como un hombre, 
y si vosotros queréis, como un alma en pena — 
uno de esos espíritus penitentes y vagarosos que se- 
gún la creencia popular andan y desandan cerca de 
las casas, deseando hacer a los vivos quién sabe 
qué dolorosa confesión, qué íntima confidencia para 
salvarse del fuego eterno... 

Ciertamente, el silbido de esta ave es penetrante, 
humano, como si fuera un corazón de hombre, per- 
dido en la vastedad de los campos, el que llama a 
otro corazón. Está hecho de dos módulos melan- 
cólicos y profundos; y uno se admira de que haya 
tanta hondura y tan varonil tristeza en ese pequeño 
e insigniticante animalito color de tierra, de vuelo 
corto y bajo. No canta por cierto la perdiz; pero 
su silbido ¿no es acaso más emotivo, más tónico 
que un canto? De ahí que la musa popular, con una 
intuición que es toda su sabiduría, haya construído 
el verso, tal como aparece en la copla de la Huvia, 
Copla sin gramática ni literatura, pero con la con- 
ciencia de la vida y el buen sentido de la natura- 
leza, que hay en todos los frutos del ingenio del 
pueblo, 

Canta en verdad la perdiz, anunciando el agua 
del cielo; y hay en su instinto de adivinación, en su 
sensibilidad, más acierto que en la vieja ciencia de 
los taumaturgos y arúspices antiguos. Canta en las 
mismas circunstancias en que gritaba, lleno de ale- 
gría y entusiasmo proféticos, el Ibis de los egipcios 
al preconizar las grandes lluvias y las crecientes 
del Nilo, 

Mas, para que el anuncio sea más seguro, al sil. 
bido del ave debe acompañar el nublado del cielo, 
un nublado color pizarra, tormentoso, fosco, Nada 
de esos cirrus blancos, como gasas y tules paseados 
por manos de hadas que van y vienen por el firma- 
mento, Nada de esas nubes fileteadas de oro y de 
fuego que dejan intermedios de cielo azul, Son ne- 
cesarios los nubarrones plúmbeos, pesados, para 
que la lluvia inunde los campos, se llenen las re- 
presas, florezcan las sementeras, canten los hom- 
bres y retocen los brutos... 

Y la copla es gráfica: 


Cuando la perdiz canta, 
Y el cielo ñubla... 
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— ¿Viene? 
— No. ¡Prefiero ahogarme sola!... 
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Es decir, cuando el cielo azul se entolda de tinie- 
blas densas, lanceadas de vez en vez por el relám- 
pago. Pues, no otra cosa significa la palabra «fubla» 
del segundo verso. Y he aquí lo prodigioso: por más 
que se entolde el firmamento y alumbren los relám- 
pagos, y el viento traiga ese perfume de agua 
que hace suspirar y revivir, la lluvia no caerá si la 
perdiz permanece muda y escondida debajo de las 
jarillas y retamas, y es claro, mudos y tristes 
permanecen también los moradores; y Ja copla 
queda trunca, porque no: 


Dicen los campesinos 
Agua Segura... 


1] 


] ahora veamos dónde pudo haber nacido este 
cantar refranesco. Su enna fué sin duda alguna la 
Manura soleada y vasta. Acaso nació en los «barria- 
less de color jalde, donde la tierra arcillosa se enro- 
jece y endurece bajo el sol; quién sabe si en los mé- 
danos, o bien en los campos salitrosos donde arraiga 
la jarilla y el jume, Cualesquiera haya sido la na- 
turaleza del suelo y del clima, lo evidente es que la 
copla nació en descampado, y no lejos de una de 
esas estancias o «puestos» que viven milagrosamente 
en los llanos del noroeste argentino, 

Ahí está la casa de gruesas paredes de adobe, o 
bien la alquería de «pirca». Son los cortijos primiti- 
vos. Ved los galpones, llamados «ramadas». Ved los 
rodeos y apriscos; y más allá de los bañados y ras- 
trojeros, la represa con su bosquecillo de talas y alga- 
rrobos. Eso es todo, Hombres y ganados viven 
a la intemperie, en unas tierras duras, bajo un sol 
de fuego en el verano y unos vientos helados y cor- 
tantes en el invierno. Y en el desamparo de los 
campos y de los cielos no tienen otra esperanza 
que el agua de lluvia: 


Cuando la perdiz canta 
Y el cielo ñimbla... 


Suponer que fué la musa de la sierra, o mejor 
dicho, de la montaña adentro, quien hizo el cantar, 
nos parece ilógico. Allí está el agua de los honta- 
nares y corre el arroyo, dividiendo en dos bandas 
el valle y a la cañada verde-azul, AM0Í forcce la 
vega y la dehesa; allí se ven álamos y viñedos, No 


LO 


E, y A AR 


CARRIZO 
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importa, desde luego, que el cielo no «ñuble» ni 
silbe la perdiz con su voz, donde dijérase que vibra 
un corazón de hombre y grita el hondo dolor de la 
tierra HMagelada por el sol, El deshielo de las cumbres, 
y las fuentes que borbotan, apagarían con sus ru- 
mores ese cantar fuerte y humilde de las llanuras. 

Por cierto, no es de valle, no es de sierra adentro 
la musa que cantó por primera vez la copla de la 
lluvia, lo cual no significa que el cantar no haya lle- 
gado hasta los cerros, voceado por el ave-paraninfo 
de las tormentas. Y es así cómo se justifican los 
hermosos versos de Leopoldo Lugones, cuando en 
«El Libro de los Paisajes» dice: 


Delicia de los drboles que abrevó el aguacero, 
Delicia de los gárrulos raudales en desliz. 


Cristalina delicia del trino del jilguero. 
Delicia serentsima de la tarde feliz, 


El cerro azul estaba fragante de romero 
Y en los profundos campos silbaba la perdiz. 


MI 


; ahora que suene la copla en los anchos campos 
de la patria y el silbido del ave campesina que 
pide a Dios: 

— ¡ Lluvia, mucha agua del cielo para alegría de 
la tierra, de las humildes y heroicas gentes, de las 
flores, de los árboles, de las bestias, de los pájaros, 
del cordero pascual, de las águilas, y aun de las 
pobres perdices que no tienen otra defensa contra 
el cazador que su propia indefensa! 
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El oficial de cuarto. — ¿Nayega usted por placer? 
Ln pasajera. —No, señor. ..Voy a reunirme con mi marido... 


— ¡Pero, tio Roperto! ¿Usted eree que es un perro?... 
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Alumnas egresa- 
das de la Escuela 
Normal Popular 
que concurrieron 
al banquete rea- 
lizado, celebrando 
el éxito que coro- 
nó gus estudios, 


Grupo de prole- 
soras de la Escue- 
la Alberti, que 
festejaron en fra- 
ternal compañia 
la Sinalización del 
año escolar. 


No basta solamente usar braguero. 
Es indispensable creer en su eficacia. 


El Reductor DORA T—<n sus nuevos modelos patentados——se confec- 
ciona expresamente sobre medida y para cada cazo de hernía, porque: 


Todas las hernias no son de igual volumen, ni de la misma clase; ni 
todos los berníados ejercen la misma profesión u oficio. 


Aplicación exacta de acuerdo al volumen, forma y antigliedad de 
la hernia; contención perfecta de las hernias sin molestia alguna y 
sin abandono de las ocupaciones habituales del herniado; eficacia, 
economía y satisfacción, son los beneficios y ventajas que usted 
siempre hallará en el empleo del Reductor DORAT., 

8] alguns duda tiene, consúltenos o solicite folleto que remitimos 
gratis. — Bervicio especial pera la campaña, — No confunda usted 
el Reductor DORAT con un braguero cualquiera, Unicamente $e 
adquiero en esta dirección. Buenos Alres, 


“*DORAT” ESMERALDA-577 recistrava 


INDUSTRIA LECHERA 

Desnatadoras, Aparatos y Utiles, Cuajo. 

Colorante, etc. Catálogo ilustrado, $ 1 50 
Pida lista de precios. 

A. REINHOLD. Belgrano, 492. Buenos Aires 


FRUTICULTURA 


CRIA DE ABEJAS 


Colmenas, Extractos de Miel y demás Accesorios. 
Catálogo/¡lustrado, * 0.50 A 


A. REINHOLD + Belgrano, 499 .+ Buenos Aires. 


AVES Y HUEVOS DE RAZA 
INCUBADORAS E IMPLEMENTOS 
Catálogo ilustrado, $ 1.20. Pida lista de pre- 


ciós. CRIADERO “EXCELSIOR”. Belgrano 
N.” 499. Buenos Aires. 


Bncadoras. Esterilizadoras, Máquina de pelar, y 
cortar. Catálogo ilustrado, s 2, Pida lista de procios. 


A. REINHOLD - Belgrano, 499. - Buenos Aires. 
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¡ Delicioso ! 


Tal es la opinión de todas las da- 
mas y niñas que han adoptado 
para su toilette el insuperable 


POLVO GiRRASOSO 


rissac. 


que por sus componentes purísimos, 
su adherencia e invisibilidad y ex- 
quisito perfume no tiene rival. 


L. AUBERT y Cla. 


Jorace NewBerY, 3443-65 
Unión Telefónica 2045, Belgrano 


Se vende en las princi- 
pales Tiendas, Perfume- 
as y Farmacias. 


TRES VALIOSOS PREMIOS 


Con cualquiera de ellos puede Vd. ser 
favorecido tomando parte en el Con- 
curso más correcto y original, orga- 
nizado por la Fotografía BIXIO y 
CASTIGLIONI, en beneficio de sus 
distinguidos clientes, 


Las siguientes bases son suficiente de- 
mostración para asegurar la seriedad 
de este Concurso, cuyo resultado nadie 
puede conocer y menos alterar su 
solución; 

PRIMER PREMIO: Gran Piano “Augusto $e trata de acertar qué día de los com 


» ierto, autonola de la ” 
peer di sesiga 20 rollos a elección. — Prendidos entre el 20 y 31 de enero de 


Valor $ 2.600.—. 1924 inclusives, será el de mayor tem- 


, peratura en la Capital Federal. 

MIO: Gran Concortola de Sd ; 

E dios. de la casa “América”. Solicite mayores datos y el formulario 

Valor $ 380.—. especial en el que se deberá anotar la 
solución, entregándola en nuestra casa 


TERCER PREMIO: Bicicleta para niña o hasta el 19 del corriente, La apertura 


i .. »” d la - A 
pu A irá E Cía. AP 36. de los sobres se realizará en acto pú- 


blico el 3 de febrero de 1924 a las 9 
de la mañana. 


Primer premio 


FOTOGRAFIA 


BIXIO y 0AS- 


Bixio.« Caslislioni 
Jalegrin 76 
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Rosario 


Calibre .22 Modelo 12 


es el arma ideal para el tiro 
al blanco y la caza menor. 


Está fabricado con el mismo esmero y habilidad que los de mayor 
calibre, Carga indistintamente y sin ajuste alguno cartuchos .22 
cortos, .22 largos y .22 largo-rifle. 

gr ess 
De precisión extraordinaria y gran alcance, está reconocido por los e E 
3 2 : Te e 2 
tiradores de todo el mundo como el Rifle de repetición más perfecto. pe 

; . Ñ 5 

Es el que usan los jóvenes para aprender a tirar, Usted proporcio- í 
nará a su hijo una gran alegría, si lo obsequia con un Rifle Remington m Blc y 
calibre .22. 4 
Los productos Reminglon se venden en todas las casas del ramo. ñ 


REMINGTON ARMS COMPANY Inc. 
25 Broadway, N. York, E. U. 


Representantes : 


TS [| 
E 


El motor que da resultados 
realmente positivos. 


Por su sólida y esmerada construcción el motor METRO- 
POLITAN-VICKERS garantiza el máximum de eficien- 
cia y economía en el trabajo, 

Es el motor completamente perfecto desde el punto de 
vista mecánico y eléctrico, 


ES EL MOTOR QUE USTED NECESITA 

Gustosamente ofrecemos los servicios de nuestros peritos 

e ingenieros para resolver cualquier problema de fuerza 
motriz, con el cuidado y esmero que merece. 


TROPOLIT Baradero 
ari MAMekersN | ns 


Santa Fe — 8 A A e 


Vignolo Hnos, 


ELECTRICAL EXPORT COMPANY” LIMITED Victor Rithner 
-465-BS, ÁITOS Aeraooion 
EAT TINE RV PUREZIIN / 
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Y 


A habréís leído en los diarios la noticia del 
fallecimiento del joven escritor Eugenio 
Ramallo. 

Eugenio tenía la preocupación de la 
publicidad. Cuando salía algún 
libro suyo, la gran cuestión 
era que la prensa se ocu- 
pase de él con cierto de- 
tenimiento; a este 0b- 
jeto, enviaba varios 
ejemplares a cada 
redacción; cuando 
salió La pipa de 
guindo (novela), 
envió tres al 
Diario Univer- 
sal; uno para el 
director, otro 
para el secrota- 
rjo de redac- 
ción y otro pa- 
ra el cronista 
literario, Luego 
se presentaba dl 
personalmente, a 
pedir que no deja- 
ran de ocuparse de 
su libro, pero que, 
por fayar, lo leye- 
sen primero, y 
que lo hicieran 
a conciencia, 

Otra preocu- 
pación suya 
era la precisión 
y exactitud de 
la información 
cuando Jos perió- 
dicos se ocupaban 
de él. Una yez se re- 
cibió esta carta suya 
en la redacción de La 
Tarde: 

«La noticia de La Tarde de hoy sobre mi obri- 
ta El sombrero riflero no es bastante precisa ni 
exacta. En resumen ella dice que yo he «presen- 
tado» una «pieza en un acto» a la compañía del 
Melropotitano. En primer lugar, la obrita, enyo 
título omite la noticia, es un saincte perfectamen- 
te definido; en segundo Jugar, la palabra presen- 
tado no interpreta la verdad histórica, pues 4i 
sombrero viflero me fé solicitado por la compañía, 

Ruego al señor Director quiera mandar aclarar 
en el próximo número.» 

Se os fipurará que no le harían caso y que 

se burlarían de él Pues estáis equivocados, 

El era tan tenaz en estas cosas, y revestía 
sus presentaciones de tanta formalidad, 
que siempre se lo hacían. 

He aquí ahora lo que me contó ayer 
Dominguito Rosas, y que era lo que 
me proponía referiros: 

Una vez fuí a lo de Eugenio, y lo 
primero que me llamó la atención 
fué el orden que reinaba en su 
cuarto. Mantenía cada cosa en su 
sitio, y tenía un sitio para cada 
cosa, allí no vefas tú la palan- 
gana entre los brazos de un 
sillón, ni a Verlaine en el la- 
vatorio, con tun cepillo enci- 


de 


En 
PREVISION 


1 
MUERTE 
Por ) 


ENRIQUE M. 


ma; y el almanaque de pared marcaba el día de 
la fecha. 

Reparé que sobre la mesa de noche había un 

rimero de sobres cuidadosamente colo- 

cados. Fuí a ver; el primero 
decia: «Señor Director del 
Diario Universal, urgen- 
tisimo». Aparté ese so- 
bre y leí el siguiente: 

Señor Director de 

La Tarde, urgen- 

tísimo». Había un 

sobre para cada 
diario y todos 
eran urgentísi- 
m08. 
—Me estás des- 
ordenando es- 
tos sobres — 
me dijo Euge- 
nio — déjalos 
como estaban. 
— ¿Son cola» 
boraciones? 

— No, es una 

cosa; déjalos, 

Dejé los sobres en 
paz y proseguimos 
hablando de lo que 
estábamos, pues eso no 

fué más que un paréntesis. 
Eugenio tenía su casa para 

dormir de noche y trabajar de día 
y no para que fuéramos a tomar mate 
y a destruír reputaciones literarias, Tardé 
un año en volver a visitarlo, Pero, lo primero 
que vi cuando lo hice, fué un rimero de so- 
bros en la mesa de noche; no eran los mismos 
de la otra vez, hasta eran de distinto color, 
pero los recordaban mucho, Me acerqué y lel 
en el primero; «Señor Director de La Tarde, 
urgentísimo», 
Al llegar a este punto la narración de Domin- 
guito Rosas, yo rompí a reir. 

— ¿De qué te ríes? —me preguntó él, 

— Ya me figoro lo que eran esos sobres, Pero, 
no importa; sigue. 

— Bueno, yo también me imagino que has adi- 
vinado, pero escucha. 

¿ltecuerdas los sueltos que publicaron los diarios 
cuando murió el pobre Engenio? Entre el copete 
con el anuncio del fallecimiento y las expresiones 
de condolencia y elogio, y los renglones fina- 
les sobre las exequias, había varios compone- 
dores en letra menuda con los datos biográ- 
ficos y bibliográficos del extinto: 

Eugenio Ramallo nació en el pueblo de 
Junín (Buenos Aires), el 5 de septiembre 
de 1898. Cursó los primeros grados en la 
escuela N.0 1 de esa localidad, y a los 13 
años se trasladó a Buenos Aires para 
seguir los estudios secundarios del 
Colegio Nacional. 

Colaboró en las siguientes publi- 
caciones: 

Y venía una lista evidentemente 
completísima, pues figuraba tanto 
el Diario Universal, de Buenos 
Aires, como El Censor, de Junín. 

Después, la lista de sus li- 
bros por orden cronológico: 


la 
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Almas (versos), 1917; La pipa de guíndo (no- 
vela), 1919. 

Luego, la de sus Obras de teatro: El sombrero 
ríflero (sainete), estrenado en el Metropolitano per 
la compañía Luque-Domínguez el 8 de abril de 
1920; Amoy y matrimonto, comedia en tres actos, 
estrenada en el mismo teatro por la compañía 
Rogorini el 25 de agosto de 1921. 

Luego, una lista de las más importantes produc- 
ciones dispersas: Tendencias de la novela argentina, 
artículo de crítica, publicado en el Diario Universal, 
febrero 12 de 1922; El pequeño Rurico (cuento), 
Lecturas Ámenas, mayo 19 de 1922. 

Todo estaba escrupulosamente consignado; y en 
todos los diarios se publicó exactamente lo mismo, 
punto por punto, palabra por palabra, como cuando 
publican unánimemente la foja de servicios de un 

militar fallecido. 

El día en que murió Eugenio yo estaba de visita 

en la redacción del Diario Universal. De pron- 
to me avisan que el Director me llamaba a su 
despacho. 
-— ¿Ha muerto su amigo Eugenio Rama- 
llo? — me preguntó con extrañeza, 
— ¿Cómo? — exclamé yo, pues no sabía 
nada. 
— Mire usted esto, 
Y me entregó una carta de Ramallo, 
que decía: 
«En previsión de mi fallecimiento y 
para evitar cualquier error.o in- 
exactitud en la correspondiente 
nota necrológica, dejo apuntados 


para el diario de su digna dirección los más impor- 
tantes datos biográficos y bibliográficos que me 
conciernen, Mucho le encarezco que se sirva tener- 
los en cuenta. Muy agradecido por tantas aten- 
ciones como le debo, saludo a usted «in artículo 
mortis», Eugenio Ramallo.» : 

En otro papel estaban los apuntes, y sobre la 
mesa de trabajo del Director vi el sobre: «Sefor 
Director del Diarío Universal, urgentísimo». 

— ¿Pero, qué quiere decir esto? — me preguntó 
el Director. — ¿Se habrá suicidado ese pobre mu- 
chacho? Sin embargo, aquí dice: ¿En previsión 
de mi fallecimiento»... 

— Creo que se trata de otra cosa — le respondí. 

Y le conté aquello de los rimeros de sobres, 
Tú sabes lo inexactas e incompletas que suelen ser 
las notas necrológicas sobre los escritores que 
mueren sin haber alcanzado todavía una verdadera 
celebridad. El mismo Eugenio me había dicho: «Las 
notas de los distintos diarios suelen presentar 
discrepancias de bulto». Es evidente que Euge- 
nio rehacía cada cierto tiempo sus propiosapun- 
tes biográficos y bibliográficos, y que acomo- 
daba los sobres en su mesa de noche con 
este previsor pensamiento en la mente: 

— Por si me muriese, 

No fué vana precaución; aquella ma. 
ñana, cuando Jo encontraron muerto, 
lo primero que hicieron fué enviar a 
sus destinatarios una veintena de so- 
bres que formaban un rimero sobre 
su mesa de noche, y todos los 
cuales decían: «urgentísimo». 


Cutis suave como 


pétalos de rosa. 


Para conseguir rápidamente un cutis pre- 
cioso, no deje de usar diariamente estos 
remarcables productos de tocador, famosos 
por sus admirables resultados. 


OS 


Dopositarios: 


Farmacia 
Danesa y Droguería 


DIAZ KELLY 


CABILDO, 2171 


Y. 1, 0324, Belgrano 
Bs. AIRES Buavo. 


Si en su farmacia no encuentra 
Agua HELENA, remítanos pe- 
sos 2.50 y se la enviaremos franco 


de porte. 


Agua HELENA 


Preparada a base de éter en las 
proporciones justas; es el com- 
plemento indispensable del toca- 
dor de toda dama. No pinta sino 
que blanquea divinamente el ros- 
tro, los brazoz y el oscote, tor- 
nando al cutis desciosamente 


Exija en estas espo- 


cialidades 
marca registrada , 
“LA LECHUGA” + 


Crema LECHUGA 


3, Besuchamphs 

Da al cutis blancura y finura 
envidiables; lo rejuvenece, lo 
embellece y lo conserva. Hace 
desaparecer las manchas, pecas, 
granos, eto. 

Reune las condiciones máximas 
de pureza. 

Esta orema so expende en enva- 
ses de loza y vidrio esmerilado, 


Pidala en Tiendas y Farmacias, 


nuestra 
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LAS VICTIMAS DE UNA 
SALVAJE DIVERSION 
Do 


pesar de las precauciones tomadas por la 

policía, que impartió órdenes y fijó avisos 
prohibitivos, no se ha podido evitar la práctica 
de las bárbaras expansiones que consisten en 
disparar armas de fuego en señal de regocijo, 
con motivo de la entrada del año; y esta vez 
hemos de lamentar diversas víctimas, la mayor 
parte menores de edad, que tan inocentemente 
han venido a pagar las consecuencias de una 
vieja costumbre cuya brutalidad significa un 
Señorita Angela Fernández, herida retroceso de varios siglos en l2s obtusas mentes Niño Salvador Farro, herido en la 
de un balazo en el brazo izquierdo. de sus practicantes, cabeza, 


Severo González, agente de la Niñita Maria C. Costa, herida Niña Sobrina Brenna, herida Hernán Costa, con un balazo 
sección 32*, de bala en el brazo. por otro proyectil. en el brazo. 


— EZ 


Lotería Nacional | Clisés usados 


A SU VALOR ESCRITO | 
| Se venden todos los clisés usados en 
| “Caras y Caretas” y ““Plvs Vltra”. 


SORTEO DE $ 100.000. 17 de enero de 1924, Entero, 
pesos 21.—; quínto, $ 4.20, COMBINACIONES de $ 100.000 
y 3 20.000. cada una, 3 26,25, A cada pedido debe agre- 
garse $ 1— para gastos de envío y remisión de extractos, 

Giros y órdenes a Dirigirse a la Administración: 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. -Bs. Aires. Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


¡EL HERCULEX, CURA! 
y Orense (F, €. 5.), octubre 13 de 1923. 


ca Compañía Sanden, — Buenos Aires. 
Muy señores míos: 

"Tengo el placer de dirigirme a ustedes para hacerles saber de 
) mi estado de salud. Después de haber sufrido seis años de dolo- e» 
res de cintura, hoy me encuentro restablecido, gracias a su Faja 
Eléctrica. 

Quedo completamente agradecido, doy a ustedes las repetidas) 
gracias y les autorizo la publicación de mi testimonio. 

Me despido de ustedes atte. $. S, $, 
Tambo «Seis Valientos». Fimado: Juan Carricart (hijo). 
Son 50 años de * Hechos” como éste que han dado fama mundial al Hércu- 


lex. Pida ahora mismo los libros explicativos: son gratis a todos los enfer- 
mos. Toda consulta completamente gratis. 


Cía. “SANDEN” - C. Pellegrini, 135. - Buenos Aires. 
HORAS DE OFICINA: DE 8 A 18. 


NO SE ARREPENTIRA UD. 


de pedir prospecto instructivo sobre 


CANAS y CASPA, a Luis Cuvillas, 
Bartolomé Mitre, 2010, Buenos Aires, que 


se lo remitirá en sobre cerrado, 
Be ruega mencionar a Caras y Caretas, 


_¿ FAJA DE REDUCCION 


(En goma pura colorada) 

Las Fajas de Reducción son de una eficacia 
soberana para prevenir y combatir la obesi- 
dad y dan inestirmables resultados a las per- 
sonas que no quieren engrosar, Se hacen a la 

medida al precio de $ 30. 

Mandando las inedidas de cintura, caderas 
d aa] y largo se remiten por encomienda postal, 
9 Ej lbro de franqueo, Importador y fabricante: 
cd PEDRO GIMENEZ, Lavalle, 963. 
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La Victrola y los discos 
Victor son sinónimos de 
alegría y arte en el hogar. 


AMONIO MORAN 


En la intimidad del hogar puede Vd. y su familia 
deleitarse oyendo la música de su predilección, si 
posee una Victrola y un buen surtido de discos 
Victor. 


La Victrola es el instrumento parlante más per- 
fecto que se conoce en el mundo y su duración es 
realmente extraordinaria. 


Hay Victrolas de diversos modelos y precios. Cual- 
quier comerciante Victor le demostrará gustoso la 
bondad insuperable de estos instrumentos y le 
hará oir las últimas novedades en discos Victor 
del repertorio nacional y extranjero. 
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Mus? HMAMCA MUDUSTIIAL GEUSTRADA 


Victrol 


BEG UPA Or mt CA IMDUETDA PLD MA A 
Estas marcas de fábrica de la Victor aparecen en lo tapa 
de los instrumentos y en la etiqueta de los discos 


Victor Talking Machine Company. Camden.NJ.£U de A 


Comerciantes Victor en todas las ciudades y poblaciones 
importantes de la Argentina y el Uruguay. 


TAM na Si eioMONIRSIIGIISDISMSITSIISNO NS 


EN U—Á——— A A O 
hi1] CI ¿UDEnES IA IIA ICTERICIA CAE EA COMETA 


O Biblioteca Nacional de España 


El señor Juan Leizá, capataz 

del establecimiento “San Car- 

los”, en Victoria, afortunado 

poseedor de cinco décimos del 

número que fué premiado con 

el millón en el último sorteo de 
Navidad. 


LAS VENTAJAS 
DEL DOLOR. 


Como el suelo que sólo fuertemen- 
te atormentado rinde frutos, nuestra 
alma exige la intervención del dolor 
para dar gu medida. 

El dolor es el macho. La dicha es 
la hembra, De su unión nacen el pen- 
samiento, el esfuerzo, la energía, el 
gOZO. 


— 


De Entre Ríos 


Cuando hacemos el balance de 
nuestro pasado advertimos la pa 
de beneficios que debemos al dolor. 
El ennoblece el alma. 11 le impone 
la reflexión. En la marcha incesante 
el porvenir nos sirve de estación, 
Nuestra alma se purifica aquí, El do- 
lor le es espejo que refleja sus defec- 
tos, sus pecados, sus olvidos, Le es 
también escucla. El dolor le señala 
sus extravios en el camino recorrido 
y le descubre nuevas vias, Nues- 


TA 
ds 


EN 


Gire a: 


Sonriente y tranquilo sobre su hermoso pingo el señor Leizá se hallaba en plena labor cuando lo dieron 
la grata nueva. 


tra conciencia crece en la prueba. 

Consultad a los hombres escogidos. 
teleed la biografía de los grandes 
que fueron e interrogad a Jos grandes 
hombres de nuestros días. Todos os 
dirán el benéfico papel del dolor en 
Ja formación de su yo. En las lágri- 
mas vertidas por las propias mise- 
rias, 0 por las miserias del prójimo, 
se halla siempre la fuente del pro- 
greso, como en la sensibividad de los 
poetas la fuente de la poesia. 


a última partida a 
a este precio lo conseguirá hasta el 15 de este mes. 


PIDALO HOY MISMO 
EL SULKY CAPOTA “'DICHIO PARA SOL” 


Casa DICHIO - 


Callao, 


255 - 


250% 


Buenos Aires: 


Si Vd Tiene 


Le indicará el nuevo proceder por el cual CIEN MIL (100.000) her- 
niados han conseguido la contención y reducción total de stis hernias 
(QUEBRADURAS). 
Encierra más de 80 fotograbados e informes que indudablemente 
le interesará a usted particularmente. 
Por conveniencia de su salud y de su dinero, no compre nada y no 
haga nada sin antes haber previamente visto este interesante libro 
que le será remitido gratis bajo sobre, por correo O entregado a usted 
personalmente. 
Dirigirse a Compresor Doctor «HEISER» 
AVENIDA DE MAYO, 1172 — Buenos Aires. 


Escriba hoy mismo y lo recibirá gratuitamente y directamente por retorno de Correos, 
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Como aperitivo con 
agua o soda helada 


ES DELICIOSA 


Como licor de sobremesa 


ES EXQUISITA 


Tiene unánime acep- 
tación desde 1864. 
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RACIAS al triunfo que ha coronado Jas in- 
vestigaciones de los médicos canadienses 
F. G. Banting y C. H. Best, la ciencia 
cuenta hoy con un producto medicamen- 
toso que armará al clínico contra la Diabe- 
tes, esa enfermedad que si bien era conocida por 
los médicos desde largo tiempo atrás, encontrá- 
banse éstos casi desarmados en lo que a tratamiento 
y cura se refiere, utilizando solamente los beneficios 
más o menos inseguros de un severo régimen ali- 
menticio, que coadyuvado hoy por la «Insulina,» 
hace desaparecer el sombrío pronóstico que hasta 
hoy acompañaba a este mal, ] 

El descubrimiento de la «Insulina» no ha sido 
obra de la casualidad, si no 
el fruto de una larga serie 
de interesantísimos traba- 
josrealizados por Minkows- 
ky, Hedón Zeuler Paulesco, 
etc., etc., en animales, y 
perfeccionados y aplicados 
al hombre, por esos dos 
jóvenes (Best es aun estu- 
diante) que grabarán su 
nombre en la historia dela 
Ciencia Médica. 

Explicaremosbrevemente 
en qué consiste la Diabetes 
y veremos que el camino 
seguido por los autores ame- 
ricanos ha sido jalonado 
paso a paso por hechos cien- 
tíficamente controlados, 
única manera de proceder 
que exige Ja Naturaleza para 
revelar la verdad. 

La Diabetes es producida por trastornos funcio- 
nales o anatómicos del páncreas, cuerpo glandular 
situado en el abdomen, que tiene en su interior un 
sistema de células llamadas «islotes de Langherans», 
los que producen una substancia, merced a la cual 
los hidratos de carbono (glucosa, azúcar) ingeridos, 
pueden ser aprovechados por el organismo, que 
los utiliza en la producción de calor, 

Cuando debido a una causa cualquiera (general- 
mente a: procesos esclerosos que lo atrofían) deja 
el páncreas de funcionar, la glucosa no es aprove- 
chada, aumentando por lo tanto el tono normal 
de” este producto en la sangre (hiperglucemia) 
siendo eliminada por los riñones y apareciendo en 
las orinas (glucosuria) síntomas éstos, quejunto a 
la intensa sed, (polidipsia) al aumento del apetito 
(polifagia) y a muchos trastornos más, llevan al 
enfermo a la consulta médica. 

Por diversas experiencias practicadas hace varios 
años en perros, sabíase: 

1.0 que al perro que se le extirpa su páncreas 
(perro pancreotomizado) se hace diabético. 

2.0 que este perro “diabético se mejora dándole 
a ingerir páncreas o inyectándole una solución de 
este Órgano, pero que su mejoría sólo es pasajera. 

Banting y Best tomando por base estos experi- 
mentos trataron de preparar un extracto que con- 
tuviese solamente el producto de los «islotes de Lan- 
gerhans», pues las demás partes del páncreas pro- 


DO T.oO EA 


E LA DIABETES Y LA INSULINA 


DOCTOR BANTING 


PX 
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ducen fenómenos graves si se inyectan en el cuerpo 
(shok anafiláctico). 

Una vez obtenidos estos extractos fueron inyet- 
tados en unos perros diabéticos, observando una 
mejoría notable, hecho que los alentó a seguir por 
ese camino preparando con la eficaz colaboración 
del doctor Collip un producto mucho más puro que 
los anteriores, y que fué posible aplicar a enfermos 
diabéticos. El resultado fué sorprendente, 

El extracto de los tislotes de Langerhans» que los 
autores denominaron «Insulina» mejoraba en alto 
grado elcuadrode la enfermedad, haciendo desapare- 
cer la hiperglucemia y la glucosuria, pues esta substan- 
cia permite elaprovechamiento de losazúcares y faci- 
lita su fijación en el hígado. 

Cuando recién se aplicó 
este nuevo tratamiento, 
observóse que en algunos 
enfermos aparecían, poco 
después de la inyección de 
insulina, trastornos diver- 
sos, hambre, somnolencia, 
temblores, etc., llegando en 
algunos a presentar un cua- 
dro serio. Estudiados que 
fueron estos fenómenos, 
vióse que se debían, a que 
las dosis eran demasiado 
grandes, y que producianla 
contraria de esta enferme- 
dad, es decir, que facilitaba 
de tal manera el aprovecha- 
miento de los azúcares, que 
en la sangre bajaba el tono 
normal de esta substancia 
(hipoglucemia). 

Hoy que los médicos conocen la cantidad que 
debe instituirse y el modo de actuar de este pro- 
ducto, los peligros de la «hipoglucemia» son remotos, 
y en caso que éstos se presentasen, la sola ingestión 
de azúcar basta para hacerlos desaparecer. 

Después de los estudios de Banting, la insulina ha 
sido encontrada en el pánereas de casi todos los ani- 
males, en diversas clases de peces y moluscos, llegan- 
do un autora descubrir su presencia en la levadura... 

Para sintetizar, podemos decir que la Medicina 
cuenta hoy con un producto que, unido al régimen 
alimenticio (para el diabético más que a nadie reza 
aquello de comer para vivir y no vivir para comer) 
instituido por el médico después de un atento estu- 
dio del enfermo, permite a las personas una super- 
vivencia normal. 

En la historia de este descubrimiento, hay un 
hecho que hace resaltar más la brillante personali- 
dad de sus autores, y es el hecho que pudiendo 
haberse hecho millonarios con la explotación de 
su «Insulina», pues patentaron el método para su 
extracción, han preferido ceder todos los derechos 
a la Universidad de Toronto, a la cual pertenecen 
y al «Medical Research Councilo de Gran Bretaña, 
quienes debido a las oportunas medidas que adop- 
taron, han podido salvar este producto de la ex- 
plotación comercial, que suele hacer fácil presa de 
esta clase de descubrimientos, con perjuicio del 
enfermo y desmedro de ln Ciencia, 
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Nuevo Modelo Doble Soporte 


Williams 


PT A 
ez Pe, 


Vd. no cortaría el mango de su brocha de afeitar, 


Muchas barras de jabón de afeitarse son tan inconvenientes 
para manejar como una brocha con su mango cortado. Pero 
fíjese en el espacio que tiene para sus dedos el nuevo estuche 
doble-soporte del jabón Williams. 


Le permite a Vd. empuñarlo perfecta y cómodamente y 
utilizar el jabón indistintamente aun cuando ambos lados 
del jabón estén casi gastados del todo. 


La espuma del jabón Williams no tiene similar por sus insu- 
perables bondades para la piel; pues además de facilitar el 
afeite de la barba más rebelde, deja el cutis en condiciones 
deliciosas de frescura y suavidad. 


Williams 


Ventaen todas partes. 


Capital: $ 1.60 


JABONES 
PARA LA BARBA  ) 


MAYON Ltda., Agentes de J, B. WILLIAMS Co, 
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LA BANDA. — Alumnos de la Escuela San Antonio de Padua, patro- 
cinada por la Sociedad de Beneficencia de Santiago, de la que es pre- 
sidenta la señorita Esther Pedraza, en la fiesta que se les dió al termi- 
nar el año, siendo obseguiados los niños con ropas y otros regalos, 


, LA FE EN DIOS 


La fe es el amora Dios, la caridad 
es el amor al hombre. Por la fe, el 
hombre se acerca al pie del altar, ve 
a Dios. Por la caridad, el hombre 
extiende sus brazos al hombre, toma 
paño ensus penas y en sus dolores, 
lucha en gus combates, llora con sus 


lágrimas, se alegra con sus alegrías, 


le auxilia a realizar su destino, cen- 
tuplica sus fuerzas, remueve los obs- 
táculos, vive vida más grande, más 
intensa, más hermosa; porque al fun- 
dirse por la taridad em uno todos 
los corazones, y al fundirse por la fe 
en una todas las inteligencias, el 
hombre débil, el hombre acechado 
po los elementos, crece y domina 
a naturaleza, que no puede resistir 


a la supremacía del espíritu, centro 
verdadero de la vida. Su amor a 
Dios es la fe, amar al prójimo es la 
caridad. Sin la cáridad todas las vir- 
tudes son como gi no fueran. La fe, 
la castidad, la pureza, sin el amor a 
nuestros hermanos, son virtudes in- 
fecundas y estériles, pues no siem- 
bran de bienes la vida, ni sirven de 
ejemplo en la tierra.—E. CASTELAR. 


Las excursiones 
en bicicleta... 


proporcionan inolvidables satisfac- 
ciones, si se realizan en una bicicleta 


UMA 
? A A : 
E DE FAMA MUNDIAL : 
Su marcha es tan liviana que no  ; 
exige desgaste alguno de energías. 1 
Es sólida, silencio-  ¿ 


sa, durable y su 
precio es módico. 


1 


e A E 


; 
' 
, 
, 
I 


¡PARECE 


Un reloj de plata 800, con 3 tapas, chato, máquina 
bien observada, Suiza; y como regalo una cadena 
Ipor este precio tan irrisorio! Cómprelo aun sí no 
lo necesita, usted puede venderlo fácilmente en $ 20, 
y bará un buen negocio, 
LOS GIROS POSTALES DIRIGIRLOS A 
NOMBRE DE P. SEITLER 


Recibimos en pago catt. 43 a 2 centavos c/u. Envia. 
mos los pedidos a cualquier punto de la República. 


> 


Ll ms ..? 
E AA 


Unicos introductores: 


KIRSCHBAUM y Cía. 
401-INDEPENDENCIA-437 
Buenos Aires, 

U. T. 0293, Avenida. 
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UN VERANEO AGRADABLE, DELICIOSO 


le resultará dondequiera Vd. lo pase, si lleva consigo su música predi- 
lecta. Un pequeño rincón de su baúl o de su valija, podrá almacenar 


toda la música que Vd. desee y que se la reproducirá adonde y cuando 


Vd. quiera, la 


CONCERTOLA 
VALIJA 


Ofrecemos tres 
modelos distintos, 
cada cual mejor: 


N.or10.—Modelo 
sólido y elegante, 
caja en madera 
forrada en tela 
impermeableimi- 
tación cuero. Mo- 
tor suizo perfec- 
cionado. Con 6 
piezas, 200 púas y 
embalaje gratis, a 


$ 85.— 


N.o 111. — Hermosa CONCERTOLA caja en ma- 
dera de roble o terminación caoba con cajonci- 
to para la colocación de los discos. Motor suizo 


perfeccionado, Con 6 piezas, 200 púas 09 50 
”. 


y embalaje gratis, A.....oo.o.o».. $ 
N.o 360. — Regia CONCERTOLA de viaje, con 
dispositivo para llevar en el: mismo aparato 24 
discos dobles. Motor suizo de dos cuerdas re- 
forzadas. Con 6 piezas, 200 púas 
y embalaje gratis, d.......... e. $ 130.— 
Otros modelos de CONCERTOLAS para mesa y 
de Salón, desde 
$ 45.— hasta $ 1.300.— 


Gran CATALOGO ILUSTRADO N“, 21 remitimos en- 
viándonos $ 0.20 en estampillas. 


Ñ Ñ ¡MY mn 
STAHLBERG de RIGOTTT)] 
AVENIDA DE MAYO, 979 — BUENOS AIRES 


(No tonemos Sucursalos. — No cerramos los Sábados.) 


*19008 


DISCOS 


Algunas Novedades de gran éxito. 


Discos dobles NACIONAL, de 25 ctms., 1 $3, 0/u. 
Por la orquesta R. FIRPO 
0299 [ Sacate la Caretita, Tango. 
Para Siempre. Tango, 

60927 [| Amor de Gaucho, Zamba, 

dE El Juramento Inolvidable, Tango, 
Por la orquesta Típica y Jazz Band. F. CANARO 
0941 Pobre Milonga. Tango, 
Montmartre. Shimmy, 
Fakir. Shimmy, 
0043 4 Camel, (La canción del sorrucho). Shim- 

my con serrucho, 
Nerón. Sbímmy con serrucho, 
La Ratonora. 'Pango. 
Por la orquesta típica PACHO 
La Madrecita, Tango. 
Tranco a Tranco. Tango. 
Discos VICTOR, de 25 centímetros, a $ 3.— €/u. 
Por la popular orquesta Tipica O, FRESEDO 
73904 El Ultimo Beso. Tango, 
és Atropellando, Tango. 
17102 ( Tristoza Gaucha. 'Pango. 
282 | ¡Alma mía! Tango. 
Por la orquesta Típica COBIAN 
Los Picazos. Tango. 

Mujer, Tango, 

Gaucho Lindo. Tango. 

Locura, Tango. 

DE GRAN EXITO 

( Yos! Wo Have No Bananas, Fox Trot 


0944 


7410 ( 


77022 


77154 


Morning Will Come, Fox Trot, 

uo GARDEL-RAZZANO, a $ 3.25 0/0. 

Sobre el Pucho. Tango. Bolo por C. 
Gardel, 


Por el 


18080 f 
[ Desengaño, 'Pango. Solo por €, Gardel, 
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UCERO IATA AAN OSA DUCATI ISIDORA CRUE CCOO CROSS UCSI CSIC ORALE UCI O OA 


De Mendoza 


UE 
El ministro de In- [40% » A E 
dustria y Obras A pu. Se ¡5 $ 
Píúíblicas acompa- $ Y ' Ñ 
ñado de otras per- 


sonalidades du- [4 
rante la demos- 
tración que le fué 
ofrecida en el 
“Centro deChaur- 
feurs””, 


Demostración 
ofrecida al inge- 
nieroF.Capmany 

en el Club de Gim- 
nasia y Esgrima, 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS: Días 24 y 31, con premio mayor de 
$ 80.000 y $ 20.000 (Al valor escrito.) 


Enseñamos 


por correspondencia, sin que usted se mue- 

va de su casa, los siguientes cursos: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICA, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL, y DIBUJO NA- 
TURAL. Otorgamos los diplomas correspondientes, 


LLENE y MANDÉ coste cupón. 


Billete de $ 80.000 vale 3 15,75. Un quinto, 3 3,25. Billete 
de $ 20.000 vale $ 5,25, Un quinto, $ 1.05, A cada pedido 
debe agregarse $ 1,— por comisión de envío, certificado y 
extracto. Toda orden la despacha a ynelta de corrco Ja Casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires. 
CARAS Y CARETAS en Londres. 


Señor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Ríos, 484 - Buenos Aires. fo 
Lo agradecería me envíe el folleto explicativo que esa 2 


i 
Institución ofrece gratis, Me interesa el curso Ul...... [ 


Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas” y “Plys Vltra”, Jl 
en Londres, dirigirse a 


South American Press Ltd. 


Nomi | 
NOMIWDTO, +. 
| 101, Fleet Street Londres, E.C. 4 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCION, AMEDACCIÓN Y ADMINISTRACION 


151 CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 
Teléfono: Dirceción: Unión, 598 (Avenida) Administración: Entón, 2410 (Avenida) 
PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR 


EN EL EXTERIOR: 


pai o $ 2,50 Trimestre. $ 3.00 A - 
Semestre, e NO Semestre, >» 6.00 Trimestre... ............ $ oro 2,00 
ADO. . ovoron conicco rca canoso o 0:0300. |. AÑO» <. » 11.00 | Semestrt..¿socomommo.r..o.. ? » 4,00 
Número Buelto.,............ ... 20 CÉVE. Número e 25 ctva. 

Número atrasado... ....o...o.. 40 » Número atrasado... ¡o $0 » ....». » 8,00 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direcelón, aunque se publiguen. Los 
repórteres, fotógrafo», corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de una credencial, y $e ruega no utender a 
quien no la presento.—Nn todas las oficinas de los «Mensajeros de la Capital se anotan subseripelones y yo venden ejemplares, 
— EL ADMINISTRADOR. 
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E TONES FS > SS SES ESA ESOS, 


LIQUIDAMOS DE VERDAD 


una selecta y elegante colección de 


TRAJES HECHOS 


Realizamos esta venta extraordinaria a PRECIOS REAL- 
MENTE ASOMBROSOS a fin de habilitar más espacio y 
dedicar mayor atención al DEPARTAMENTO DE MEDIDA. 


EN 


% 


TAS 


VETO OSA 


OS 


Recomendamos como 
muy interesante una 
visita a nuestra casa 
en estos días. 


> ES 


N/A, 


NI 


FEAT ESE IAS SIESTA 


AS 


OS 


y SAS 


AS 


UD 


> 


ce. 4, 


V; 


AAVV 


M/S 


y 


D- TRAJE HECHO 
en cusímires de ele. 
gantos fantasíns en 
colores de moda, mo- 
delo especial para 
ficatas al nire libre, 
REBAJADO a 


$ 42.— 


A - Elegantísimo 
TRAJE HECHO con 
uno o dos botones, 09- 
pecíal para personas 
nitas y delgadas, RE- 
BAJADO n 


$ 52.— 


O -» TRAJ£ HECHO, 
cruzado, en casimires 
oscuros muy finos, 


con uno o dos botones 
en finos casímires, 
REBAJADO a REBAJADO a 


$ 30.— $ 68.— 


SASTRERIA DE LUJO 
(La más grande en Sud América) 


Y 


Romítimos gra- 
tís, muestras de 


Remitimos gratis y 
ni interior nues- 


SES, 


casimires.Con vie. 

tro álbum de fi- pe indicarnos co- 
furines, or y precio a 

> ADA di 


¿AS 


vz 


TA 


NO TENEMOS SUCURSAL 


SAN NA SS DS PRISION ASIN ENS EDS EN IAS 


Y; 


SS Wa SISSI NES ZEISSIS7 TS Su 


ía 
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COSTUMBRES E 


Una de las figuras caracteristicas del Colegio de 
España es «Marco», un familiar que presta sus ser- 
viciós desde el año 1891. 

Marco ha llegado a ser el señor Marco para los 
demás sirvientes, pues mantiene inalterable ese trato 

ue lo eleva «muy por arriba de sus mansiones y le 

a casi aire de mayordomo. 

Durante las vacaciones, cuando los colegiales se 
vuelven a su país y el mismo Rector regresa a Granada, 
la casa queda puede decirse 
a cargo del señor Marco, 

ue resulta el más celoso 

e los cuidadores, 

El rostro del señor Marco 
es solemne, encuadrado en- 
tre dos chantillones algo 
grises, pero bien recortados 
y cepillados, y su habla 
pausada, tranquila, casi 
paternal, manifiesta el co- 
nocimiento profundo del 
oficio, de los pupilos y 
también del aprecio de que 
goza entre los superiores, 

En los treinta años que 
ha transcurrido en el Cole- 
gio de España, ha visto 
asar decenas y decenas de 
jóvenes que hoy ocupan 
cargos elevadisimos en gu 
patria, pues los que salen 
de acá casi por derecho establecido por las tradiciones, 
son nombrados para los puestos diplomáticos de mayor 
responsabilidad. 

Condes, duques, príncipes, infantes, estuvieron al 
cuidado de este personaje quese ha hecho una misión 
de su oficio, cumplido siempre con una rectitud y 
un esmero que le han valido verdadero renombre. 

Marco es conocido en España tanto como lo es 
el Colegio a que pertenece. 

Durante la visita de los Soberanos 
el viejo y fiel servidor ha tenido su 
apoteosis. 

Los estudiantes y algunos personajes 
de la comitiva real, que habian per- 
tenecido al Colegio, lo llevaron sen- 
cillamente en triunfo, haciéndolo ob- 
jeto de una ovación que por un mo- 
mento hizo perder al pobre viejo esa 
majestuosa frialdad, que considera 
inherente a su cargo. 

En el gran comedor del Instituto 
recibió una manifestación que, como 
me decia días más tardo: 

— Ha coronado mi existencia, 8e- 
ÑOr... Hoy me siento completamente 
feliz!,.. He visto a los Reyes y de 
estas fiestas habrá una tal vez cada 
trescientos años, he vuelto a ver e 
mis alumnos... ¡Qué más quiero!. . 

Para el señor Marco todo lo que 
pertenece al Colegio tiene un carácter 
sagrado. El recorre los salones con 
úna especie de veneración; $e diría 
que al mover íma silla, al tocar una ¿ 
mesa, este hombre reflexione que tal vez San Ignacio 
de Loyola o San Francisco Javier se sentaron ahí o 
estudiaron sirviéndose de esos muebles. - . 

El se sabe de memoria la historia del Instituto y 
de sus gloriosos alumnos. Cuando me acompañaba a 
recorrer las ndencias del edificio abrió uno d 
tantos departamentitos, me hizo pasar y haciendo 
una reyerencia, dijo: / 

— Aquí es tradición que se ho: ra don Miguel 
de Cervantes Saavedra el autor del Quijote, que pasó 


B cardenal 


usto del 
fundador 


Colegio de España. 


del Colegio de España. 


S TUDELA PTE ES 


por Bolonia después de la batalla de Lepanto, cuando 
ya había perdido el brazo izquierdo... Las piezas 
de San Ignacio son estas... San Ignacio fué alumno 
del Colegio como lo fué San Francisco Javier. 

— ¡Y digame, don Marco: ¡es cierto que cuando 
entran nuevos alumnos hay todo un ceremonial que 
seguir para...? 

— Ahora ya no... En otros tiempos tengo entendido 
que el ceremonial de que usted habla se realizaba, 

— ¡Usted no ha presen- 
ciado nunca. ..? 

—Nunca... Si yo he 
llegado al Colegio en una 
época en 94 todo estaba 
modernizado. Los colegia- 
leg ya no llevan siquiera 
ni el uniforme como los de 
Madrid y Sevilla... Andan 
de particulares como cual. 
quier otro que frecuente la 
Universidad. Así que la 
etiqueta de otros tiempos 
se fué... 

— ¡Asi que no sobe do- 
cirme en qué consistían esos 
ritos característicos para la 
admisión de un nuevo 
alumno? 

— Los detalles puede tal 
vez encontrarlos usted en 
la Biblioteca. Ahí se con- 
servan datog muy curiosos... Si le gusta pasar... 
Yo sé que el profesor Filippini, que está a cargo de 
la Biblioteca, ha exhumado muchos detalles de la 
vida estudiantil de antaño y por ahí deben andar 
unos apuntes que sí los encuentro tal vez le vengan 
bien... El profesor Filippini es toda una autoridad 
en inateria de estudios históricos. Yo sé que el señor 
Rector lo aprecia muchísimo. Es el que revisa todos 
los papeles del archivo, los ordena y 
los va catalogando para que después 
sea posible consultarlos fácilmente, ... 
¿Ve usted ese busto? lis la reprodue- 
ción del busto del Cardenal Albornoz, 
que existe en el departamento del 
señor Rector. El Cardenal vestía co- 
raza de acero y llevaba el bastón de 
mando. Todo un guerrero... 

Sobre la gran mesa central están 
dispuestos muchos librajos, di dd 
nados en pergamino, 

Marco da un vistazo a los papeles 
que están desparramados entre los 
viejos volúmenes y 8e ve que da en 
seguida con la tecla, porque me indica 
unas hojas sueltas: 

— Aquí tiene unos epuntes que 
pueden resultar interesantes sobre las 
costumbres de antaño. Los ha tomado 
otro estudioso de cosas antiguas, el 
señor Albano Sorbellí. Léalos no más. 

He aquí más o menos el ritual de 
antaño: «El pretendiente o candidato 
a alumno del Colegio, debía presen- 
tarso al Rector del Colegio con un 
vestido sclericalo de bayota, O! sin joyas al cuello, 
con medias negras o moradas. 

El Réctor 1 recibía en el umbral de lo segunda 
pieza de su departamento y lo he ari acompañán- 
dolo hasta la puerta del mismo. Efectuada la visita, 
al Rector tenía que realizar otra a todos los colegiales 
por orden de antigiedad, haciendo muestra del mayor 


1 Rector reunía después a todos los colegiales 
llamándolos con la campana y luego llamaba en voz 


Egiiio Albornoz, 
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EPSBA ES LEA 


Proy 58 1 A, 


alta al aspirante, que debía presentar la carta que lo 
nombraba alumno y el documento venía revisado por 
el Rector y demás alumnos, quienes averiguaban su 
identidad, 

Era necesario que transcurriera un determinado 
periodo de tiempo, durante el cual el candidato debía 
usar la mayor consideración y dar señales del más 
protimao respeto hacia el Rector y los colegiales, 
hasta acompañarlos al coche cuando 
salian de paseo por la ciudad. 

Transcurrido el período del noyi- 
ciado ge procedía a la votación, que 
tenía lugar después de la misa, 

Si la votación era favorable, como 
casi siempre lo era, se procedía a la 
“vestición” del joven proclamado co- 
legial. 

J3l nuevo alumno, cubierto de una 
capa riquísima, pasaba a elegir su de- 
partamentito y recibía el beso y el 
abrazo del Rector y de todos sus com- 
pañeros de colegio, 

El vestido del colegial consistía en 
una capa color negro, pantalones ne- 
gros y cortos, medias negras, guantes 
lancos, sombrero de forma regular, 
es decir, sin exageraciones en la copa 
y el ala. Al Rector era permitido 
vestir con muchísimo más lujo. 

Cuando un colegial se recibía como 
doctor en Derecho; estaba obligado a 
discutir las tesis con los profesores 
del Estudio boloñés, dando pruebas 
de la mayor deferencia hacia ellos, 
pero la deferencia era llevada al máxi- 
mo grado hacia el fundador del Instituto, pues cada 
vez que hubiera ocasión de pronunciar el nombre del 
Jardenal Albornoz, el colegial debía ponerse de pie, 
quitarse el sombrero y permanecer con la cabeza 
baja mientras no hubiese concluido el período o el 
discurso que se relacionaba con el 
fundador del Colegio, 

Más caracteristicas aún son las.mo- 
dalidades para la elección del Rector, 
que tenía lugar en el mes de mayo. 

El primer día de mayo no se abría 
la puerta del Colegio hasta que no 
hubiese sido elegido el nuevo Rector. 
El mismo escribano que debía redac- 
tar el acta de la elección estaba oblj- 
gado a entrar por la puerta de servició, 

Provia celebración de la misa del 
Espíritu Santo, celebrada en la presen- 
cia del Rector, colegiales BA escribano, 
ge tocaba la campana y todos asistidos 
por lo menos de dos capellanes, se 
retiraban a la sacristía, 

Uno de los capellanes realizaba el 
escrutinio y según los resultados el 
colegial que conseguía más votos pa- 
saba a la izquierda del Rector. Termi- 
nado la colación: el que resultaba 
elooto venía acompañado eon gran 
solemnidad a la residencia del Rector 
y entraba en posesión dol cargo vis- 
tiendo los distintivos característicos, 

Por la tarde To Deum, toque de. 
Er e todo el día y fuegos artificiales por la 
noche, » 

El nuevo Rector cenaba con el que había entregado 
el mando y a la mañana siguiente, ido por todo el 
Colegio, el elegido pasaba al' Arzobispado para la 
ceremonia de la consagración, Después de la consa- 
gon recibía el juramento de los colegas, capellanes, 
el escribano y demás funcionarios adictos al Colegio, 


doctor 


S DI DAD 
Pa 


Excelentísimo señor Duque del Infon- 
tado, “Patrono de sangre”, 


Doctor Manuel Carrasco, rector del 
Colegio de España, 


Y ASTON. US E RE 


Aquí terminaban los apuntes sobre costumbres an- 
tiguas. . 

— ¿Y las costumbres modernas, don Marco? 

— ¡No le dije? 

— ¿Los colegiales pueden ir y venir a su antojo 
o tienen gu horario? 

— Pueden entrar y salir cuando quieren. 

— ¡También en las primeras horas de la mañana? 

— Cuando quieran... Son mozos 
que deben pensar en lo que hacen... 
No son niños... 

— de quién elige a los estudiantes 
que deben venir al Colegio? 

—El Colegio está bajo el protecto- 
rado de 5, M, el Rey de España. Uno 
de los encargados de elegir a los cole- 
viales es el Intendente de Palacio, 
otro es el Duque del Infantado, que 
pertenece a la familia del fundador, 
otro es el Cardenal de Toledo y por 
secretario de Relaciones Lxterio- 
108, +. 

-—¿Y se repite la ceremonia del 
juramento? 

— Esa sí a una copia del acta 
permanece en el archivo de Bolonia y 
otra va al archivo de Madrid. En esta 
ocasión solemne los alumnos visten 
e) clásico nniforme-de los estudiantes 
españoles, pero llevan en la banda o 
beca el escudo de los Albornoz. 

— Otra pregunta, Marco, y me 
voy :.. ¿Usted español o 1italia- 


no 

— Italiano: Marco Bacchelli, un servidor nacido en 

esta misma ciudad. 
— ¡Y cómo se las pedo en los primeros tiempos? 
ee bo más bien, pues los señoritos tienen obligación 
de aprender el italiano puesto que deben rendir exa. 
men en la Facultad... Casi todus 
hablan lo más bien nuestro idio- 
MA... 

-— ¿Y durante tantos años ha habido 
incidentes? 

— Comprenderá,.. Jóvenes... A 
veces discuten de politica, se enarde- 
cen... pero gon niños de familias bien, 
no 86 pasan nunca... Es muy vulgar 
eso de perder los estribos, ., En eso 
so reconoce el gran señor, que se man- 
tiene siempre dueño de sí mismo... 
Yo también he tomado la costumbre 
de disimular cuando tengo mis cosas 
que me fastidian, procuro siempre pre, 
sentarme con el mismo aspecto, apa. 
cible, tranquilo... Será por eso por 
lo que me quieren y me consideran. 

— Pero dicen los muchachos que 
usted los cuida como... 

. Pero, señor... En primer lugar 

es mi obligación, luego, ¡qué- quiere! 
Soy solo, vivo aquí adentro... Un 
cariño hay que tenerlo por alguien en 
esto mundo... Pues bien; yo quiero a 
mis alumnos, .. Guardo la debida dis- 
tancia, el respeto que se merecen, pero 
log quiero como si fueran algo mío... 

La verdad que en el siglo XX es difícil encontrar 
aún hombres tan adictos y fieles como el «señor 
Marcos. Y puedo equivocarme, pero una yez que él 
también decos a la ley que se cumple para to- 
dos, su recuerdo quedará como el otro de las costum- 
bres estudiantiles de otras épocas, muy lindas, muy 
interesantes, pero... que no vuelven. 


Y. DY 
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fin un ex alumno del Colegio y el sub + 


Senora Larboa 0. de Laborde. Señora Joselina Desiderio de Señor Felipe Maggi, — Capital. Señor Gregorio Godoy. — 
— Capital, Bcarpa. — Capital. Roberts. 


Señor Hipóuto Fortino. — Señor Eduardo Pertini. — Señor Guillermo Huber. —- Señor Evaristo Ibáñez. — 
Rosario. Capital, Olivos. Rosar.o. 


Nara e 


calidad 
Somos Importadores a , 5] : 


Caja Roble Alemán 42 4 
| x 42) x 3l ctims, de alto, 
con tapa a bisagra, puer- 
titas modificadoras del 
sonido, Piato 25 ctms, de 
tíimetro, Dinftragma “CA- * 
SA CHICA”, de voz niti- 
in, Brazo plegable, Gra- 5h . e qe n 
luador nurmerado, Con 3 ; 5 , 
«discos dobles, 200 púna 
y sólido enbalaje 
PCOSOS- sronorcon 


¿il mismo modeló a máquina doble cuerda $ 65.— MODAS 
*¿DIDOS A “CASA CHICA” de A. Ward co 
BALTA, 074-878 — BUENOS AIRES 
_ Fotilogos gratis de discos y Jonórrafos. 


DURADERAS - ECONOMICAS 
Fijeso bien, que la otigueta digan '*BOSTON” 


¿noción Progresiva para teñir el cabello y la barba. 
El “AGUA DE ROSAS TEBAS” es la 
llamada a ocupar el primer puesto en- 
tre sus similares; triunto obtenido a 
fuerza de constancia y experiencia. 
La “TEBAS” que devuelve al cabello 
canoso su colo: primitivo no ofrece pe- 
ligro y su aplicación no se hace Decesa- 
ria todos los dias. 

GUIDO MASSETANI, Lavalle, 394, — 
Buenos Aires, Unión Telel. 0783, Av. 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS'Y CARETAS y PLUS VLTRA 
en París, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cia. — 9, fue Tronchet, y 
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JOSE BACIGALUPPI e HIJO 


Remates y Comisiones - San Martín. 56 


> 


1223 


Parte de la distinguida concurrencia que asistió al lunch ofrecido en 
la tardo del 31 de diciembre por los señores José Bacigaluppi e hijo. 


ESTEJANDO la terminación de un próspero 
E año, los señores qe Bacigaluppi y José 

M. Bacigaluppi ofrecieron a sus amistades 
un suntuoso lunch la tarde del 3r de diciembre 
próximo pasado, en su local de ventas, San 
Martín, 56. 

Una selecta y numerosa concurrencia entre la 
que se destacaban distinguidas personalidades del 
comercio y la industria y otras instituciones socia- 
les concurrió a la grata fiesta, durante la cual 
hízose gala de ingenio y alegría, y a la hora del 
champagne menudearon los brindis entusiastas en 
honor de los simpáticos anfitriones. Unánimes fue- 
ron los vctos que los comensales hicieron por la 
creciente prosperidad de la casa, que inicia el nue- 
no año con los mejores augurios, 

La razón social José Baccigaluppi e hijo comenzó 
sus tareas en rgró realizando operaciones por valor 
de pesos 1.531.220.12, balance que probaba la con- 
fianza que uná numerosa clientela depositaba en 
la honestidad profesional de los señores José Baci- 
galuppi y José M. Bacigaluppi, acreditados desde 
hacía años en la república. 

Como era de esperar el subsiguiente balance de 
1917 ascendió bruscamente.a la suma de pesos 
4-534.095:96, siguiendo la progresión con las cuan- 
tiosas cifras de: pesos 5.083.893.05, en 1918; pe- 
sos 8.634:313.14, CN IYIQ; pesos 10.003.565.72; 
en 1920; pesos 13.000,735.10, €n* 1921; pesos 
15.545.788.51, en 1922; y pesos 20.656.377.18, en 
el ejercicio de 1923. De manera que la cuantía de 
las Operaciones realizadas subió de $ 1.531.220.11, 
cantidad inicial, a pesos 20,656,377.18, O sea un 
aumento de pesos 19.125,175.07 progresión que 
obedece al merecido crédito que estos grandes re- 
matadores han logrado conquistar en las operacio- 
nes del ramo. 


Las ventas realizadas durante 1923 se detallan 
en la siguiente forma: 


EN6r0.........««...» $/1.424.145.67.— 
Febrero. ....... o 832.748.81.— 
Marzo +». » 1,505.102.73.— 
A a »  2.239.908.85,— 
Mayo0........ ....».. » 1.B14.399.93.— 
o AA » 1,727.658,85.— 
Julio..... u... Y 1.406.324.99.— 
Agost0..... e..ns.. P 1,433.290.54.— 
Septiembre. ....... .. » 1.380.861.78.— 
Octubre tuno is... + » 1.922.745.05.— 
Noviembre......... » 2.526.468,17.— 
Diciembre.......... » 2.442.721.81.— 

Total......momo. $ 20.656.377.18.— 


Los señores José Bacigaluppi y José M. Baci- 
galuppi, cuyo local de ventas, San Martín, 56, re- 
sulta un punto de cita para todos cuantos desean 
adquirir terrenos, es la primera casa de la capital 
como loteadora, pudiendo calcularse que, por tér- 
mino medio, vende 400 lotes mensualmente. 

Si los empleados y obreros encuentran allí mag- 
níficas ocasiones para adquirir una propiedad bien 
garantida por tan honestos martilleros públicos, los 
que desean vender terrenos saben también que los 
componentes de la gran razón social, sabrán defen- 
der sus intereses sin malbaratarlos. De ese modo, 
mediante el justo contralor de la oferta y de la 
demanda, que es el papel importante reservado al 
martillero, se armonizan los intereses de compra- 
dores y vendedores, tarea difícil que únicamente 
comerciantes honrados, como los señores Baci- 
galuppi, saben realizar a conciencia, Para iniciar 
sus operaciones de 1924, realizarán remates de lo- 
tes los días: Enero 6, 13, 20 y 27; Febrero: 3, 10, 
17 y 24; Marzo: 2, 9, 16 y 23, Ofreciendo magnífi- 
cas oportunidades que se detallan en los diarios, 
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l revolucionario 


que fumaba auchho 


ESIDERIO Ponce era ciertamente un re- 
volucionario. Tenía todas las condiciones 
para serlo. Comencemos por declarar que 
su ocupación de estibador lo predispo- 
nía, por exceso de trabajo, y de trabajo 
agobiante, a las rebeldías, que solían tra- 
ducirse en imprecasiones contra el estado social, 

Declaremos, asimismo, que Desiderio Ponce era 
asi por Jógica reacción de su físico cansado en el 
trabajo brutal de cargar y descargar bolsas pesá- 
dísimas. La tarea resultaba dolorosa en todas las 
estaciones. En verano, bajo los rayos de un sol 
rabiosó que se astillaba con furia en la cabeza; en 
invierno, bajo el rigor del frío que penetraba en 
lo más hondo del cuerpo y entumecía las piernas 
y los brazos. Las manos convertíanse en algo inerte, 
“en una cosa como prolongación de la bolsa llevada 
a cuestas. Cuando llegaba la hora del almuerzo, 
sentía Desiderio un alivio que se traducía en dos 
suspiros largos y profundos. El estómago, voraz, 
esperaba el suculento almuerzo que generalmente 
apuraba Desiderio bajo el toldo de la cocina am- 
bulante, en las inmediaciones del puerto. El asado, 
chorreando sangre, desaparecía bajo la presión de 
la dentadura que mordía con deleite. La garganta 
abrasada apuraba de un trago largo la botella 
de vino con que Desiderio rociaba diariamente su 
banquete sobre Jas piedras de la calle. La sobre- 
mesa, sin café ni habanos, por supuesto, duraba 
breve rato, lo suficiente como para cambiar, con 
alguno que otro compañero someras impresiones 
sobre la monotonía de la vida obrera. 

— Vida perra, hermano. 

— Vida de obrero, decí más bien... 

— Tenés razón. Pero alguna vez la haremos, 

— Perdé cuidao. 

Desiderio se mondaba a la sazón la dentadura 
con un palillo. Lo que expresaba que alguna vez 
harían es lo que puede colegirse: la revolución, 
Y los amigos, con el saco al hombro, encaminá- 
banse a sus faenas, a su dura, a Su prolongada 
tarea: a cargar y descargar pesadísimas bolsas, 
Desiderio vengábase de aquella esclavitud can- 
tando por lo bajo, mientras cruzaba la pasarela 
del buque, con su carga, la canción obrera; 

— Hijo del pueblo... ] 

Se le tenía por un revolucionario, y temible, 
En su hombro izquierdo alojaba una bala recibida 
durante una refriega un primero de mayo, bala 
que no habían podido extraerle los cirujanos del 
hospital. Además, su cara tenía la marca de una 
cicatriz acordonada, recuerdo de la herida que le 
causó un scrumiro» durante una huelga. Su teoría 
revolucionaria podría expresarse gráficamente me- 
diante una simple y breve recta, Hacer la revolu- 
ción para adueñarse del poder y establecer la 
dictadura del proletariado. A quienes objetábanle 
este plan, llamábalos «adormideras» y enemigos 
solapados del pucblo. 

— Pero mirá, che, Desiderio, hermano . . . ¿Cómo 
querés que hagamos la revolución? 


—Eso lo decís porque no tenés suficiente con- 
ciencia, Te hace falta fe, compañero, 

— Ta bien... Pero pongamos que mañana ha- 
cemos la revolución y triunfamos, ¿Y después? 
¿Quién organiza la nueva sociedad? 

— Callate, adormidera, no hablés,.. 
pables son ustedes, los miedosos. 

Entonces terciaba Carluccio, el admirador de 
Malatesta. 

— ¡Bene, per Baco! 

No en vano se había nombrado a Desiderio 
secretario de su sindicato de resistencia, Y él tra- 
taba en toda forma de dar al organismo gremial 
una orientación de acuerdo con sus ideas simplistas 
y violentas. Creía que los socialistas, por predicar 
sistemas legales, traicionaban al proletariado, 

— ¿Para qué elegir diputados? ¿Para que ganen 
mil quinientos mensuales, que tendremos que pa- 
garles nosotros, los que trabajamos y producimos? 

No es de extrañar que Desiderio Ponce empleara 
ciertos giros pretenciosos en su conversación co- 
rriente, Su condición de orador oficial del gremio 
le había contagiado una manía oratoria evidente, 
traducida las más de las veces en clisés como éstos: 
«conciencia proletarias, sacción directa», «enemigos 
de la clase trabajadora», «los parásitos de la col- 
mena socials... Y las discusiones solía, asimismo, 
rematarlas con un lugar común que se le antojaba 
argumento definitivo: 

— Entre dos puntos, no lo olvide, compañero, 
la línea más corta es la recta. ,. Y no tengo nada 
más que decirle, 

No discutía con muchos Desiderio Ponce, pues 
la mayoría del gremio aceptaba sw tendencia, Solía, 
sí, tener fuertes «agparradas» con los pocos elementos 
prudentes que militaban en la tbreanización. 

— Si mañana te meten preso, — le decía cl viejo 
Barca, — ¿quién mantiene a tus hijos? Bueno, 
claro, estamos nosotros... Pero eso no puede 
suceder con todos los trabajadores. 

— Vos no me la pegás, Barca. Vos sos hombre 
de orden. Has de tener algún terrenito en Lanús. 
Y si tenés un terrenito, ¿cómo vas a ser revolu- 
cionario? Tenés que ser conservador, hombre de 
orden, por fuerza... Porque tenés que cuidar tu 
terrenito... 

— Bene, ¡per Baco! — sentenciaba Carluccio, 

— Yo no tengo ningún terrenito — arriesgaba 
tímidamente Barca. — Ojalá lo tuviera... 

Desiderio Ponce no transigía con quienes consj- 
deraba enemigos naturales de su clase. Y sostenía 
la singular paradoja de que era necesario propen- 
der por todos los medios a empeorar la situación 
«para que la caldera reviente, cuanto antes mejor», 
según sus- términos. El mismo demostraba en su 
induriento y en su manera de vivir una despre- 
ocupación absoluta por la comodidad. Tenía dos 
hijos. Una, María Elena, la mayor, muchacha de 
diez y siete años, trabajaba en una fábrica de 
tejidos de la calle Iriarte. Estuvo complicada en 
varias huelgas y en una ocasión le cortó el cabe!lo 


Más cul- 
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con una navaja a una «crumira», El otro, «Deside- 
rio chico», como le llamaban, tenía quince años 
y estaba empleado en una cartonería, 

Vivía Ponce con su familia en un caserón de 
la calle Iriarte. Ocupaban una pieza que servía 
de dormitorio y comedor. Ponce íbase todas las 
noches al almacén de la esquina a beber unos vasos 
de vino tinto en compañía de varios trabajadores 
del caserón, Entre vaso y vaso, charlábase acerca 
de los problemas sociales. Cada uno de los conter- 
tulios llevaba en el bolsillo la solución. La reunión 
se prolongaba hasta altas horas de la noche, En 
más de una ocasión tuvo que intervenir el vigilante 
para hacer cesar los gritos destemplados, que 
tenían la rara virtud de estimular el ladrido de los 
perros vecinos. Por todo el barrio se le conocía por 
sel anarquista» El decíase simplemente revolu- 
cionario, No estaba de acuerdo con el régimen 
social vigente. Para derrocarlo, aceptaba y predi- 
caba la acción directa, vale decir, la violencia, 

88 

É comentaba entre sus amigos, la manía de 
S fumar en Desiderio Ponce. De un tiempo a 

esa parte, aquello era un verdadero delirio. 
Todo era encender un cigarrillo, apurarlo, y en- 
cender inmediatamente otro, sin darse tregua. 
Llevaba varios paquetes en los bolsillos, Antes de 
anochecer, quedaban todos vacíos. Una locura... 
El hombre se iba a volver tuberculoso, 

— Fumás mucho, Desiderio... — le habían 
dicho durante el trabajo. 

—¡Bah!... Para lo que vale vivir, compadre... 

Y Desiderio subía la pasarela del buque llevando 
su carga al hombro. 

En el caserón se lo habían advertido también. 
Alguien llegó a creer en un suicidio lento. 

— Vaya uno a saber lo que le pasa a ese hombre.., 
— decía doña Tomasa, la criolla, mientras lavaba 
ropa en la pileta común. — Para mí que algún amor 
lo tiene mal, No hace más que fumar, fumar y 


fumar,.. Fuma como un condenado, ¡malhayal- 


En el almacén de la esquina dejaba durante la 
tertulia nocturna el suelo lleno de puchos humeantes 
y el ambiente blanco, especioso, 
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os miembros de la sociedad de resistencia 

habían sido citados a asamblea para decidir 
la huelga. Aquella tarde, el 

viejo local de la calle Montes de Oca 

hormigueaba de gente de trabajo. 


A 


José Mazilli 


Hablábase en voz alta. Se habían formado grupos 
que discutían acaloradamente. 

A las tres en punto, Desiderio Ponce, como 
secretario general del sindicato, declaró abierta la 
asamblea y manifestó los motivos de la reunión. 
Nombróse un presidente y solicitaron hacer uso 
de la palabra varios asambleístas. Todos ellos pre- 
dicaban la huelga, El viejo Barca que, como hombre 
prudente, dió una opinión temperante, fué obli- 
gado a callar. 

— ¡Qué se calle! 

— ¡Reformista! 

— ¡Adormidera! 

Y ya se iba a votar la huelga cuando pidió la 
palabra el secretario, Desiderio Ponce. Hizose al 
punto un silencio general, y Ponce comenzó su 
discurso, Pero sus períodos no eran grandilocuentes 
como antes, no vociferaba contra el régimen social, 
no clamaba contra los tadormideras» no pedía 
que por exceso de presión reventara, cuanto antes 
mejor, la caldera social. Por el contrario, habló en 
forma llana, serena, metódica, aconsejando pru- 
dencia y que se entrara en transacciones. Los 
asambleístas le escuchaban absortos. No podía ser, 
¿Cómo, él, Desiderio Ponce, el revolucionario, el 
«leaders» de la acción directa, aconsejaba prudencia? 
Los concurrentes mirábanse unos a otros, extra- 
ñiados. 

— ¡Está loco! — gritó un concurrente, 

Y un murmullo que subió en intensidad hasta 
ser clamor ahogó las palabras de Desiderio Ponce, 

— ¡Traidor! 

— ¡Vendido! 

— ¡Veleta! 

— ¡Afuera! 

Desiderio Ponce gritaba desaforadamente para 
dominar el tumulto: 

-— ¡Es que estába equivocado! ¡He cambiado de 
opinión! ¡Ultimamente, cualquiera puede equi- 
vocarse! 

Cuando se hizo la calma, el prudente Barca, con 
una sonrisa traviesa en los labios, explicó el caso, 
Empuñaba en la derecha, como un trofeo, «La 
Razón» 4.1, 

— El hombre se ha ganado una casita del con- 
curso de los cigarrillos, Hay que comprender... 
Ahora es propietario, 

— ¡Por eso fumaba tanto! — gritó entre las 
risas de todos el negro Reyes. 

Y Desiderio Ponce, el revolucionario, fué a dar 
a empellones en la calle. 

Inmediatamente se proclamó la 
huelga, por unanimidad. 
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La maestra; — ¿Y tú crees que alguion puede querer a una niña, 
mentirosa? 
Juanita: — Sí, maestra: el novio de mi hermana, ,, 


La comyradora: -— ¡Ay! Pero os mueho más caro de lo que 
deseo gablar. ,. de manera que ya me lo cargará en cuenta. 
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El general José Belloni rodeado de los jetes y oficiales de la Quinia 
Región al terminar la recepción efectuada en su honor, desyués del gran 
desfile que cerró brillantemente las maniobras militares. 


LOS SENTIMIENTOS 
CABALLERESCOS. 
HONOR 


El honor es un sentimiento radi- 
calmente cristiano: es el patrimonio 
del alma cuando el alma se reconoce 
inmortal. El honor, en su más alto 
concepto lógico y moral, no es cosa 
que está fuera de nosotros mismos; 
no es la reputación, ni la buena fama; 
no es la opinión ajena, ni es tampoco 
la honra, El crédito, el renombre 


glorioso, en muchos casos no son 
gustos; la opinión vulgar suele equi- 
vocarse; la honra nos la puede qui- 
tar; pero el honor subsiste con el su- 
jeto real y perdurable, cuya virtud 
es, mientras la propia voluntad no 
lo desampare. 

Un caballero puede estar en pri- 
siones, perder todos sus oficios y dis- 
nidades, ser afrentado y escarnecido, 
y no dejar, por ello, de ser un hombre 
de honor; varones hay cargados de 
honras y homenajes, y son, en el 
fondo, más viles que los gusanos. La 
honra se gana; el honor se nos da al 


nacer, como un depósito divino que 
habremos de entregar a Dios, con el 
alma, en el instante de morir. Cristo, 
el honor y la luz del mundo; Cristo, 
azotado y escupido, puesto, para 
ara siempre cómo se pierden las 
onras, cómo se pierden las vidas 
sin menoscabo del honor, La honra 
humana es tan frágil y movediza 
como el mundo que la otorga; pero 
el honor, que de más alto procedo, 
radica en el alma, y, como ella, es 
inmortal. Su código es la ley de Dios 
y su testigo la conciencia, —RICARDO 
EÓN, 


SEÑORITAS: 


Aproyechen la oportunidad que 
les ofrece 


LA POUPÉE 


CERRITO, 122 - Buenos Aires. 
ANOS OA OOOO IICA RI LADO 


FAJITAS PARA SPORT 
Todo elástico (sin ligas) 

Alto 25 cont. ..... $ 10.— 

e O A ias £ 1 

En tricot elástico, según 

alto desde .... la 

AUDIO AOL 

FMITIMOS AL INTERIOR 
"PTE FOLLETOS 


PesoB.... 


SALTA, 674-878 


De nuestra fábrica en Alemania a los 
“CARAS y CARETAS”, es el se- Á 
creto de nuestros bajos precios. 4% 


Modelo 55 “B”, — Caja roble 
claro, 32 x 32 4 17 centimetros 
de alto con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras. 
Al irrisorio precio “35 PE 
Con 6 piezas, 200 plas y es- 
merado embalaje gratis. 
PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward 


U. Telet. 0141, Rivadavia 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos 
“CASA CHICA”, 


lectores de 


Buenos Aires 


se remite completamente GRATIS, 


SILLAS ALTAS IMPORTADAS 


Elegante modelo, igual al dibujo, puede 
transformarse fácil y rápidamente en coche- 
cito. Tapizadas en tela, imitación cuero, 
ruedas con llantas de goma, con 
servicio, $ 60. Otros modelos, $ 50 4 5 

«e..... $ 


Verorsaronmmoooo..... 


Incluyendo el embalaje para el interior 


Somos únicos concesionarios de las sillas “TRES EN UNA”, es decir: Silla 
Alta, Coche y Cama. 


Pidanos foueto explicativo Sección Rodados. 


| Grandes Almacenes FEENEY 48 Co. 


PERU esq. VICTORIA BUENOS AIRES 
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y 


RONEO (Nuevo Modelo). 


MAQUINA MULTIPLICADORA 
DE COPIAS 


De fabricación 
Enteramente Británica. 


hata que siempre acompañan a la maqui- 
noria inglesa se ponen una vez más de 


Pretender suavizar el cutis con “maría ingloca Se ponen, una, vez. más d 
cualquier talco, es un error. quina RONEO, multiplicadora de copias, má- 


quina que proporciona con un gasto menor un 
mayor rendimiento. 


¡ A calidad excelente y la precisión abso- 


Muchos talcos se anuncian pero , 
- De un original, escrito a mano o a 
muy pocos responden en la prácti- máquina, se pueden obtener po mi- 
: : nuto de 60 a 70 copias perfectas, 
ca a sus pretendidos fines. con sólo dar vueltas a una manija, 
siendo estas copias así obtenidas una 
fidelísima reproducción del original. 


Ahora que hace calor, nada existe 


de mejor para refrescar y evitar j Con esta máquina puede usted emplear cuai- 


: uier clase de papel, incluyendo su propio papel 
las escaldaduras de los niños, que el de carta, sin que usted tenga que temer de que 


TALGCO WILLIAMS. salga borroneado, pues un dispositivo automá- 
tico seca instantáneamente cada una de las 
hojas como si esta última operación fuese hecha 
2 mano. 


Su exquisita fra- 


gancia y la deli- La be jee RONEO constituye un factor de pri- 


mordial importancia para el desarrollo e inere- 

cadsra:con que-es mento de los Apodos. y, por consiguiente, debe 

elaborado, le ha- interesar a todo comerciante progresista. Esta má- 

A quina representa un verdadero ahorro en materia 

cen indispensable. de gastos de impprenta, y, por otra parte, es una 
pojorosa fuente de nuevas ganancias, 


De venta en Tendremos muchísimo gusto en hacer en su 
oficina, en su propia clase de trabajo, una de- 

todas partes. mostración práctica de la RONEO. Visitenos, 
escriba o telefonee a la 


Cía. LA CAMONA 


39, MAIPU, 43 -— BUENOS AIRES 


e E 
b H a m S Unión Telel. Avenida, 5075 - 5076 = 5071 


Talco fragante. ) 


a e at 


Agentes; MAYON Limitada 
Avenida de Mayo, 1257. 
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CASTLX 09m 0, 
— Parte de la nu. 
merosa conca» 
rrencia que asistió 
n la demostración 
pública ofrecida al 
ex gobernador, (e- 
«niente coronel Ar- 
turo Núñez, como 
homenaje a su 
digna actuación 

al frente de este 
Terrstorio. 
El teniente coro- 
nel Núñoz, el go- 
bernador interino, 
doctor Manuel 
Degreff, y perso- 
nalidades políticas 
del Territorio, diri= 
giéndose al lugar 
donde se bautizó 
una de las princi- 
pales calles con el 
nombre del ex go- 
bernador. 


Catarros 


crónicos, Bronquitis, etc. 


Para curar el mal y evitar mayores 


trastornos, la ciencia indica insistente- 
mente el tratamiento con 


JARABE O PASTILLAS 


Bronquialina 


Ruxel REGENERADOR 


DE LOS PULMONES 


Unico remedio que sin contener substan- 
cias nocivas a la salud, fortalece los pul- 
mones, provoca la espectoración y pro- 
tege el sistema bronquial contra cual- 
quier grave enfermedad. 


DE VENTA EN TODAS 
LAS FARMACIAS 


Concesionario: 


FEDERICO TAUBER 
SAENZ PEÑA, 290. — BUENOS AIRES 


REGALAMOS un Billiken de plata garantida 


N,* 401. — RECLAME, RKeloj-pulsera dorado A 
fuego garantida su marcha dos años, $ 12,— 


N.0 437. —RELOJ 
EXTRA - CHATO, encha- 
pado en oro 18 kilates 
garantido, máquina suiza 
15 rubíes, garantida su 


marcha diez 40 A 
OÑOS.. ..... $ . 


SOLICITEN | 
| CATALOGOS | 


— 


RECIBIMOS 
Cartoncitos del 43 


> ¡0 
<= a 


N.*278, — Juego de dos alianzas, forma y caña, de puro oro, 
18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche y un 
cintíllo fantasia de regalo. Precio excepcional.... $ 30.— 
N.9 279. — MÁS pesadas, Ml... ..ooosooro».orhrss s» 42,— 


CASA MARTIRADONNA 


BRASIL, 1182 BRASIL, 1054 
Casa Central BUENOS: AIRES Sucursal 
A media cuadra de Ja estación Constitución, 
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ARIES 


Si estudia uno de nuestros cursos profesionales. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por Correspondencia. 


TENEDOR DE LIBROS CONTADOR MERCANTIL 


TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 
ORTOGRAFIA CALIGRAFIA 
ARITMETICA MECANICO 

ELECTRICISTA DIBUJO MECANICO 
DIBUJO ARTISTICO CHAUFFEUR 
CONSTRUCTOR MAQUINISTA 


Devolvemos el dinero al alumno 
desconforme durante los dos pri- 
meros meses de estudio. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


| 1059, LAVALLE. 1059 — BUENOS AIRES 


Nombre 

Dirección 

| Localidad (C. C.) 
PPP a 2%. 
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PERSONAS DESCONOCIDAS 


La aludida 
permaneció si- 
lenciosa duran- 
te unos momen- 
tos, como reca- 
pacitando. 

Probablemente Sán- 
derson interpretó mal su 
silencio, 

— Veamos —insinuó él: —debe 
de haber un pequeño detalle acerca de Lescour 
que usted seguramente ha notado aunque su ma- 
rido no lo recuerda y que no debe tener temor 
alguno en decirnos, 

— ¿Temor ? — exclamó ella. 

Sánderson pareció avergonzado de lo que había 
dicho. 

— Quiero decir — explicó -—— que no tema ser 
prolija y quitarnos el tiempo. Relate usted todo 
lo que sepa por insignificante que a usted le pu- 
diera parecer. 

— Bien; diré todo lo que sepa — contestó con 
tono agudo y bastante molesta por la actitud de 
Sánderson, no negándose a contestarle porque 
sabía que era su deber. E hizo un relato lo mejor 
que pudo de todo lo acontecido la noche anterior. 

Cuando terminó, el detective hizo algunos ade- 
manes de aprobación. 

— Muy bien, señora — dijo éste: — no le pedi- 
ría una declaración más concisa y clara a nadie. 
Está en absoluto de acuerdo con lo que acaba de 
manifestarnos su marido. 

A pesar del tono de cumplimiento que adoptara 
Sánderson, a ella le pareció que sus últimas palabras 
habían sido pronunciadas con innecesario énfasis; 
y mientras le contemplaba sorprendida, le advertía 
una expresión cada vez más maliciosa. 

-— Sin embargo, señora Reverly; no deseamos 
que su relato se contradiga con el de su marido y 
confieso que ambas manifestaciones guardan una 
perfecta semejanza; pero tengo más interés en 
saber lo que usted ha hecho después del lunes en 
la mañana, 

Ruth sintió que la sangre le bullía precipitada- 
mente, produciéndole un escalofrío por todo el 
cu 


TRADUCIDA EXPRESAMENTE 
PARA “CARAS Y CARETAS” 


pal lunes último? — articuló con trabajo. 
—HEgo es. Empezando desde el momento en 
que la visitó Frank Lacy. Supongamos que usted 
nos relata el porqué cuando un hombre extraño 
le contó que su ex-novio no había muerto a conse- 
cuencia de un accidente, sino a causa de un mis- 
terioso asesinato, no lo hizo usted detener O, al 
menos, no hizo alguna diligencia para comunicarse 
con la policía. . 

La interrogación era de tal índole, que Ruth, 
con manifiesta ansiedad, buscó con la mirada a 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


POR 


ARTHUR 
SOMERS ROCHE 


(comrinuación) 


Doyle, pero éste 
parecía distraí- 

do y no se fijó 

en el mudo lla- 
mamiénto, Como 
hipnotizada, ella sen- 
tiase atraída por los 
ojos fijos e inexpresivos 

de Sánderson. 

—No le reconozco el derecho de 
hacerme semejante pregunta — exclamó con evi- 
dente sequedad. 

— ¡Oh! Usted no tiene que responderme a mí, 
sino a otra cosa — replicó Sánderson con un to- 
nillo de autoridad rajante que adquiría modula- 
ciones insolentes. — «Algo» se interpone que usted 
admitirá es de su propiedad: ésto, 

Esto era un cuchillo de mango de plata, El detec- 
tive lo exhibió en sus manos, sacándolo de debajo 
de la mesa con un limpio ademán de prestidigi- 
tador, En un artístico monograma de la empuña- 
dura advertíanse las iniciales R. B. El arma pertene- 
cía a la colección de utensilios de plata que le había 
regalado su padre con motivo de su casamiento. 

— ¿Ez suyo? — interrogó Sánderson. 

Ruth hizo un gesto como de asentimiento, El 
cuchillo parecía una especie de cimitarra en pe- 
queño tamaño, de las que usaban los moros anti- 
guamente, 

— Creo que sí — contestó por ella el detective 
— y es también el arma cuya hoja se encontró 
clavada en la espalda de Lesceur. 

Y agregó con acritud: 

— ¿Y ahora querrá usted decirnos por qué no 
nos dió aviso de la visita de Frank Lacy? Sería 
conveniente decir la verdad, porque Lacy ya ha 
declarado, Se halla bajo arresto como testigo 
material de la muerte de Lesceur. 

Ella se volvió hacia Doyle. 

— Usted puede decir, míster Doyle, todo lo 
que le conté acerca de Lacy, 

— Mister Doyle no está a cargo de este asunto 
hoy. Yo soy el que lo estoy. He sido retenido por 
míster Gerlach para proceder a la investigación 
del asesinato de Lesceur — manifestó Sánderson, 
agregando: — Pero dejemos el asunto de Lacy por 
un momento. Señora Reverly: usted me dijo esta 
mañana que no sabía la hora exacta en que su 
marido regresó a la casa después de su salida a la 
farmacia. ¿No es así? 

— ¿Qué es lo que usted quiere decir? — preguntó 
la interrogada. 

— Pues quiero decir — habló con aplomo judicial 
el agente neoyorquino — que he arrestado a gu 
marido por el cargo de asesinato de Frangois Le- 
socur, la noche última, crimen cometido' con el 
cuchillo que acabo de mostrarle, 
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Tal cargo, disparado como un escopetazo, le 
pareció, sin embargo, tan absurdo, que movió su 
cabeza para mirar a Doyle, impetrando de él una 
razonable y caballerosa ayuda; su cara se conges- 
tionó para luego tornarse lívida bajo la brutal acu- 
sación. El extravagante e incomprensible personaje 
correspondió a su visual imploración con unos ojos 
en que brillaba la satisfacción y algo así como un 
triunío de su hermética mente, 

Ahora experimentó ella que la sangre, helán- 
dosele en las arterias, paralizaba todas sus vo- 
liciones. > 

Una amarga e intensa decepción la invadió; sus 
cándidos y brillantes ojos tornáronse opacos, casi 
duros; los labios resecos le daban una sensación 
en extremo molesta y le temblaban las falanges 
de los dedos rosados. 

¡Conque él también la traicionaba! La traicionaba 
después de haberla hecho ercer que se hallaba 
convencido de la inocencia de su marido en la 
muerte de Jim Armstrong, sonsacándole informa- 
ciones y estudiándola de cerca con el oculto pro- 
pósito de obtener su confianza. Tal había sido su 
conducta para con ella, una conducta llena de 
doblez y tanto más censurable cuanto que se tra- 
taba de ella, de una mujer indefensa y atormentada 
por acontecimientos incomprensibles en las horas 
precisas en que su esposo se encontraba ausente, 

Doyle, a su juicio, se había confabulado con el 
detective Sánderson para tenderle un lazo a Bent 
y hacerlo caer entre sus ligaduras. 

¡Ah, cuán ingenua había sido! ¿Por qué creyera 
en él? 

- Durante unos segundos examinó con rapidez 
mental las sospechas en qué fundar sus dudas, 
pero su trabajo resultó infructuoso. La conducta 
de Doyle en el transcurso de sus visitas y conver- 
saciones no ofrecía punto vulnerable, fuera de sus 
desconcertantes teorías y de su maravillosa agu- 
deza para descubrir lo inconfesado por ella, lo que 
se puso en evidencia cuando él «acertara» la ocul- 
tación del detalle de las dos piezas rotas del gemelo, 

En concreto, resultaba ridículo inculparle; los 
cargos de falsedad que su cerebro pretendía for- 
mular contra el singular investigador desvanecíanse 
apenas se analizaban con reflexiva seriedad. 

Y otra vez, con aleteo siniestro, el pajarraco 
negro de la Duda batió sus membranosas alas en 
sus oídos, conturbándola hasta los linderos de una 
crisis nerviosa, 

El cuchillo con que se asesinara a Lesoeur estaba 
alí, en las manos del impasible Sánderson, con la 
hoja manchada de sangre. El arma era de su perte- 
nencia, formaba parte de sus curiosidades domés- 
ticas... 

¿Cómo y quién lo había empleado tan sinies- 
tramente? 

Veníale a la memoria, con el dolor de una pun» 
zante herida de estilete, el recuerdo de su esposo. 

Bent no había regresado a casa hasta que ella, 
rendida por el cansancio y las emociones del día, 
cayó en un pesado sueño del que no logró desper- 
tarla su llegada, 

Y, entretanto, la Duda, mitad pajarraco y mitad 
demonio, seguía abanicándola con sus alas, per- 
forándola el espíritu con sus ojillos infernales, 

La apariencia de Ruih Reverly decepcionaba a 
cualquiera, Su aire de fragilidad hubiera sopren- 
dido a muchos de sus contrincantes en la partida 
de golf, ella que derrochaba siempre buen humor 
y que era capaz de hacer diez y seis «holes; sin per- 
der su natural sangre fría y su aire de muchacha 
contenta, 

Sin embargo, espíritu no le faltaba en ninguna 
ocasión. Sus ojos, de cálido mirar, y el mentón, un 
tanto saliente, indicaban a las claras un alma bra- 
vía y de acción, alma que también sabía mante- 


pr 


 »>E a 


nerse firme en plenz pasividad, Pero es muy cierto 
que una incesante caída de gotas de agua concluye 
por horadar un peñasco, y si se probase sobre un 
cuerpo humano, con un litro goteando sobre el 
mismo, el efecto final sería tan terrible como el 
de un martillazo. 

Ante las manifestaciones del detective Sánderson, 
que había ordenado el arresto de su marido Bent, 
culpado de asesinato en la persona del francoca- 
nadiense Frangois Lesouer, su alma reaccionaba 
rebelde, considerando un absurdo tal inculpación, 
Además, la especie de persecución de que había 
sido objeto por parte del hombre de perfil de 
pajarraco — Frank Lacy — y después las reticen- 
cias del extravagante Patrick H, Doyle, el hallazgo 
del gemelo roto y su misteriosa desaparición... cada 
una de estas cosas consideradas por separado cons- 
tituía ante su mente un absurdo como pruebas de 
la complicidad de su marido; pero cuando las 
relaciones entre sí, uniendo sus coincidencias, ter- 
minaban por despertar agudas sospechas en el 
fondo de su conciencia, 

En muy pocos segundos logró sobreponerse a 
tan atormentadoras circunstancias y con un supre- 
mo esfuerzo de voluntad las alejó de su mente, 

Interiormente juró no traicionar jamás a su ma- 
rido, ni siquiera con el pensamiento, desechando 
todas las dudas que intentaran penetrar en su ce- 
rebro, El circunspecto y caballeroso Bent, cuya 
franqueza era una parte inseparable de su firme 
carácter y de su delicadeza, debía ser insospechable 
para ella, Solamente un cúmulo fatal de circuns- 
tancias adversas pudieron determinarla, en mo- 
mentos de debilidad, a poner en duda la reconocida 
rectitud de su compañero afectuoso, No y no, Ten- 
dría te inquebrantable en él aunque las apariencias 
lo condenaran, 

Sí; las gotas de agua seguían cayendo sobre su 
corazón, tratando de horadarlo, pero ella estaba 
ya dispuesta a queno dejaran huella, oponiéndoles 
la sólida resistencia que da una confianza sólida, 

En el silencio de muerte que siguió a las palabras 
de Sánderson, que seguía escrutándola con sus 
ojillos penetrantes, el espíritu de Ruth iba a su- 
mirse en las angustias de una nueva crisis. La 
habitación donde se encontraba, el aspecto frío de 
los muebles y las personas ante las cuales compa- 
recía tomaron ante sus ojos proporciones extrañas. 
Advirtió unos rasguños en el rostro del shérifí John 
Gerlach, y las nudosas manos del agente neoyor- 
quino parecían colgar de las mangas tan desmaña- 
das como las de un gorila, 

Sobre todas estas observaciones destacábase, por 
su calidad enigmática, la expresión de los ojos de 
Patrick H. Doyle, Recordaba que en su primer 
entrevista con tal personaje habíase ya dado cuenta 
de que la aparente incoherencia del mismo, así co- 
mo su extravagante aspecto, ocultaban, en las 
profundidades de sus verdosas. pupilas, una fina 
inteligencia que abarcaba la esencia íntima de las 
COSAS, 

En aquellos instantes aquella mirada de inteli- 
gencia refulgía como una brasa, Pudiera interpre- 
“tarse como el fulgor de un cerebro incrédulo que 
se delcitara, y Ruth la sentía escarabajear en su 
cráneo, 

Y, sin poder sobreponerse a la sensación de fla- 
queza física que la invadía, Ruth Reverly desplo- 
móse desmayada en un sillón, 

Cuando recobró el conocimiento se halló recos- 
tada en un rústico banco de madera al lado de la 
ventana. Ardíale la garganta. Unas gotas amargas 
humedecfan sus labios, y después de enjugárselas 
con el pañuelo y sin hacer caso de las corteses ad- 
vertencias de Sánderson, que le aconsejaba reposo, 
se incorporó en el asiento, y mujer al fin, se arre- 
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gló el desorden de los cabellos y reaccionó en torma 
tan rápida y decidida, tan femenina, que los hom- 
bres allí presentes la contemplaron con admirativa 
simpatía, 

Dueña otra vez de sí misma, su voz sonó serena, 
sin titubeos denunciadores de temor o debilidad. 

— Deseo ver a mi marido — dijo. 

Sánderson movió la cabeza. Sus delgados labios 
simulaban contraerse en una mueca de compla- 
cencía, pero sus ojos, tan cercanos entre sí y tan 
impasibles, parecían burlarse de eJla, Tuvo la clara 
presunción de que su desfallecimiento había im- 
presionado a Sánderson en alguna forma todavía 
indescifrable. 

— Nadic puede ver ahora a Mr. Reverly — con- 
testó. — En cuanto tenga un abogado, será Otra 
cósa, 

Al decir esto su brusquedad era manifiesta. 

Luego agregó en el mismo tono: 

— Por ahora, él no tendrá oportunidad de pre- 
pararle a usted una pequeña y «hermosa» historia, 

Resultaba evidente la brutal acusación. 

El pálido y lánguido rostro de Ruth tornóse rojo 
de cólera. 

— ¿Le es indispensable ser insolente? — le apos- 
troló. 


El detective, perdiendo la más elemental corte- 
sía, replicóle: 

— ¡Ah! Es verdad que los nombres de ustedes 
aparecen con frecuencia en las columnas de los 
diarios, en la sección social, y que pertenecen A 
círculos aristocráticos, adquiriendo una idea erró- 
nea de lo que son los deberes. Pues bien; un asesi- 
no es siempre un asesino, pertenezca a la clase que 
pertenezca. ; 

Ruth dirigió sus ojos hacia John Gerlach, a quien 
conocía desde la infancia; pero éste, semejante a 
una estatua, no respondía a su mudo llamamiento, 
evitando su mirada. Comprendió entonces la indi- 
ferencia y el desvío del hombre al que consideraba 
como un vecino y amigo bonachón y servicial, sien- 
do, en realidad, un ruín espíritu amedrentado. 

Pero ¿estaba segura de que era de debilidad el 
sentimiento que embargaba a Gerlach en aquellos 
momentos? ¿Cómo interpretarían él y Sánderson 
su pasado, desfallecimiento? ¿Reforzando las $08- 
pechas en su contra? 

Bien; si ella, por su parte, había injuriado a su 
marido con sospechas, en lo sucesivo iba a redi- 
mirse con una nueva conducta. Bent, su esposo, 
hallábase en peligro inminente, y ella estaba dis- 
puesta a salvarlo porque era inocente, inocente de 
la muerte de Lesceur y de toda relación culpable 
con el presunto crimen de Jim Armstrong. Todo 


— En 48 horas estará usted en libertad 
— aseguró a Bent el abogado.—Bese a 
su esposa y déjela que venga conmigo. 


sr aclararia perfectamente, pero cada hora que pa- 
sara en la cárcel resultaba una irritante injusticia 
y un tormento para ella. Por todos los medios ima- 
ginables estaba dispuesta a que la prisión de Bent 
durara lo menos posible, 

Se puso de pie. Ante ella hallábanse Sánderson 
y Gerlach, que advirtieron en seguida el cambio 
súbito que en su aspecto se había operado. Sola- 
mente Patrick H. Doyle se atrevía a mirarla con 
fijeza. Sus ojos adquirieron el mismo relampaguco 
de audacia y desafío que creyera advertir en aque- 
llos hombres. Veinte minuntos antes la pasión del 
odio germinara en su corazón contra Doyle; ahora 
lo despreciaba. Juzgábalo como un intrigantuclo 
estrafalario, lleno de vanidosos desplantes, el cual, 
por cierta novedad en sus procedimientos, conse- 
guía sorprender en las primeras entrevistas, Nada 
más. Al presente contemplábalo en toda su doblez; 
un hombre de conducta torcida que se valía de 
todos los medios con tal de alcanzar lo que él con- 
sideraba éxitos detectivezcos, La comedia de la des- 


aparición del anónimo escondido, según su con- 
sejo, debajo de la alfombra de la sala de su casa, 
evidenciaba la superficiabilidad de sus procedimien- 
tos. Fantascaba acerca de su talento deductivo; 
resultaba muy dudoso que hubiera poseído el ori- 
ginal merced a la estratagema aparatosa, y en cuan- 
toa las sospechas que lanzara sobre Sadie Overholt, 
sin duda lo hizo para despistarla acerca de sus ver- 
daderas intenciones con respecto a Bent. 

En íin; no trataría más con semejante tipo; en 
adelante no confiaría en él para nada. 

— ¿Es esa la última palabra? ¿No se me permite 
ver a mi marido? — insistió, mirando de frente al 
detective Sánderson. 

-— No, de ninguna manera — contestó con se- 
quedad éste, 

Ruth inclinó la cabeza en silencio. Luego, sin 
decir una palabra, les volvió la espalda y abandonó 
la habitación. 

Ya en la calle, se sintió avergonzada ante los nu- 
merosos grupos de curiosos que poblaban aquellos 
alrededores. Podía asegurarse que todo Beaulicu 
se hallaba allí, comentando el sangriento suceso y 
lanzando las más variadas teorías, que eran refu- 
tadas por otros y así sucesivamente, Pero Ruth, 
pasados unos segundos, supo sonreír con natura- 
lidad en medio del silencio con que lué acogido su 
paso. Unicament= el brillo sonrosado de su rostro 
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denunciaba su agitación interior cuando cruzó por 
entre la gente con firmes andares de mujer segura 
de sí misma. 

En la vereda de la izquierda la voz de un pes- 
cador sonó acusativa, 

— John Gerlach es un viejo inservible, gordo y 
necio — exclamó. 

Un coro de voces destempladas mostró su con- 
formidad con tal juicio. Casi todos los vecinos co- 
nocían a Ruth y a su marido Benton Reverly desde 
hacía muchos años y juzgaban en extremo ridículo 
el cargo de asesinato en que acababan de envolverlo, 

La confianza que advirtió en todos los semblan- 
tes la hizo ruborizarse de sus miserables dudas an- 
teriores. Se juró luchar, no sabía cómo ni hasta 
cuándo, pero lucharía con todas sus potencias hasta 
verlo libre y honrado como siempre. 

Su primo Dick, que la seguía, la ayudó a meterse 
en el automóvil. 

—Vamos cuanto antes de aqui—ordenó al chófer, 

En pocos minutos se hallaban en casa, La ser- 
vidumbre conocía ya la desoladora noticia. Las mu- 
jeres no ocultaban su llanto y Mike la aseguró que 
su mayor gusto en este mundo sería propinar unos 
cuantos golpes sobre la cabeza del obeso Gerlach, 
y le pedía su autorización. 

— Y de paso — prometió — quisiera hacer lo 
mismo en la cara de Sánderson, 

Ruth le sonrió agradecida, negando con la cabeza. 

— Creen cumplir su deber del mejor modo — di- 
jo — nada de violencias, Mike. 

— Y yo, dándoles una pateadura, el mío — pro- 
testó el fiel servidor, — A la primera oportunidad... 

Una vez dentro de la casa, Ruth se dejó caer en 
un sillón, Dick, demasiado nervioso para mante- 
nerse inmóvil, paseaba por la habitación a grandes 
zancadas, con las manos metidas en los bolsillos y 
la frente baja. Como natural contraste de la situa- 
ción, la excitación del muchacho contribuía a la 
serenidad de ella, que hacía esfuerzos por no de- 
jarse vencer de la cólera, 

A Dick resultábale incomprensible que Gerlach, 
el detective neoyorquino y Patrick H. Doyle con 
sn mutismo formularan cargos tan graves contra 
un hombre conocido y honrado. ¿En qué justifi- 
caban tales cargos? 

Tomó asiento con ganas de decir algo. 

— Pat Doyle aclara todo este lío, Ruth, puedes 
estar segura —comenzó diciendo.—Cuenta con él. 

Los finos labios de ella se contrajeron en una 
mueca de desagrado, 

-— ¿Contar con él? Me ha estado mintiendo siem- 
pre; cree que Bent es culpable — contestó ella con 
acento reconcentrado. 

»—— Esta es la mayor insensatez que te he oído 
decir — gritó su primo verdaderamente extrafíado 
ante tal salida, 

Patrick H. Doyle era ur' ídolo para el estudiante, 

— ¿Te has olvidado de que es un acérrimo de- 
fensor de la inocencia de Bent? — añadió mirando 
a su prima con sorpresa. . 

— Todo en él era simulación, Dick, Esta mañana 
me ha demostrado que cree en su culpabilidad, en 
que Bent es el asesino de Lesoeur. En qué se funda 
no lo sé, Antes que yo, sabía que se hallaba arres- 
tado y no quiso decírmelo cuando vino a verme 
me acompañó hasta las oficinas del Selectmen., 
Bien pudo haber evitado que fuera Sánderson el 
que me comunicara la noticia, Además, he podido 
leer en su rostro: Doyle se regodeaba con mi aspecto 
de abatimiento y angustia, 

Dick, asombrado de esta declaración, pendulea- 
ba la cabeza con ademán de repetida incredulidad. 
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— Estás equivocada, Ruth — contestó: — Doyle 
no solamente cree en la inocencia de Bentsino que + 
está dispuesto a ayudarlo en todo lo que pueda. 

Ella no dejó de impresionarse anté esta defensa. 
Mujer al fin y muy sensitiva por naturaleza, su 
espíritu, falto de esa larga y personal experiencia 
que suelen adquirir los hombres de lucha y las mu- 
jeres excepcionales y mundanas, no podía abrigar 
la solidez de criterio de una persona mayor, y me- 
nos en las circunstancias extraordinarias que la ro- 
deaban, amenazando su tranquilidad para toda la 
vida. 

Algo iba a contestar cuando llamaron a la puerta 
que no estaba cerrada. 

Dick, sin necesidad de moverse del asiento, pudo 
ver la figura de Patrick H. Doyle que se aproximaba. 

— Entre, entre usted. Justamente estábamos ha- 
blando de su persona — le gritó. 

El detective, con toda parsimonia, colocó su som- 
brero sobre una silla y tomó asiento. 

— Bueno; en lo más mínimo me interesan las 
opiniones de las gentes acerca de Patrick H. Doyle 
— dijo con su natural impertinencia. — Para nada 
me interesan. Pero ¿qué era lo que estaban diciendo? 

—- Ruth cree que ha procedido usted con doblez 
— soltó sin preámbulos el impetuoso muchacho, 

El detective clavó su mirada penetrante sobre 
el rostro de la aludida. 

-— ¿Se me permite preguntar por qué piensa us- 
ted eso? 

— Usted no quiso prevenirme de que mi marido 
se hallaba arrestado — dijo ella con tono acusador. 

—-Esa diligencia se llevó a cabo contra mis in- 
sistentes consejos. Gerlach se empeñó en arres- 
tarlo a pesar mío. En realidad, cuando Hegué aquí, 
su esposo todavía no había sido arrestado. 

— Pero usted parecía muy satisfecho cuando mís- 
ter Sánderson dijo que Bent se hallaba detenido e 
incomunicado — insistió ella implacable, 

=—¡Por San Jorge, señoral — exclamó Doyle 
con brusquedad. — Yo mantuve y mantengo mi 
boca cerrada para no darle a usted motivos inútiles 
de preocupación; yo estoy mirando en otros y usted 
juzga que no estoy jugando con lealtad mi partida. 
Señora Reverly: ¿querrá usted, para lo futuro, te- 
ner la amabilidad de reservar sus opiniones acerca 
de mi conducta hasta tanto que los sucesos vayan 
explicándose solos? Me fastidian bastante los pre- 
juicios aunque no me importen. ¿Cómo es posible 
que, habiendo tenido ustedes la suerte de trope- 
zarse cón un hombre como yo, pretendan juzgarme 
tan a la ligera? Ello me induce a opinar que usted 
es un tanto infantil, señora Reverly. Yo, esta ma- 
fiana, no miraba satisfecho; miraba con interés. 

A pesar de lo dramático de las circunstancias, 
Ruth se sentía inclinada a transigir, a móstrarse 
suave, Doyle, carnavalescamente vestido, y, como 
siempre, lleno de vanidad, resultaba en toda oca- 
sión tan fuera de lo común,-entre ridículo e impre- 
sionante, que desconcertaba, No; aquel hombre que 
tenía a su lado podía ser ridículo al exterior, lo era 
de hecho; pero por dentro atesoraba sorpresas que 
acusaban una fuerte inteligencia, Acaso intrigante 
y sin duda alguna con mucho talento inquisitivo. 

— Lo deploro mucho; me arrepiento de mis erro- 
res — balbuceó ella con manifiesta docilidad. 

Doyle, balanceando en el aire la mano en que 
brillaba la descomunal piedra amarilla, contestó ale- 
gremente: 

— Está muy bien, señora Reverly; comprendo 
sus preocupaciones, pero debe usted desecharlas. 
Sacaremos a su marido de donde se encuentra lo 
antes posible, 
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su figura es más alta y elegante. 
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Y el público le aclama delirante, 
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y el público le aplaude clamoroso. 
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con que siempre ha luchado y ha vencido. 
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